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Glosario
 




Ancestro: Ser poderoso y de sabiduría atávica que aún conserva su cuerpo físico original que se encuentran en el Mundo Inmaterial. Tan solo los ángeles pueden buscar su consejo en los grandes acontecimientos de la Orden del Pacto.
 

Ángel: Ser primigenio vinculado al Mundo Material. Autoproclamados custodios de la Tierra, los ángeles se encargan de mantener el equilibro entre los dos Mundos mediante la Orden del Pacto. También llamados Tatuadores y Primeros Nacidos, son de los pocos seres mágicos de la Tierra que aún conservan su cuerpo físico original, e incluso pueden renacer.
 

Artesano: Maestro invocador tutor de un futuro invocador. Entrenador personal del recipiente activo que guiará al joven en la difícil experiencia de entender el funcionamiento de un patrón y de la Orden del Pacto.
 

Daimon: Humano recipiente activo capaz de mantener en su interior a un demonio. También es el nombre de la disciplina que estudia e interpreta todo lo referente al Reino de Reflejo.
 




Disciplina: Categoría mágica a la que pertenece un invocador o un guardián activo. En total hay cinco disciplinas: daimon, fae, nephilim, médium y tótem.
 

Escriba Celestial: Entidad sobrenatural de origen incierto, encargado de velar por el Manuscrito que contiene toda la historia de la Orden del Pacto. Es el único, a parte de los ángeles, que puede acceder al Manuscrito Dorado y leer todo su contenido.
 




Espíritus: También llamados seres inmateriales, habitantes del Mundo Inmaterial que no poseen su cuerpo físico original y, por tanto, son intangibles en el Mundo Material. Según su reino de procedencia, de llaman demonios, duendes, bestias, elementales o fantasmas.
 

Fae: Humano recipiente activo capaz de mantener en su interior a un duende. También es el nombre de la disciplina que estudia e interpreta todo lo referente al Reino de Transarcanum.
 

Guardián: Seguidor de la Orden del Pacto que defiende las Leyes del Pacto Original. Los guardianes pueden ser tanto seres inmateriales como humanos.
 




Icor Sagrado: Tinta sagrada con la que los ángeles Tatuadores dibujan y materializan a los patrones en la espalda de los invocadores.
 




Invocador: Humano recipiente activo que alberga en su interior a un patrón de forma permanente, creando un lazo emocional e irrompible entre humano y espíritu. Éste le otorga poderes y dones menores que el invocador puede usar sin esfuerzo y a su antojo. Los dones mayores deben ser invocados con antelación, es decir, el invocador debe pedir permiso a su patrón para hacer uso de ellos. A diferencia de los guardianes activos, los invocadores tienen un tatuaje en la espalda que representa a su patrón, aunque esto no excluye que puedan albergar temporalmente a otro espíritu de su disciplina en su interior.
 




Maestro Invocador: Rango más alto de los invocadores, los cuales han llegado a la fusión perfecta entre recipiente y patrón. Son los consejeros de los ángeles en el Mundo Material. Normalmente hay diez maestros invocadores por Reino Celestial, dos de cada disciplina, que forman la Curia de Maestros.
 

Manuscrito Dorado: Manuscrito ancestral que acoge todo lo sucedido en los Mundos desde la creación de la Orden y que se inicia con la enumeración de las novecientas noventa y siete Leyes que tienen que jurar todos los miembros guardianes de la Orden. Custodiado por el Escriba Celestial.
 




Médium: Humano recipiente activo capaz de mantener en su interior a un fantasma. También es el nombre de la disciplina que estudia e interpreta todo lo referente al Reino de las Tierras Lejanas.
 




Mundo espejo: Reino que hace de puente entre el Mundo Material y uno de los Reinos Inmateriales, normalmente custodiado por alguna entidad mágica poderosa que aún posee su cuerpo físico original y que no tiene por qué ser leal al Pacto Original.
 




Mundo Inmaterial: Mundo espiritual compuesto de cinco reinos: Gaia, reino de las bestias y animales míticos; Transarcanum, reino de los duendes y las hadas; las Tierras Lejanas, reino de los fantasmas, lugar donde van las almas humanas al morir; Reflejo, reino de los demonios; y Pangea, reino de los elementales y los espíritus que representan las fuerzas de la naturaleza.
 

Mundo Material: La Tierra, el mundo real tal y como lo conoce la humanidad mundana.
 

Nephilim: Humano recipiente activo capaz de mantener en su interior a un elemental. También es el nombre de la disciplina que estudia e interpreta todo lo referente al Reino de Pangea.
 

Orden del Pacto: Organización creada por los ángeles para defender la paz entre los Mundos Material e Inmaterial en el inicio de los tiempos. Todos aquellos que juran el Pacto Original, tanto humanos como espíritus, están bajo la protección de la Orden, defendida activamente por guardianes e invocadores.
 

Patrón: Espíritu que siente una afinidad especial con un alma humana en el momento de su nacimiento. A través de su recipiente elegido puede volver a apreciar el Mundo Material y a cambio le otorga ciertos dones. Si dicho recipiente es encontrado por un ángel y el patrón es fiel al Pacto, puede ser tatuado y convertido en invocador para así ligar de forma permanente las dos esencias y aumentar los beneficios de los dos seres.
 




Profesor Invocador/Profesor Guardián: Invocador o guardián activo veterano que ha sido retirado de los trabajos más peligrosos, ya sea por petición propia o por recomendación de la Curia de Maestros, y ha pasado a ser entrenador de futuros guardianes e invocadores de la Orden del Pacto.
 




Recipiente: Ser humano. Se dividen en recipientes activos y pasivos. Los pasivos son las personas que no tienen ninguna capacidad innata para interactuar con los seres inmateriales. Los activos son aquellos con capacidades naturales para ver, contactar o ser poseídos por espíritus. Suelen manifestar capacidades extraordinarias o paranormales.
 




Reino Celestial: Porción de la Tierra que está bajo la custodia de un ángel. Suele reunir varios países políticos en sus límites.
 




Tótem: Humano recipiente activo capaz de mantener en su interior a una bestia. También es el nombre de la disciplina que estudia e interpreta todo lo referente al Reino de Gaia.
 




Varita Tatuadora: Untada en el Icor Sagrado, herramienta con la que los ángeles materializan a los patrones en las espaldas de los invocadores.
 




 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 






  





Capítulo 1
 




Ángel dejó el carro de las cartas dentro de la portería abierta y subió un gran paquete hasta el segundo piso. No pesaba mucho, quizá unos tres kilos, pero era voluminoso. Se preguntó qué contendría y si el destinatario lo esperaría con ilusión. Le gustaba ver la cara de felicidad de la gente cuando por fin llegaban las cartas o paquetes esperados.
 

Le abrió la puerta una señora mayor de moño apretado que se abanicaba con magistral soltura; muchos veranos de aprendizaje, pensó Ángel. El suspiro de aire que le llegó desde el abanico de puntilla fue un regalo para su frente atiborrada de gotas de sudor.
 

—Pasa, muchacho, pasa   —lo condujo hasta el comedor de cortinas de ganchillo.
 

El cartero dejó el paquete encima de la mesa con cuidado de no ensuciar el tapete almidonado.
 

—¿Me firma aquí, por favor?
 

—Muchas gracias, toma, una propinilla por ser tan amable.
 

—Ah, no es molestia —Ángel sonrió, aceptando a regañadientes las cincuenta pesetas que le tendía la señora— gracias y que pase un buen día.
 

Le gustaba aquella ciudad. Nunca hubiese pensado en ir a vivir allí, pero disfrutaba del cambio de ambiente y no se arrepentía de su decisión.
 

Hacía ya dos meses que había dejado atrás el pequeño pueblo abulense de El Barco de Ávila, y vivir en esa gran ciudad en plena Expo’92 era realmente emocionante. Lo peor que llevaba era el sofocante calor de la noche. A eso le costaría acostumbrarse.
 

Sacó el carro de la portería; extrañamente, pesaba lo mismo que cuando cargaba con el paquete que acababa de dejar. Lo achacó al cansancio producido por el bochorno. Por eso, se regalaría una fría limonada en cuanto acabase su turno, se prometió.
 

—¡Eh, cartero!
 

Se giró hacia el vozarrón roto por el tabaco que lo llamaba y sus ojos se toparon con dos hombres, o mejor dicho, con dos pintas que seguramente vendían sus servicios en el punto ciego de la ley. Si bien no eran muy altos, el mostacho canoso del que le llamó escondía una sonrisa torcida que le sugería no andarse con tonterías; el otro, un vigoroso joven de pelo engominado, jugueteaba nerviosamente con un palillo entre sus labios.
 

—¿Has visto a una mujer negra con un bebé?
 

—Lo siento, no —respondió, algo tenso.
 

El del palillo lo escrutó con los ojos empequeñecidos. Como si aquella amenaza pudiese hacerle cambiar de opinión. No había visto a ninguna mujer negra, aunque sí algunas gitanas. ¿Se referiría a alguna de ellas? Si era así, tampoco les diría nada. No quería problemas con nadie.
 

—Si me disculpan, señores, tengo que seguir trabajando.
 

Tras una mirada que tan sólo ellos dos entendieron, los dos hombres se marcharon sin ni siquiera saludar, ignorándolo completamente.
 

“Vaya elementos”, los acusó Ángel. Los siguió con la mirada antes de reanudar su ruta de trabajo para asegurarse de que no hacían nada raro, perdiéndose de su vista al doblar la esquina.
 

Se paró en la siguiente portería. Abrió el carro y cuando fue a coger el siguiente fajo de cartas, lo vio.
 

Un bebé de piel oscura, de apenas unos días, estaba dormidito encima de las cartas.
 

—¡Dios mío! —Fue lo único que pudo musitar.
 

¿Qué hacía un bebé en su carro? ¿Quién lo había puesto ahí? Inquieto, vigiló a su diestra y siniestra que aquellos hombres de aspecto peligroso no estuviesen a la vista. Sin duda, si ese bebé estaba ahí, su madre no andaría lejos. Entonces, sería mejor no moverse del sitio, para que pudiese volver a buscar a su hijo.
 

Se refugió en el portal y volvió a abrir el carro. El bebé continuaba dormitando tranquilamente como si estuviese entre algodones.
 

¿Por qué tenía que pasarle eso a él? Intranquilo, iba mirando de forma compulsiva el reloj, deseando que llegara el momento de la aparición de la madre fugitiva. Pero tras veinte minutos de espera, su parte más lógica le decía que aquello era una pérdida de tiempo: aquella madre, fuese quien fuese, no volvería a ver a su hijo.
 

Respiró profundamente y su parte práctica se impuso al miedo. Lo primero que debía hacer era ir hasta la comisaría –por suerte en su barrio de trabajo había una- y poner sobre aviso a la policía sobre lo sucedido.
 

Sin dejar que la inquietud por encontrarse con aquellos dos le obnubilara la mente, puso rumbo hacia allí; apenas se saltaría dos calles de su ruta concienzudamente marcada y en un rato, asunto resuelto, al menos para él. La policía sabría cómo actuar en esos casos, seguro que tenían protocolos para situaciones parecidas, y él no se metería en ningún problema en su nuevo trabajo.
 

Su gozo en un pozo. Un policía hablaba con los dos mismos tipos que le habían preguntado. Parecía como si se conociesen. Si aquello le dio mala espina, ya acabó de confirmar sus sospechas al agudizar el oído.
 

—No me puedo creer que no podáis encontrar a una negra en Sevilla —les increpó el fornido policía— ¡Es casi una cría con un bebé! Sois idiotas.
 

—Jefe, hay mucha gente por todas partes, está lleno de guiris… —se intentó justificar el del mostacho.
 

—¿Acaso tengo que sacar a las patrullas para tener que coger a un bebé? ¡Espabilad si no queréis que se enteren Nanna y Kasparad!
 

Ángel pasó por delante sin pararse como si hiciese su recorrido habitual, rezando para que al bebé no se le ocurriera llorar.
 

Los tres hombres dejaron de hablar al verlo tan cerca.
 

—Seguid buscando, haced algo útil por la causa, inútiles —les ordenó el policía con unos susurros abruptos.
 

Tres calles más allá, asegurándose que nadie lo había seguido y que nadie miraba desconfiado, Ángel abrió el carrito, suplicando porque la imagen del bebé hubiese sido una alucinación por exceso de calor. Pero no, ahí continuaba durmiendo, con su piel oscura sonrosadita por el excesivo calor.
 

Al verlo, sonrió y se sintió responsable del bebé. No era lógico, no era por ningún sentimiento de paternidad desvelado ni como una epifanía sorpresa… simplemente sintió que el bebé había llegado a él por alguna razón que todavía desconocía.
 

 
 

 
 

 
 






  





Capítulo 2
 




—¡Estoy tan emocionada! ¡Nuestro primer viaje juntos! —Dalia estaba eufórica y no paraba de besuquear a su prometido, que sonreía como si le hubiese tocado la lotería.
 

—Menos mal que venís vosotros, tíos, porque no sé si soportaría tanto edulcorante quince días seguidos —comentó Dan mientras miraba los carteles de la autovía.
 

Edgar rio desde el asiento del copiloto con un mapa desplegado en su regazo, haciendo que su enorme pecho se moviera al ritmo de su risa. No hizo falta que Dan se girara para comprobar el recién recuperado buen humor de Roc, pues le dedicó una profunda risotada a modo de respuesta.
 

—¡Más conducir e indicar y menos hablar! —Vociferó el daimon, jocoso— ni Dalia ni yo os hemos obligado a venir con nosotros, os habéis apuntado porque os ha dado la gana, así que a callar —Fost rio entre dientes— y más vale que os comportéis, que el viaje hasta Sevilla es largo.
 

—Y que lo digas… —susurró el médium mientras se ajustaba las gafas de sol para proteger sus sensibles ojos claros.
 

Dejar atrás los malos rollos de San Cebrián, del Icor Sagrado y de los Caídos durante una temporada les iba a ir muy bien, pensó Dan.
 

Ya habían pasado unos cuantos meses desde que Oria y Vorsias, los ángeles que custodiaban el Icor, habían fallecido a manos de unos enemigos a los que no esperaban. Ahora, aunque todavía no se había recuperado la tan vital Tinta Sagrada para los tatuajes de los nuevos invocadores, parecía que todo había vuelto a la normalidad. Sólo los maestros invocadores de todos los Reinos Celestiales, aquellos con las capacidades de sus disciplinas desarrolladas a su máxima potencia, seguían reuniendo pistas sobre el paradero del Icor. Nada se sabía de sus descubrimientos. Quizá temiesen que hubiera infiltrados de los Caídos entre las filas de los guardianes del Pacto, como lo fue Roberto el Loco. Como quizá lo fue Arístides… sólo era una sospecha, claro, pero la reacción de Fost hacía unos meses así se lo confirmó. Nadie en el Salón Negro de San Cebrián –aquella sala donde los médiums se reunían para los asuntos de su disciplina- sabía a ciencia cierta lo que había pasado en realidad, y los maestros Omar y Lidia jamás dirían nada que pudiese hacer peligrar los tan elevados planes del Reino de Augusto el Benevolente, pero sí que había rumores. Temores de que hubiese recipientes activos, e incluso seres espirituales, que atentasen contra el orden establecido de los Mundos; o que hubiese más guardianes traidores infiltrados en la Orden, colegas en los que uno confiaba y que después pudiesen darte una puñalada trapera por la espalda. Los rumores de que Arístides trabajaba con Roberto para destruir el Pacto en nombre de los Caídos había puesto en el punto de mira de los invocadores más intransigentes a la disciplina médium, como si todos ellos fuesen culpables de un delito que ni siquiera les habían explicado abiertamente. Temiendo ser juzgados como ya lo fueron los daimones en un pasado no tan lejano.
 

“Qué osadía más gilipollas”, pensó Dan. ¿Cómo pensaba Arístides combatir a la Orden sin ni siquiera un pequeño grupo de fieles? ¿La locura de Roberto acaso era contagiosa? A no ser que ya tuviese un ejército...
 

Intentando quitarse de la cabeza aquellas conspiranoias que nada bueno podían traer, se distrajo espiando discretamente a Rita desde el retrovisor central. Mientras sus compañeros de viaje charlaban y hacían bromas, fantaseó con el sueño de disfrutar de la presencia de la futura tótem durante esos quince días, imaginando que todas aquellas sonrisas que le dedicaba a su futura cuñada y aquellos achuchones hacia Roc iban dirigidos a él.
 

Qué bien le había sentado el entrenamiento en San Cebrián. Desde su estancia en Madrid había ganado unos cuantos kilos que le quedaban de maravilla, pronunciando delicadamente sus curvas y cubriendo de sensualidad al esqueleto andante que era cuando la vio por primera vez. Ahora era una mujer jugosa y torneada, toda una delicia a ojos de cualquier hombre.
 

Llegaron a Sevilla bien entrada la tarde. La céntrica casa que habían reservado –una antigua planta baja que sus dueños habían reformado, convirtiéndola en una vivienda de alquiler para turistas- era encantadora, con su blanco patio interior lleno de geranios perfumados y una hermosa mesa de hierro colado con sus sillas a juego, además de una manguera de agua fresca, ideal para combatir el calor de las noches sevillanas.
 

—Me da igual cómo os instaléis vosotros, siempre y cuando dejéis a mi hermana en paz —la manaza de Fost se apoyó en el hombro de Edgar a modo de aviso— ¿Entendido, pichaloca?
 

—¿No me quieres como cuñado? —Parpadeó con tanta rapidez que sus ojos azules parecían chispazos intermitentes.
 

El nephilim le dedicó unos graciosos morritos a Rita que le quedaban hasta bien. Era realmente difícil competir con ese niñato, pensó Dan. Si se trataba de ligar, Edgar y Gael les llevaban ventaja a todos.
 

—A lo mejor soy yo quien no te quiero de novio.
 

Bien por Rita, se alegró. Ya era hora de que alguien le bajara los humos –y de paso su siempre dispuesta virilidad- a ese volátil nephilim.
 

Mientras Dalia y Fost se instalaban en la habitación de matrimonio, Edgar, Roc, Rita y él debatían la mejor manera de disponer las dos restantes habitaciones dobles. Con qué rapidez había cogido confianza con todos ellos, sonrió Dan para sí mismo, contento de que la futura invocadora encajara tan bien con el quinteto. Estaban encantados con que Rita pudiese hacer algunas colaboraciones de chelo con el grupo –todos menos Gael, que por alguna razón desconocida no parecía muy contento de tener a la tótem cerca de Roc-, y él ya había comenzado a trabajar en unas cuantas canciones más melódicas en las que Rita pudiese lucirse.
 

—¿Y si nos sale plan, qué? —Edgar no estaba muy de acuerdo con el reparto de camas.
 

—Pues te tocará dormir en el patio —contestó Dan.
 

—O me uno al trío —el nephilim levantó los pulgares como si su brillante idea fuese digna de alabanza.
 

—Yo paso de tríos, de cuartetos y de pelearme por una habitación —Roc frunció el ceño— Rita y yo dormiremos en el mismo dormitorio, que para eso somos hermanos de disciplina. Vosotros os apañáis como os venga en gana.
 

—¿Eso no se considera incesto de disciplina…? ¡Au! —El puño del tótem rebotó en el antebrazo de Dan como un aguijonazo contundente— ¡Joder, era broma!
 

—Gilipollas…
 

—Tú sí que estás gilipollas desde hace unos meses, Roc —Dan hinchó pecho, dispuesto a defender su orgullo— ¿Dónde has guardado tu buen humor?
 

Los ojos del tótem brillaron en un naranja ambarino. Un color que anticipaba una buena dosis de adrenalina y mala leche.
 

—Dejad las maletas para luego —abanderando una sonrisa de paz, Dalia salió de su habitación con el bolsito puesto y las gafas de sol coronando su cabeza— que ya tengo ganas de estirar las piernas y probar esas tapas tan buenas que nos prometen en las guías de viaje.
 

El ambiente se relajó al momento. Los hombros de Roc se relajaron y Dan prefirió no molestar a la bestia.
 

El simulacro de pelea quedó olvidado después de la parada en la primera terraza que encontraron. Paseando tranquilamente por las calles de Sevilla, por sus locales de tapeo para degustar los montaditos y el tinto de verano, Dan sintió que por fin habían comenzado las vacaciones.
 

Había tanta gente por todas partes que pasaban desapercibidos entre la multitud, sensación que Dan agradeció, sobre todo por Fost, que con su altura y con esa aura aterradora que desprendía solía dejar huella en las personas con las que se cruzaba. Pero todo parecía indicar que iban a gozar de unos placenteros días de descanso.
 

—No me puedo creer que estemos de vacaciones —Roc verbalizó lo que todos debían estar pensando en esos momentos. Hizo un gatuno estiramiento de sus musculosos brazos y se recogió el pelo en una coleta baja— ¡Esto es vida!
 

Pidieron unas cervezas y unos tintos de verano acompañados de suculentos pescaítos fritos y rebanaditas de pan con jamón, que el tótem comenzó a devorar a toda velocidad y por lo cual se entabló una divertida pelea por el último trozo.
 

Dalia sacó unas guías de viaje y trazó un plan de visitas por la ciudad sobre un mapa turístico los días que no irían a la Expo. Rita la ayudaba a decidir el mejor itinerario, los lugares más interesantes, mientras Dan simplemente disfrutaban de no hacer nada, dejando que las dos chicas decidieran por ellos esas dos semanas.
 

Dio un gran sorbo a su cerveza helada. Sí, definitivamente eso eran vacaciones.
 

—Expo, Giralda, Alcázar, Catedral, Plaza de España... —iba nombrando Dalia a su futura cuñada— otra vez Expo... Torre del Oro, ah, y la de la Plata, que hay que rebuscarla un poquito…
 

Dan respiró sereno, observando a Rita. Sus rizos color chocolate caían brillantes y definidos como una cascada mullida desde el pañuelo estampado que se había atado a la cabeza a modo de diadema. Miró sus ojos azul océano, que iban de Dalia al mapa y del mapa a una guía, llenos de vida y brillantes por el tinto de verano. Aquella mirada salvaje lo volvía loco… no en vano era una tótem. En cuestiones de pasión, sin duda las tótems y las daimonas eran las mujeres más ardientes que había conocido. Siguió la curva de su cuello, de su hombro derecho, que cuando se giraba hacia Dalia mostraba en el omoplato un pequeño tatuaje de un delfín azul. Amparado por las gafas de sol, deslizó su mirada siguiendo el camino de la clavícula, deseando tocar la piel de su escote.
 

—Dan, ¿te parece bien, entonces? —La voz de Rita lo devolvió a la realidad. Las dos chicas lo miraban expectantes.
 

—Ah, sí, por mí estupendo lo que decidáis, voy a dejarme llevar por vuestro plan… tampoco os lo puedo discutir porque no me he mirado ni una de las guías de viaje.
 

Una cervecita más. Otro paseo y un buen puñado de fotos. Qué bonita era la vida en vacaciones.
 

Edgar se acercó a Dan, con la picardía asomando en su mirada eléctrica.
 

—Tío, te has pasado la noche comiéndote con los ojos a Rita. ¿Tienes algún plan de ataque para estos días? —Le preguntó a bocajarro.
 

—¿Quieres que Fost me destruya por echarle la caña a su hermana, con lo protector que está? —Alzó la mano como si apartara una mala idea de su cara— aunque no me importaría darle un buen mordisco… no sé, quizá valga la pena el riesgo.
 

Dan era consciente de que sólo tenía quince días para seducir a Rita. Sabía que Roc no intentaría nada con la hermana de uno de sus mejores amigos –y a la que ya consideraba una hermana de disciplina aunque todavía no hubiese pasado su Tatuaje Sagrado-, y Edgar parecía no estar interesado en ella, así que los únicos obstáculos que tenía eran Fost y la propia Rita.
 

Caminar de vuelta a casa sin órdenes de la Curia de maestros y sin tener que comerse la cabeza con investigaciones de los cerebritos de San Cebrián se convirtió en una de las experiencias más gratificantes de la jornada. Era una noche bonita, llena de bullicio, y un perfume a claveles y jazmines invadía las calles centrales.
 

Mientras las chicas se quedaban rezagadas admirando cualquier cosa que les llamara la atención –un carro tirado por caballos, alguna fachada de edificio digna de su curiosidad, el placentero paisaje del Guadalquivir-, la conversación general de los chicos discurrió de forma natural hacia la música, a aquellas canciones que compartían y que llenaban de normalidad sus incógnitas vidas.
 

—Y hemos llegado —anunció Dalia abriendo la puerta con la llave.
 

—¡Estoy molido! Qué ganas de meterme en la cama ¾Edgar hizo un mohín de falsa tristeza hacia Rita— esta noche no podría ni atenderte como es debido, encanto.
 

—¿Y quién dice que necesito de tus atenciones?
 

—Pues…
 

El insistente ring del teléfono les congeló las sonrisas en las caras.
 

Dan fue el primero en reaccionar. Ahogó una maldición y se acercó al teléfono con furia contenida, dudando hasta el último momento entre descolgar el auricular o arrancar el teléfono de la pared. Porque una llamada a aquellas horas sólo podía significar una cosa: órdenes urgentes de San Cebrián.
 

—Qué rápido se han acabado las vacaciones —refunfuñó Fost a su espalda.
 

Ni siquiera las habían disfrutado veinticuatro horas seguidas. Había que joderse.
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 






  





Capítulo 3
 




El barreño de la colada fue perfecto para el primer baño de la niña. Su piel era tan suave y delicada que Ángel, impulsado por una repentina oleada candor, la besó justo en medio de aquellas marcas de la pequeña espalda arqueada que asemejaban alitas.
 

—…aunque la virgen sea blanca, píntame angelitos negros… —canturreó suavemente el bolero de Machín.
 

La envolvió en la toalla más suave que encontró y la acunó contra su pecho sin dejar de cantar.
 

Quiso la casualidad –o quizá la lógica racional, a saber- que viese su reflejo en el cristal de la puerta. “Por Dios, no puedo retenerla en casa… a lo peor me acusan de secuestro”.
 

Además, tendría que llevarla al médico en algún momento, y no tenía ni idea de cómo cuidar bebés. Y tendría que ir a comprar, el lunes tocaba trabajar… en fin, hacer vida normal, y no podía dejar a la niña sola en casa. Tampoco conocía a nadie en Sevilla, apenas hacía dos meses que estaba allí y muchos de sus compañeros de cartería se habían ido de vacaciones, así que la mayoría de compañeros eran sustitutos de verano. ¿No sería más lógico intentar buscar a su madre? Fuesen quienes fuesen aquellos dos bandidos, tampoco parecía que tuviesen muchas agallas para encontrarla, así que quizá la pobre chica estaba desesperada buscando a su hija.
 

Y sin embargo, cuando esa sensatez tan abrumadora se imponía en sus pensamientos, una dolorosa tristeza le nacía desde las entrañas. Un dolor que le subía por el torso hasta explotarle en su corazón y, de ahí, como si cogiera fuerzas para seguir reptando, se instalaba en su cerebro para que, ahogado en sus propias lágrimas, descartara la idea de abandonarla. Porque llevarla a la policía era un abandono en toda regla, así lo sentía su alma, o su conciencia, o un hasta ahora desconocido sexto sentido. Imaginar a la niña a manos de aquellos policías –o peor, de aquellos matones con pinta de no tener ni idea de cómo cambiar un pañal- le daba tales escalofríos que incluso se sentía tiritar en pleno agosto.
 

—¿Qué puedo hacer, chiquitina? —Le preguntó dulcemente— ¿Qué voy a hacer contigo?
 

La niña abrió sus ojitos negros, aún entelados, y le dio la impresión que su inmadura mirada le imploraba protección. “Protégeme”, sentía una vocecita interior, “mímame”.
 

Él la abrazó con cuidado, enternecido. Casi no se reconocía a sí mismo. Nunca había hecho mucho caso a los niños y sin embargo esa criaturita de chocolate le había robado el corazón.
 

“¿En qué lío me estoy metiendo?”, suspiró para sí mismo.
 

Como pudo, Ángel apañó un improvisado hatillo con un trozo de tela y se lo ató al pecho con la niña, como hacía cuando se llevaba a su sobrino Marcos de excursión por la sierra de Gredos. Salió a comprar más pañales y más leche de esa para bebés. Recogida en su pecho, la niña gruñó levemente.
 

—Oye, es lo único que se me ocurre hacer, ¿vale? Así que no te quejes.
 

Dios, ¿se estaba volviendo loco? Estaba hablando solo con una bebé a la que aún no se le había secado el ombligo.
 

Por suerte, el supermercado estaba en la misma calle de su casa, así que el calor agobiante del exterior apenas duró unos minutos hasta entrar en el establecimiento. Llenó el carro de todos los productos que parecían útiles de la sección de bebés y se puso en la cosa de la caja.
 

Nunca antes había llamado la atención de tanta gente junta. Todas las mujeres de la cola parecían haber quedado prendadas de la pequeña, y algunos hombres sonreían contentos al observarla. Ángel no sabía a qué se debía, pero esa niña era un imán para los mimos ajenos.
 

—¡Qué criaturita tan adorable! —Exclamó la joven cajera del supermercado al ver a la niña— ¿Cómo se llama?
 

No había pensado en eso. “Improvisa, vamos”, se dijo.
 

—Pues... Ángela.
 

—¡Oh, Angelita, qué preciosa que eres! Mirad, chicas —la joven cajera llamó a sus compañeras, atraída por la niña— ¡Qué cosita tan bonita!
 

Cuatro mujeres más se acercaron a Ángel, haciéndole carantoñas a la niña, que seguía durmiendo como si nada sucediera a su alrededor.
 

—Debes parecerte a tu madre, cariño —dijo una mujer más mayor en un tono empalagoso— porque a tu padre no… tus ojos no son verdes como los suyos, ni eres rubita como él, ni tienes la piel clarita…
 

“Ésa sí que es buena”, rio para sus adentros Ángel, “ahora soy el marido de Naomi Campbell”.
 

—¿Dónde está tu mamá? —Le preguntó a la niña otra mujer— ¿Vas de paseo con papá?
 

—Eh, no, no hay mamá… —respondió sin pensarlo.
 

Las cinco mujeres lo miraron con una fingida tristeza, soltando a la vez un más fingido “¡oh, qué pena!” a la vez.
 

—¡Pobre, un chico tan joven, viudo y con un bebé! —Comentó emocionada otra.
 

—Bueno, si necesitas ayuda, me lo dices —la cajera le guiñó un ojo, escribiendo su teléfono en un papel— soy Rocío.
 

—Gracias —no se acababa de creer lo que le estaba sucediendo— soy Ángel.
 

Pagó lo más rápido posible y se despidió de las cinco mujeres del supermercado.
 

Al salir, las calles estaban llenas de gente, imperadas por los turistas que habían invadido Sevilla entera. Muchas personas se paraban a mirar a la niña, dificultando su marcha hacia casa. Más que molestarse, Ángel estaba encantado. Jamás hubiese pensado que un bebé atrajera de manera tan poderosa a chicas guapísimas con las que nunca se habría atrevido a hablar
 

—Oye, Ángela, eres un anzuelo perfecto para las chicas —la bebé dormía plácidamente pegada a su pecho— mañana nos volvemos a dar otro paseo. A lo mejor te encuentro una mamá y todo.
 

Se fue contento a casa. Tenía el teléfono de tres chicas dispuestas a echarle una mano con la niña, tres chicas con las que no le importaría pasar una noche de fiesta, pero ¿qué más daba dónde celebrar la fiesta? Y su casa le parecía un lugar ideal.
 

 
 

 
 

 
 






  





Capítulo 4
 




—¿Sí?
 

—Hola, Dan —la voz segura aunque envejecida del secretario de Benet lo puso de mal humor. ¿Qué podría ser tan importante como para que Gael no pudiese resolverlo solo?
 

—¿Ha pasado algo, Francisco?
 

—No, nada grave, no os preocupéis —si el viejo mayordomo mantenía la calma y no era nada importante, ¿para qué los llamaba a esas horas?— Aunque sí urgente: ha renacido un nuevo ángel.
 

—Pero eso es bueno, ¿no?
 

—Claro que sí —Dan se imaginó al viejo sonriendo de forma alentadora— después del fallecimiento Oria y Vorsias, los Primeros Nacidos estaban a la expectativa de su inminente reencarnación —Dan mandó callar a sus compañeros, que estaban pegados a él en un fútil intento por enterarse de la conversación— se sabe que ya ha sucedido gracias a la conexión divina que existe entre los Hermanos Celestiales.
 

Aquella era una excelente noticia. Los ángeles itinerantes eran tan importantes como cualquier otro que estuviese al mando de uno de los Reinos Celestiales. De hecho, los tres itinerantes permitían, gracias a su labor, que el Icor Sagrado viajase a lo ancho y largo de la Tierra para que todos los Tatuadores tuviesen acceso a la Tinta Sagrada de forma equitativa, y de paso hacer de asesores objetivos en las cuestiones de sus hermanos, demasiado influenciados por las políticas de sus reinos. Claro que en esos momentos no había Icor que custodiar, pero Dan estaba seguro de que era una situación temporal, porque sin Icor Sagrado, todo el Pacto y la Orden no servirían de nada. Sin tinta que garantizase una nueva cobertura física para los espíritus, el poder de los ángeles sobre el Mundo Material y el Inmaterial simplemente se desvanecería.
 

—¿Es Oria quien ha renacido?
 

Oria, la Pastora de Almas, era quien determinaba el lugar y momento idóneos para el nacimiento de sus Hermanos Celestiales, y sin su guía, cualquier ángel que muriera, ya fuese por renovar la tediosa inmortalidad o por asesinato como en aquel caso, podía nacer en cualquier lugar del mundo, dejándolo indefenso y descuidado durante sus primeros años de nueva encarnación hasta ser encontrado. Ya había sucedido algo parecido hacía unos dos mil años a causa de una rencilla entre Oria y Galael; la Pastora de Almas se negó a reconducir la encarnación del Omnipresente, que se perdió durante unos días hasta que los espíritus bestiales Aknos el buey y Ura la mula lo encontraron dormitando en una granja de Oriente Próximo. Los Primeros Nacidos lo intercambiaron por un bebé humano, aunque para entonces el aura de amor del pequeño Galael había dado tanto que hablar que su historia se recordó –tergiversada, eso sí- hasta los días presentes.
 

—La Curia de Maestros cree que es Vorsias, aunque no lo pueden asegurar hasta que alguno de los ángeles vea al bebé. Desgraciadamente, Oria es el único Primer Nacido que jamás se ha reencarnado, así que no se sabe si ella misma puede dirigir su nacimiento —Francisco suspiró, cansado— hay guardianes de la Orden en los hospitales y en seguida lo encontraremos. El problema es si nace en un país en vías de desarrollo… India, China… la búsqueda puede durar años hasta dar con el niño ángel.
 

—Entonces entiendo que si aún no lo han encontrado es porque ha nacido en uno de esos países de alta tasa de natalidad —concluyó Dan.
 

—Sí… o no. Debemos permanecer alerta hasta que aparezca, porque también cabe la posibilidad de que lo hayan secuestrado.
 

—¿Quién quiere un bebé? ¿Y para qué? Hasta la adolescencia el ángel no recupera ni su memoria eterna ni sus poderes. Es demasiado tiempo para tenerlo retenido.
 

—Los Renegados que intrigan contra la Orden del Pacto, Dan. Si los Caídos lo encuentran antes que nosotros, mucho me temo que lo educarán en su errónea visión de la realidad, orientándolo hacia el odio a la Orden; y eso descartando ideas mucho más siniestras y crueles para debilitar el Pacto —un imperceptible suspiro de cansancio le reveló a Dan que Francisco tenía más miedo del que quería mostrar y le dolió que a su edad tuviese que aguantar tanto altibajo emocional. ¿A qué esperaba Benet para jubilarlo?— El nuevo ángel no deja de ser un bebé indefenso e ignorante, pues como ya has dicho, no es hasta su adolescencia cuando recobra sus dones celestiales y recuerda sus anteriores experiencias. Ahora su única arma es el aura de amor que desprende a su alrededor para que la gente que lo rodea esté dispuesta a salvaguardarlo. Pero una persona excesivamente cruel, o un ser inmaterial que no empatice con este sentimiento son un gran peligro para él. Oria reconduce las almas de sus Hermanos al seno de familias súbditas de la Orden que se encargan de protegerlos, pero ahora toda la Orden está muy perdida con su azaroso nacimiento. Debéis ayudar al tótem Elías y a la daimon Cinta a averiguar si hay algún grupúsculo rebelde en Sevilla, Huelva y Cádiz, y si es así, sonsacarle toda la información posible.
 

—¿Quién se encarga de los hospitales? —Porque ir a mirar maternidades era un trabajo mucho más rápido, pensó Dan.
 

Dan volvió a chistar a Roc, y el vozarrón del tótem se ahogó en un gruñido de impotencia. 
 

—De eso se encargan los guardianes que trabajan de enfermeros y de personal de apoyo. Ya hemos avisado a todos los guardianes pasivos de la zona para que vigilen posibles espíritus traidores que puedan rondar los hospitales, sólo por si acaso. Después podéis volver a vuestras vacaciones. Esas son las órdenes directas de San Cebrián.
 

Sabía que no podía discutir con el secretario de Benet. Eran órdenes directas que no podían eludir. Pero si al menos no tuviese que reencontrarse con Cinta… ¿es que todo el universo conspiraba para fastidiarle las vacaciones?
 

—¿Cómo reconoceríamos al ángel, en el improbable caso de que lo tuviésemos delante?
 

—Según los escritos, cuando estéis cerca de él sentiréis unas tremendas ganas de protegerlo de todo mal. Físicamente tiene unas marcas en la espalda, a veces son manchas de nacimiento, otras son pecas constelares, o algo similar, que pueden parecer dos alitas. Con los años se van diluyendo, por eso ahora es más fácil reconocerlos.
 

Sus compañeros volteaban nerviosos a su alrededor, esperando las noticias como hienas hambrientas.
 

—Una pregunta más, por curiosidad. Los cálculos del nacimiento no me cuadran…
 

Su anciano coordinador rio afablemente.
 

—Te parece extraño que el ángel haya nacido ya, ¿verdad? La explicación es sencilla. Los ángeles no necesitan nueve meses de gestación. Cuando sus almas creen que están preparados para volver al mundo material, Oria los guía hacia un hogar donde serán bien acogidos y simplemente nacen. Por eso a lo largo de los siglos se los ha llamado “niños milagro”, porque muchas madres no son conscientes de su embarazo hasta prácticamente el mismo momento del alumbramiento.
 

—Qué putada… perdón, Francisco —el calor andaluz le estaba derritiendo el cerebro— en cuanto tengamos alguna información, avisaremos a San Cebrián.
 

En el momento en que Dan colgó, los tres invocadores se abalanzaron sobre él atosigándolo con preguntas atropelladas y aspavientos malhumorados. Después de pedir que se calmaran, les explicó lo que Francisco quería de ellos.
 

—Chicas, lo sentimos, pero vais a tener que hacer turismo vosotras solas —les explicó Fost— esperemos que el trabajo se acabe hoy mismo.
 

—¿Por qué no puedo ir con nosotros? —Rita se levantó del sofá arrugando el ceño a modo de escudo mental, como si no aceptase quedarse fuera de la misión.
 

—Porque aún no eres una invocadora y no dominas las técnicas de lucha, y mucho menos tus invocaciones —Fost palmeó su espalda como si fuese una niña pequeña a la que consolar— aprovecha que todavía no tienes deberes con la Orden. Además, quiero que al menos vosotras tengáis vacaciones.
 

—Pero yo quiero…
 

—Tu hermano tiene razón, Rita —Edgar se estiró como un gimnasta octogenario. Algunos músculos y huesos se colocaron en su sitio con un sonido sordo y seco— venga, todos a dormir. Mañana nos espera un día largo.
 

Rita miró a Dan en busca de apoyo, pero el médium negó con la cabeza. Por mucho que le fastidiase, prefería que ella quedase al margen de todo eso. Todavía no estaba preparada, por mucho que se supiese al dedillo todas las teorías sobre invocación de espíritus y la cronología exacta de la Orden del Pacto. Al menos esperaba que Rita no ligase con nadie en su ausencia. Porque eso ya sería el colmo de las vacaciones más gafes de su vida.
 

 
 

El calor todavía era soportable a aquellas horas de la mañana, cuando el día comenzaba a despuntar amenazando con ser una de las jornadas más tórridas de las vacaciones.
 

Por eso las chicas se ataviaron perfectamente para aguantar las altas temperaturas del sur: pantalones shorts cortísimos, sandalias cómodas, camisetas de tirantes ceñidas y sexys, gorras y unas mochilas con bocadillos y botellas de agua. Por debajo se intuían los bikinis –el de Rita era rojo por la cinta que se anudaba al cuello-, y Dan maldijo la situación en silencio por perderse el espectáculo de verla quitándose la ropa.
 

Se despidió de las dos y, con ellas, de su querida visita a la Expo. Después de besar a Fost –un beso fraternal Rita, otro más intenso Dalia-, las dos se esfumaron entre risas y lamentos hacia la tan ansiada Exposición Universal.
 

—Tíos, en marcha, cuanto antes empecemos, antes acabaremos —animó Dan, cambiando mentalmente de tema.
 

En media hora se plantaron en el espacioso e impoluto ático del tótem Elías. Su patrona, el águila real Altair, le había transferido algunas de sus nobles características, pues Elías era alto y de movimientos elegantes, con una mirada astuta y rápida. Su nariz suavemente aguileña le daba un aspecto regio a su porte general.
 

Elías el abogado, siempre tan serio, pensó Dan, les tendió la mano a modo de saludo.
 

La daimon Cinta también había llegado y los esperaba sentada en el sofá en una postura estratégicamente preparada para que sus largas piernas morenas quedasen expuestas a modo de presentación. Ella, al contrario que su compañero, era el regocijo y la alegría personificados, todo embutido en un sensual cuerpo en el que destacaban la melena de ondas oscuras y sedosas que enmarcaban las dos profundas lagunas negras que tenía por ojos, todo un cliché de mujer andaluza, tórrida y cercana, que tan bien conocía Dan.
 

—Mi querido hermano de disciplina —el negro cabello de Cinta se balanceó al ritmo de los dos besos que le dedicó a Fost, dejando ver la espalda descubierta donde Aenaska, una pálida mujer desnuda de apretados rizos verdes, parecía mirarlos tentadoramente— estoy ansiosa por conocer a tu prometida.
 

Saludó de la misma forma cariñosa a Roc y a Edgar, aunque con el nephilim tuvo la deferencia de acariciarle el cabello y enredarlo entre sus dedos mientras comentaba lo guapo que lo veía. Como si Edgar necesitase ánimos para ligársela.
 

—Oh, Dan, ¿aún estás enfadado conmigo? —Comentó con un gesto de falsa incredulidad cuando él le dio dos esquivos y corteses besos— sabes que mi naturaleza daimon…
 

—Sí, te hace ser la más puta de San Cebrián, lo sé.
 

—Modera esa lengua afilada que tienes en mi casa —Elías frunció el ceño sin perder su actitud de caballero del siglo pasado.
 

—Tienes razón —Dan levantó las manos en un gesto de paz, zanjando de cuajo el inminente altercado— hemos venido a trabajar.
 

—Sigues siendo el mismo bastardo adorable, médium —Cinta sonrió lacónicamente sin que pareciese afectarle la opinión que tuviese de ella.
 

En realidad, ya había pasado demasiado tiempo –y demasiadas chicas- como para que los cuernos de la daimon le siguieran perforando el corazón. Cinta tenía razón, estaba en la naturaleza súcubo de su patrona actuar como lo hizo. Por muy buenas intenciones que albergase, esa invocadora jamás sería mujer de un solo hombre. Ella lo intentó, aunque por mucho empeño que puso en llevar una relación seria con él cuando eran estudiantes de San Cebrián, finalmente la daimon no pudo evitar acostarse con el nephilim Ignacio, quince años mayor que ella, con los guardianes Adrián y Fidel, e incluso con la guardiana fae Alejandra… eso sin contar a todos los amantes de los que Dan no se había enterado. Herido en su orgullo masculino, no pudo perdonarle el desliz con la fae. El médium aprendió de la manera más humillante que Aenaska influía demasiado en la explosiva personalidad de la modelo de lencería. Pero todo aquello era agua pasada y ahora era Rita quien ocupaba sus pensamientos.
 

—Según los guardianes delegados en la búsqueda, ya están revisados los hospitales de Sevilla, nos falta la confirmación de los de Huelva y Cádiz —informó Elías, serio y diplomático.
 

—No creo que esté aquí, ya se lo dije a mi artesano Claudio… lo hubiéramos sentido, pero si se queda más tranquilo, damos una vueltecita, que no se nos caerán los anillos por eso— cotorreó Cinta con ese peculiar y ardiente acento sevillano.
 

—Francisco nos ha ordenado que os ayudemos buscar posibles Renegados —Dan asintió a las palabras de Fost— ¿Alguna idea de por dónde empezar?
 

Elías desplegó un mapa de Andalucía. Las provincias de Huelva, Sevilla y Cádiz tenían unas crucecitas rojas.
 

—Por suerte, los hospitales y las maternidades están bien vigiladas por diversos guardianes, tanto pasivos como activos —señaló las cruces— si algún Renegado osase acercarse a cualquiera de ellos, les sería imposible librarse de la justicia de la Orden.
 

Cinta sonrió ante las palabras de su colega. Por el brillo de sus ojos, por la atención que le dedicaba, Dan intuyó que Elías era su nuevo capricho. Pero por lo que él tenía entendido, el tótem no era de los que les iban los rollos de una noche. ¿Hasta dónde habría llegado su flirteo?
 

—Mi propuesta es hacer tres grupos de dos y repartirnos las tres provincias. Podemos invocar a los espíritus de nuestras disciplinas para abrir un amplio abanico de búsqueda, pues toda ayuda es bienvenida. Si alguno de ellos ve algo sospechoso, sólo tendrá que ponerse en contacto con nosotros.
 

—Genial, me encanta esa idea —Edgar palmeó la espalda del abogado— los espíritus trabajan mientras nosotros los esperamos tomando unas cañitas.
 

Se repartieron por parejas. Fost iría con Elías en su coche hasta Cádiz, Edgar con Cinta en el suyo a Huelva, y Dan y Roc se moverían con la furgoneta por Sevilla. Que el tótem y la daimon les hubiesen dejado a ellos Sevilla había sido un bonito detalle, ya que las otras dos ciudades eran desconocidas para él y para Roc.
 

Una vez en casa, se prepararon para las invocaciones. Por suerte, Dalia y Rita no habían vuelto y podían contar con toda la casa para ellos. No tenía ganas de ver la cara de terror de la prometida de Fost cuando sintiese erizarse el pelo de su nuca por los altibajos de temperatura, signo clásico de la aparición de fantasmas.
 

Dan se quedó en el comedor, mientras que Roc prefirió hacer su ritual en el patio. El contacto con las bestias al aire libre le facilitaba la invocación.
 

No le llevó mucho tiempo para que la Llamada a los Muertos surtiese efecto. En total, un par de docenas de fantasmas se presentaron ante él, curiosos por la Llamada. Venían a ráfagas, primero los más cercanos o los leales al Pacto. Después, intermitencias entre los que venían de más lejos y los que todavía no eran conscientes de su nueva forma de existencia, demasiado perdidos y abrumados para recibir órdenes complejas.
 

Con paciencia repitió su demanda tantas veces como hizo falta. La orden era sencilla: debían buscar por toda la provincia a los rebeldes que atentaban contra la Orden, ya fuesen espíritus o humanos, e informarle de su paradero si encontraban alguna pista. A cambio, él facilitaría la entrada a las Tierras Lejanas a todos aquellos que así lo deseasen. Era un buen trato, así que pronto tuvo a una banda de buscadores implacables.
 

Satisfecho, salió al patio a compartir su buen trabajo con Roc. Sin embargo, el tótem no parecía contento. Caminaba de un lado a otro como un animal salvaje al que hubiesen aprisionado.
 

—¿Cómo ha ido tu invocación?
 

—Una pérdida de tiempo —el estómago de Roc rugió como reflejo de su mal humor.
 

Dan escrutó las paredes, el suelo y el cielo en un rápido vistazo. No había aparecido ni un gato. Ni siquiera una triste cucaracha.
 

—Es evidente que la Llamada a las Bestias no es tu fuerte.
 

—Los animales no necesitan que vengamos nosotros a tocarles los huevos. Y además estoy sudando a chorros… ¡podría escurrirme como una anguila!
 

¿Cómo podía ser tan inepto para las invocaciones? Roc era un tótem potente en la lucha, un gran guerrero –eso nadie lo discutía-, pero su capacidad para las invocaciones era patética. Y eso era una humillación para él.
 

—Hemos cumplido, Roc —Dan le tiró una lata de cerveza, que el tótem abrió a regañadientes— mientras no me informen mis fantasmas, volvemos a estar de vacaciones.
 

Entones un pequeño gorrión se posó en la cabeza de Roc. Pio agudamente y se posó en su hombro a saltitos. El tótem, con la bocaza abierta por la sorpresa, acercó un dedo y el pajarito saltó en él.
 

—Hola, pequeñajo —la sonrisilla del tótem dejó ver los pequeños y afilados colmillos— ¿Has venido por mi Llamada?
 

El gorrión hizo un suave trino a modo de respuesta.
 

—¿Qué dice?
 

Roc se encogió de hombros.
 

—Ni idea.
 

—¡Joder, Roc! ¿Pero qué cojones estudiaste tú en tu disciplina?
 

El tótem se rascó la cabeza, pensativo.
 

—Gorrión, estamos buscando posibles Renegados en esta zona, ya sabes, personas que conspiran contra la Orden —se giró hacia Dan— espero que sea leal al Pacto, porque no sé cómo explicárselo mejor.
 

—¡Oh, Dios, esto no me puede estar pasando a mí! —Se quejó Dan sin acabar de creerse las limitadas capacidades de su amigo.
 

Inesperadamente, el pájaro voló. Por un momento Dan pensó que lo habían asustado, pero cuando el gorrión paró en el suelo y los miró piando insistentemente, se convenció de que aquella pequeña ave tenía algo que decirles. Después, voló fuera del patio.
 

Los dos salieron de la casa atropelladamente. El gorrión –al menos esperaban que fuese el mismo- los vigilaba encima de la furgoneta. Al verlos, voló y se subió a una señal de stop.
 

—¡Venga, hay que seguirlo!
 

Dan tomó el volante sin esperar a que Roc acabara de cerrar la puerta del copiloto. No iba a perder de vista a ese pájaro por nada, así que condujo lentamente, callejeando y sorteando todos los impedimentos que iban surgiendo por el camino –prohibidos, pasos de peatones, semáforos en rojo, descargas de camiones-, aunque parecía que el pájaro no tenía intenciones de perderse.
 

Por fin el gorrión se apeó ante una comisaría, al este de la ciudad. Era una zona urbana de pisos familiares y negocios florecientes.
 

Tras aparcar, Roc y Dan inspeccionaron la zona. Lo único que llamó su atención fue un cuarteto de personajes, de los cuales dos que no encajaban en un barrio obrero: dos moles de músculos y mala vida acompañados por un chaval repeinado que mordisqueaba nerviosamente un palillo y un hombre algo orondo de bigote abundante que charlaba con un policía en la puerta.
 

Al sentirse observado, el del mostacho calló. Fue entonces cuando el policía reparó en los dos invocadores.
 

—¿Puedo ayudaros?
 

—¿Nos puede indicar cómo llegar a la Expo? Nos hemos perdido —improvisó Dan.
 

Escucharon las indicaciones del agente sin perder el ojo a aquel cuarteto, que se diluyó por las calles a los pocos segundos. Y no porque sospecharan nada de ellos, sino porque era lo único que se les ocurría después de haber conducido hasta allí guiados por un gorrión al que no entendían… si es que les estaba diciendo algo. En realidad, no tenían nada.
 

—Lo que daría por una cerveza bien fría… joder, qué calor —bufó Roc como un animal enjaulado mientras volvían— si abro la ventana, el calor me va a dejar más seco que la mojama, si la cierro, me falta el aire. ¡Esto es insufrible!
 

Si esa era su manera de flagelarse por ser un inepto con las invocaciones, ya se estaba pasando de pesado. Dan tampoco tenía humor para reconocer aquel fracaso, pero aun así aguantó sus nervios. No quería peleas por hoy.
 

—Tío, estás de lo más quejica últimamente. ¿Desde cuándo no follas? ¿Desde San Juan?
 

Que el tótem eludiera la respuesta durante unos segundos le confirmó a Dan que, de manera estúpidamente casual, había dado con el problema de Roc.
 

—¿Es que todo se resume en eso para ti? ¿Acaso eres un puto fae?
 

—Pues sácame de mi error.
 

Ante la ausencia de réplica, Dan continuó indagando en el tótem. Intuía que Roc y Gael habían tenido algún tipo de pelea, y aunque no sabía su origen, tenía la responsabilidad de colega como licencia para meter las narices en esos asuntos.
 

—Desde la noche de San Juan estás de lo más cabreado, Roc. Es verdad que Gael se pasó tres pueblos con sus estúpidos aires de divo, reclamando la atención de todos los amigos de Dalia como si fuese un niñato mimado, y además el condenado bebió tanto como para acabar vomitando en el bolso de Cecilia —rio al recordar a la seria matasanos sermoneando al fae; suerte que Héctor se lo llevó antes de que Cecilia le quisiese hacer un lavado de estómago a modo de venganza— tu cabreo no tendrá nada que ver con que Gael esté flirteando con Héctor, ¿verdad?
 

Roc gruñó y dejó perder la mirada por la ventana. Ni siquiera podía ver su perfil felino por el rabillo del ojo. Hacía tanto tiempo que no reía de verdad… su amigo, el de las carcajadas profundas y los manotazos juguetones, el que antes reía con lágrimas y que ahora lloraba a gruñidos... hacía mucho que evitaba la compañía del fae como el gato se escapaba del agua, por eso estaba seguro de que Roc había aprovechado el viaje a Sevilla para alejarse del fae. ¿Y qué podía hacer él? Nunca se le habían dado bien el consuelo y la comprensión, pero debía intentarlo.
 

—Te entiendo, están cambiando muchas cosas a nuestro alrededor. Fost prometido —engoló la voz mofándose del daimon— y Gael con un tío desde hace dos meses… mucho me temo que si no nos hubiésemos traído a Edgar de vacaciones, hubiese acabado follando por cuarta vez con Ester. ¿Te lo puedes creer, faltando a su propia palabra? ¿Dónde están esos solteros que nos comíamos la noche madrileña? Barcelona nos ha sentado fatal.
 

—Y que lo digas…
 

—Pero tú y yo seguimos siendo los mismos. Y siempre nos quedará la música.
 

—Al menos nos quedará la música— puntualizó Roc sin mucho ánimo.
 

 
 

 
 

 
 

 
 






  





Capítulo 5
 




¿Realmente estaba llamando a Rocío para que cuidara a Ángela o era una excusa para quedar con ella aprovechando la coyuntura? Al fin y al cabo, aunque la finalidad no era la misma, sí que pasaba por el mismo medio: la cajera del supermercado.
 

—¿Rocío? Soy Ángel... el de la niña... —”vaya presentación más idiota”, pensó.
 

—¡Ah, sí! Dime —respondió ella, parecía contenta.
 

—Mira, tengo un problema con Ángela... me preguntaba si podríamos vernos y charlar sobre ella.
 

Rocío rio y él pensó que le había visto el plumero. Al menos lo había intentado.
 

—¿Te parece bien a las once en la plaza? Así tomamos algo y me cuentas.
 

—Estupendo.
 

Hacía un domingo radiante, caluroso y alborotado, pero Ángel estaba de lo más contento. ¡Acababa de quedar con una chica! Se fue a duchar, se puso unas bermudas azul marino y una camisa holgada a cuadritos de colores, quería estar guapo y presentable. Literalmente se duchó en colonia y después le cambió el pañal a Ángela. La niña se quejó un poco y él le preparó un biberón. Por último, le puso una ranita rosa que le había comprado la tarde de antes, y se la ató al pecho.
 

Salió de casa silbando, complacido. En la plaza ya lo esperaba Rocío, muy cambiada con respecto la tarde anterior. Ya no llevaba el uniforme del supermercado y se había dejado suelto el pelo largo y castaño. Iba guapísima con su vestido estampado de domingo y las sandalias de tacón alto.
 

—Hola, padrazo —ella se acercó sonriendo y le dio dos besos.
 

—Hola, gracias por venir.
 

—Tú dirás...
 

Ángel le apartó la silla de una de las mesas de la terraza de un bar para que se sentara y tomó asiento frente a ella. Rocío se quedó mirando a Ángela, dormida y tranquila, y sonrió dulcemente.
 

—Tengo un problema grande. Mañana por la mañana trabajo y no sé qué puedo hacer con la niña. ¿Conoces alguna canguro de confianza?
 

Rocío lo miró con cara de ternura, soltando un dulce “¡oh!” mientras ladeaba la cabeza.
 

—La semana que viene tengo turno de tarde, si quieres me la puedo quedar mañana, hasta que encuentres a alguien. ¿No tienes familia?
 

—Soy de Ávila, toda mi familia está allí.
 

—¿Nadie puede venir a echarte una mano? Tus padres, hermanos...
 

—No, también trabajan —“y me matarían si se enteran que he secuestrado a una niña sólo para ligar” pensó para sí mismo— hace apenas dos meses que trabajo aquí, así que no conozco a nadie.
 

Tres chicas se acercaron a ellos.
 

—¡Pero qué niña tan bonita! —Decían con esa voz característica para hablar con los bebés— ¡Y qué padre más apañado! ¡Enhorabuena por la adopción!
 

Rocío rio avergonzada y Ángel les dio las gracias educadamente.
 

—Mañana estaré en tu casa a la hora que me digas —le dijo mientras se mordía el labio inferior, y Ángel tuvo que dar un largo sorbo a su fría cerveza.
 

Después pasearon juntos, intimando algo más, hablando sobre ellos, conociéndose.
 

—Ha tenido que ser una gran pérdida, lo siento —se lamentó Rocío con un tono de falsedad en su voz.
 

—¿Pérdida? Ah, la de su madre —cayó él— no, no es mi hija. Soy su... eh... padrino. Sus padres me la confiaron a mí, y la verdad es que esto me viene grande. Un bebé no era algo que esperara en estos momentos de mi vida, pero...
 

—¿Así que eres soltero? —Cortó ella, cambiando la expresión de su cara por otra de más interés— y eres cartero, ¿verdad? —Él asintió— ¿Funcionario? —Volvió a asentir— y no tienes novia...
 

Por un momento Ángel se sintió como si le estuviesen haciendo un interrogatorio sin saber de qué estaba acusado. Ángela comenzó a llorar y él aprovechó para excusarse e irse a casa.
 

—Perdona, Rocío, pero voy a darle de comer y a cambiarla —se disculpó— aquí tienes la dirección de mi casa y mi teléfono.
 

—Pues nos vemos mañana a las siete —Rocío se acercó, le dio dos besos de despedida a él y uno en la cabecita de la llorona Ángela— cielito, mañana tú y yo nos vamos a hacer amiguitas...
 

Mientras caminaba, Ángela volvió a dormirse. Pero él seguía con una sensación de no haber hecho algo bien.
 

 
 

 
 

 
 






  





Capítulo 6
 




Cuando llegaron a casa de Elías, éste y Cinta los esperaban charlando ante unas apetitosas cervezas que sudaban de frío; oasis embotellados que aceptaron gustosos.
 

Después de tres días de intensa búsqueda con todos los métodos de los que disponían, ellos tampoco habían encontrado nada, como era de esperar, aunque todavía era pronto para dar por zanjada la misión. Los espíritus a los que habían invocado en Sevilla, Huelva y Cádiz seguían buscando, y mientras no expresaran la absoluta ausencia de Renegados, no podían volver a sus vacaciones.
 

La comisaría del este era la única pista que tenían, pero ya que con la búsqueda fantasmal de Dan no habían visto nada sospechoso, Elías decidió que él y la daimon se encargarían personalmente de la vigilancia, dejando a los Invocatio libres de responsabilidades mientras no tuviesen nada en claro del lugar. Además, ¿qué probabilidades había de que hubiese Renegados en Sevilla? El tótem era un buen compañero, se dijo Dan, aunque seguramente lo hacía más por su sentimiento de responsabilidad que por darles tiempo de ocio para disfrutar de las vacaciones.
 

Cinta era otro cantar. No era una irresponsable –él conocía bien su faceta comprometida con el Pacto-, pero tampoco se esforzaba para estar a la altura de las circunstancias si otro podía hacerle el trabajo pesado. Para ella, el tiempo que transcurría entre una fiesta y una nueva cita no tenía ningún valor emocional. Por eso no le extrañó que la noche anterior Edgar le confesara triunfal que se habían acostado juntos durante un descanso en su investigación en Huelva.
 

Dan esperó a que una punzada de celos le atravesara el estómago. Nada. Ya no sentía nada por la modelo, no le afectaban lo más mínimo los coqueteos del nephilim y de la daimon delante de todos ellos.
 

—Voy a llamar a Francisco y largarle el parte —Roc se levantó mostrando una sonrisa que mostraba toda su blanca dentadura— cuanto antes acabemos, antes nos iremos de tapeo.
 

—Edgar, ¿te vienes conmigo a hacer guardia? —Cinta le guiñó un ojo— esta noche me sustituirá Elías y voy a estar muy solita…
 

—¡Genial! —El nephilim siguió a la daimon con una sonrisa de oreja a oreja— tíos, no os importa que ahonde un poco más en la investigación, ¿no?
 

Fost, Roc y Dan asintieron entre risas.
 

Se quedaron charlando un rato con Elías. O más bien los dos tótems se enfrascaron en una espiral de recuerdos y anécdotas de su disciplina antes de perderse en el despacho del abogado en busca de los álbumes de fotos.
 

—Los tótems y ese extraño instinto de manada —rezongó Fost mirando su reloj con impaciencia.
 

—Hablando de tótems, Rita ha mejorado mucho desde que está en San Cebrián —Dan encontró su oportunidad en aquel momento en que el daimon y él se habían quedado a solas— se la ve más madura, más tranquila... ¿os lleváis mucha edad?
 

—Tiene tres años menos que yo —Fost cruzó los brazos y torció una sonrisa altiva— ¿Qué está tramando tu mente perversa?
 

Dan rio ante la desconfianza de su colega; se sentía valiente para dejarle las cosas claras sobre sus intenciones con Rita.
 

—Fost, tú y yo somos amigos desde hace muchos años —comenzó en tono conciliador— por eso quiero informarte de que tu hermana me gusta. Espero que eso no genere mal rollo entre nosotros, ¿entiendes? No es que te esté pidiendo permiso, pero que no te sorprenda si pasa algo entre....
 

La profunda y grave risa de Fost interrumpió el discurso de Dan. ¿Por qué ese cabrón del demonio se reía como si le hubiese contado el chiste más gracioso del mundo?
 

—No eres del estilo de mi hermana, pero tú inténtalo, me voy a reír un rato viéndote hacer el idiota.
 

—¿Ah, no? ¿Y cuál es el estilo de Rita? —Preguntó algo mosqueado.
 

—Alguien que no sea un capullo como tú —Dan le dio un puñetazo de falso enfado en el hombro y Fost se quejó con risa de contrabajo— no, en serio, ya de pequeña era muy mandona e independiente, ahí donde la ves; le iban los niños buenos, supongo que para compensar su mala leche, al menos era así antes de perderle la pista tantos años... y tú de tranquilo bonachón no tienes un pelo —el médium calló reflexionando sobre las palabras de Fost— tío, que te estoy haciendo un cumplido.
 

—Capto la idea, pero lo voy a intentar igualmente, que lo sepas.
 

Fost se encogió de hombros con una sonrisa divertida en los labios, pero Dan estaba dispuesto a luchar contra Rita, a ver quién de los dos ganaría el mando.
 

Un rato después se despidieron de Elías y volvieron a casa. Les apetecía ir a tomar algo con las chicas y disfrutar de la noche. Por fin.
 

 
 

 
 

 
 

 
 






  





Capítulo 7
 




Estaban resultando ser unas vacaciones de lo más divertidas, la mejor manera para desconectar de San Cebrián, de su artesana Carmina y de todos los temarios que la esperaban pacientemente en casa.
 

Sintiéndose como una giganta que pudiese abarcar toda la Tierra, Rita estaba segura de que si no fuese por la cantidad de serpenteantes filas humanas que esperaban turno para entrar, bien podría recorrer en un solo día ese pequeño Mundo Material que se había reducido a unos centenares de pabellones en la Exposición Universal de 1992. Disfrutó de una espectacular película en 3D en los cines Fujitsu, pudo tocar un maravilloso trozo de iceberg en el pabellón de Noruega y se quedó totalmente hechizada por el baile maorí del de Nueva Zelanda. Entraban en todos los pabellones que podían, admirando culturas lejanas y sorprendiéndose por las nuevas tecnologías que llegarían en un futuro no tan lejano.
 

Aunque el calor era acusado, había fuentes por todas partes y una gran bola metálica agujereada esparcía chorros de agua en forma de lluvia. Dalia y Rita aprovechaban todas las ocasiones que tenían para remojarse en esa lluvia y refrescarse, y después se reían de las caras de bobalicones que se les quedaban a los chicos.
 

Evidentemente Rita ya se había dado cuenta de cómo la miraba Dan, y aunque en un primer momento no había pensado en él más allá que en un amigo, poco a poco el “¿por qué no? Estamos en verano” iba rondándole más y más por la cabeza. No era de su estilo, demasiado enérgico y engreído, pero también era un inspirado poeta. Y era exótico, con su piel delicada y blanca, su pelo rubio platino cayendo en mechones por su rostro anguloso y esos ojos claros que parecía que se clavaban en el alma de quien miraba. Además, las horas dedicadas al gimnasio y al entrenamiento habían modelado su cuerpo como si de un actor de cine se tratase, y eso tampoco pasaba desapercibido a las chicas con las que se cruzaban.
 

Por las noches, antes de caer rendidos en las camas para resurgir al día siguiente como una manada de Fénix chispeantes, aprovechaban para visitar Sevilla –y sus terrazas: cortesía del hambre voraz Roc-.
 

Una de las noches Fost, Dalia, Edgar y Roc quedaron con Cinta en un tablao para ver a un guitarrista y un percusionista de cajón flamenco de verdad, como decía la daimon, y los tres músicos no quisieron perderse la oportunidad.
 

La tótem prefería volver a casa temprano. Tenía montones de apuntes de las clases de Historia del Pacto e Invocaciones y no quería perder el buen ritmo de estudio que había adquirido en San Cebrián por culpa del relax veraniego. Y le había prometido a la maestra Carmina que podía compaginar la parte teórica con las visitas turísticas y que Roc podría ayudarla con algunas dudas prácticas a la hora de invocar espíritus temporales, aunque el tótem no fuera muy ducho en las invocaciones, la verdad.
 

Que Dan se quedara con ella cenando montaditos de todos los sabores regados por un buen vino tinto era una distracción con la que no contaba, pero se dio por vencida al brindar por enésima vez; aquella noche tampoco abriría ni uno de los libros.
 

—No hacía falta que me acompañaras, Dan. Sé que te hubiese gustado ir a ese espectáculo.
 

—No podía permitir que te quedases sola en casa —el médium había pedido una nueva ronda de vino y tapas— las vacaciones son las vacaciones. Para todos.
 

Dan alzó su copa. Bebió un sorbo y a ella la devoró con la mirada encendida. Rita se lo permitió de nuevo. Desde que estudiaba en San Cebrián no había tenido tiempo para disfrutar de su nueva condición de invocadora… bueno, de “estudiante activa”, como le gustaba recordarle machaconamente el profesor de lucha Aitor.
 

—Creí que le había cogido manía al vino, pero la verdad es que se me están quitando las manías a base montaditos y pescaítos —la risa floja comenzaba a enredarle la lengua.
 

—¿Manía al vino? ¿Acaso te refieres al festival que os disteis Dalia y tú hace unos meses en la bodega de Can Serra? —Puntualizó Dan, punzante.
 

—Sí... —Rita se quedó pensativa un momento— cómo me ha cambiado la vida desde entonces.
 

—Para mejor —Dan sonrió con sinceridad.
 

—Por supuesto —sonrió orgullosa de sí misma. Por fin sujetaba las riendas de su vida; incluso había vuelto a retomar el chelo— aunque estoy más gorda.
 

—Más guapa —rebatió firmemente el médium.
 

Rita disimuló una sonrisa cohibida. Hacía mucho que nadie le regalaba un piropo, descontando a los albañiles de las obras en Madrid, claro. Había perdido prácticamente cinco años de su vida por culpa de drogas y malentendidos y no había tenido nunca una relación seria desde sus tiempos de adolescente en Roses. Lo más penoso era que tampoco había disfrutado de una relación sana e igualitaria en su vida de adulta, pero eso no era un asunto prioritario. Lo primero era demostrar que podía ser una invocadora de valía. No iba a defraudar a Benet.
 

—¿Quieres que volvamos a casa dando un paseo? —Le propuso Dan ofreciéndole su brazo— hace una noche bonita y eres una excelente compañía.
 

—Me parece estupendo, estoy algo mareada, así que no me iría mal ir tirando hacia casa.
 

Caminaron una junto al otro, charlando y riéndose por improvisadas gracias del momento. Rita notaba a Dan buscando excusas para acercarse a ella. Le quitó una pelusa del cabello, la cogió de la mano para que no cayera en un falso paso por un bordillo y la engalanó con un clavel rojo que cortó de uno de los balcones. Y ella disfrutó de esas atenciones que la hacían sentir sexy.
 

—¿Estás escribiendo alguna canción?
 

—Quiero ponerme a trabajar en el nuevo disco después de las vacaciones, aunque lo cierto es que ya tengo algunas ideas para una balada, sí.
 

Rita sonrió, curiosa.
 

—¿Me cantas alguna? —Dan bajó la vista un segundo— si no quieres…
 

Entones, él la miró a los ojos. Era una mirada brillante que hablaba por sí sola, conteniendo una miríada de emociones que el médium jamás mostraba y que Rita nunca hubiese imaginado que pudiese sentir el arrogante compositor.
 

—Invítame a tu poesía sexual e irreverente,
 hazme el invitado especial de tus orgasmos y carcajadas,
 hazme reír lo que quieras, y también hazme lo que sea,
 diviértete conmigo en la cama.
 




Invítame a tu poesía sexual e irreverente,
 hazme gemir, sudar, gritar, con tu humor tan original.
 Te quiero así, caliente, erótica, divertida,
 excítame con tus bromas espontáneas y tus locuras
 

hermosamente sucias.
 




La voz susurrante de Dan había conseguido mantenerla en vilo. Tras el silencio, Rita se acordó de que tenía que respirar y tomó una bocanada de aire.
 

—Sólo es un boceto, es una idea, nada más —bufó acalorado— ¡Por Dios, qué calor hace!
 

—Pues a mí me ha gustado —se atrevió a confesar ella antes de dejar que la conversación se perdiera por otros derroteros, dejándose llevar por la intimidad creciente entre los dos.
 

Decidieron seguir la conversación en el patio de casa. Dan fue a buscar dos cervezas a la nevera y Rita, en broma, lo esperó con la manguera de regar preparada, quería darle un buen remojo.
 

—¡Dios, qué fría! —Gritó Dan al recibir el chorro de agua.
 

—¿No decías que tenías calor? —Rita se partía de risa, preparada para un nuevo chorro— ¡Pues toma fresquito!
 

—¿Así que ésas tenemos? —Amenazó Dan, entre risas de divertida venganza, mientras dejaba las cervezas en la mesa— esto no va a quedar así...
 

Dan se abalanzó hacia Rita intentando quitarle la manguera mientras ella se defendía entre carcajadas y gritos. El médium se apoderó finalmente de la manguera y la regó de pies a cabeza.
 

—Ahora ya estamos en paz —sentenció él, victorioso.
 

—Me vengaré —rio la tótem con más ganas de pelea.
 

Rita aún pensaba en cómo conseguir la manguera cuando la actitud de Dan cambió. Ya no reía. La miraba con deseo desatado.
 

Entonces ella se dio cuenta.
 

Con el agua, el vestido de algodón azul pálido se había adherido a ella como una segunda piel, transparentando una buena parte de su cuerpo. Un cuerpo que comenzaba a vibrar con la misma avidez que Dan.
 

En un arrebato que Rita ya intuía y demandaba, él se inclinó hacia ella y la besó con ganas, ansioso, apretándola hacia su musculoso cuerpo, acariciando la piel mojada y recorriendo las firmes curvas hasta los lugares más íntimos y sensibles. Ella se dejó llevar, excitada por saberse el anhelo de Dan. “¡Qué narices! Estoy de vacaciones”, se dijo para darse permiso.
 

—Dios, qué buena estás… —susurró él sin dejar de saborear sus labios.
 

Rita gimió de placer, metiendo sus dedos por el húmedo cabello platino, sintiendo el bombeo de su propio corazón desbocado. ¿Acaso no merecía disfrutar como cualquier otra persona normal?
 

Su mente dejó de pensar cuando Dan bajó los estrechos tirantes del vestido y mordió levemente su hombro; en aquellos instantes sólo existían ellos dos y el deseo que los iba a arrasar si no seguían sus ardientes directrices. Qué poco iba a durar la ropa en su sitio… Rita le quitó la camiseta verde botella y arañó su torso desnudo e inmaculado, besando después las sinuosas marcas rojas que recorrían su pecho. Los gemidos lascivos de Dan la hicieron sonreír.
 

—¿Te gustan salvajes? —Preguntó Rita, tentadora.
 

—Oh, sí… —susurró él entrecortadamente— me gusta domar fierecillas.
 

Tras la declaración de intenciones, el médium se deshizo del molesto sujetador, dejando sus pechos descubiertos. Con un murmullo contenido e ininteligible, Dan se abalanzó a ellos vorazmente y Rita gruñó cual animal en celo en el que se había convertido. Dan sólo necesitó eso para cerciorarse de que ella había dado su consentimiento al apasionado cortejo y buscó por debajo de su vestido las bragas, bajándoselas hasta los tobillos. La cogió en volandas y la sentó en el filo de la mesa, haciendo rodar las latas de cerveza medio llenas por el suelo.
 

Qué más daba el estropicio que estaban causando, habían dejado de ser dos humanos racionales para convertirse en un amasijo informe de instintos carnales hambriento de compañía complementaria.
 

Ninguno de los dos parecía tener espera para el tan ansiado encuentro físico.
 

Rita buscó con manos excitadas los botones de las bermudas militares mientras él le subía el vestido hasta la cintura. La penetró contundentemente y ella lo recibió gustosa, moviéndose acompasados, respondiendo a los gemidos del otro, locos de deseo y desenfreno.
 

Por fin notó la olvidada sensación de un buen orgasmo… ¿o quizá ese era el primero que disfrutaba de verdad? No quiso que pensamientos pasados enturbiasen el momento, así que acalló su mente dedicándole jugosos besos a Dan, que todavía embestía con pericia y placer.
 

—¡Dios, Rita, qué ganas tenía de estar contigo desde que te vi tocar el violonchelo! —Le musitó al oído— esta noche nos vamos a secuestrar mutuamente.
 

Tras un leve gemido que descompuso su rostro, salió de ella con agilidad experta. Como un dejà-vú castigador, el recuerdo de Tono le amargó aquel intenso final. Porque así era como Tono se corría. Sin preservativo. Siempre fuera.
 

—¿Estás bien?
 

Rita forzó una risa y se obligó a mirar a Dan. Él no era Tono, era Dan, uno de los mejores amigos de su hermano y alguien que no iba a hacerle ningún daño.
 

—Perfectamente —lo besó mientras se abrochaba el sujetador— vaya estropicio que hemos hecho.
 

Aquello parecía un campo de batalla. Rita recogió la bolsa de patatas y las latas del suelo, y colocó las sillas caídas en su lugar mientras Dan daba un manguerazo al patio para no dejar huellas de su impulsivo acto.
 

¿Se arrepentía de lo que acababa de hacer? ¿Se sentía digna de la nueva oportunidad que le habían regalado? La vida podía ser sencilla, fácil, se dijo Rita. Sólo debía aprender a disfrutar de nuevo de los pequeños placeres cotidianos. Sólo debía tomar las riendas de su malograda vida y acoger en ella al patrón que le estaba destinado. Si conseguía eso, estaba segura de que también conseguiría la felicidad.
 

Dan se volvió hacia ella sonriente, ignorante feliz de lo que tanto la atribulaba.
 

Aceptando sus besos hambrientos, Rita se dejó conducir por él hasta su habitación entre risas compartidas. El médium juntó las camas para que pudiesen acomodarse mejor y después dedicó toda su atención a Rita, desnudándola lentamente con caricias descaradas.
 

—Dan, ¿puedo hacerte una pregunta personal?
 

—Me dais miedo las chicas, cuando comenzáis así —rio entre dientes.
 

—¿Quién es Jean Chevalier? —Le preguntó acariciando su tatuaje, fascinada.
 

No era una pregunta trampa. Simplemente necesitaba sentirse cerca de la Orden del Pacto, era su tabla de salvación. Y en aquellos momentos en los que dudaba entre lo correcto y lo despreciable, creer que el patrón de Dan aprobaba su encuentro la tranquilizaba.
 

—Hablar de un patrón es algo muy personal e íntimo, ¿lo sabías? —Le respondió mientras le lamía el cuello.
 

Dan debió notar que aquello le interesaba más que el sexo, porque Rita se había parado y esperaba una respuesta más completa.
 

Suspirando, Dan se giró y le mostró el tatuaje sin reparos. El hermoso tatuaje presentaba a un hombre refinado con ropajes azules y blancos que recordaban a la época francesa del Rey Sol. Su cabeza cortada de peluca blanca miraba con ojos divertidos bajo su brazo derecho, mientras que la mano izquierda se alzaba con el dedo índice indicando el cielo.
 

Rita lo acarició, hipnotizada por el exquisito trazo y por los hermosos colores y matices. Con lo horrible que le había parecido siempre el tatuaje de Beleth de Fost, con qué ojos tan diferentes miraba ahora los tatuajes de los invocadores. Incluso Beleth era hermoso a su manera.
 

—Jean Chevalier fue un hombre ilustrado en ciencias que murió guillotinado en la Revolución Francesa por hacer de correo secreto entre algunos de los más nobles aristócratas, salvando así muchas vidas inocentes, sobre todo de mujeres y niños que no tenían nada que ver con la guerra que habían empezado sus padres y maridos. Hizo muchos experimentos sobre la telepatía y la bilocación, y aunque la ciencia jamás le dará la razón, lo consiguió.
 

—¿Crees que Jean Chevalier aprueba… esto?
 

Rita rio mordiéndole el labio apetitosamente, lo empujó levemente para sentarlo en la cama y se sentó a horcajadas en su regazo.
 

Dan gimió de placer. Acarició –o más bien amasó- sus pechos y Rita sintió la potente erección fustigándole los muslos.
 

—Te aseguro que mi patrón está encantado de sentirme feliz —Dan sonrió con una pícara mueca— ¿Contenta? ¿Podemos continuar?
 

—Contenta. Podemos continuar —le dijo entre besos.
 

Dan la acostó en la cama, aunque ella se zafó entre risas de los intentos de Dan por mantenerla debajo de él, situándose de nuevo encima el médium. Entonces, él la cogió del rostro y le clavó una de esas miradas que parecían traspasar el alma. Tras unos segundos de intenso silencio, recitó el final del poema con tanta dulzura en su oído que la desarmó totalmente.
 




—Invítame a tu poesía sexual e irreverente,
 hazme el amor de tu manera favorita,
 descubramos posiciones al calor, al momento, improvisadas.
 El sexo contigo nunca es aburrido, igual,
 




siempre me dejas sin fuerzas ni palabras.
 

Invítame a tu poesía sexual e irreverente,
 incéndiame las ganas, las sonrisas, las venas,
 

embárrame, apriétame, muérdeme la espalda,
 hazme de todo sin medir las consecuencias.
 




Rita sudó placer al sentir el fornido cuerpo sobre ella. Él había ganado, pero sólo esa vez, se dijo entre risas. Pues la noche prometía ser un excitante combate de voluntades.
 

 
 

 
 

 
 






  





Capítulo 8
 




El timbre de la puerta sonó cuando Ángel estaba desayunando.
 

Ángela comenzó a llorar, así que la cogió y fue a recibir a Rocío, la única persona a la que esperaba.
 

—Hola, guapetón —dijo la joven con una sonrisa de oreja a oreja. Miró a la niña— oh… ¿Mi niña tiene hambre?
 

Rocío le arrebató al bebé de sus brazos, dispuesta a hacer bien su trabajo. Y sin embargo, aunque era una sensación ilógica sin justificación, a Ángel no le hizo ninguna gracia. ¿Pero acaso no había sido él quien la había llamado para que cuidara de la niña?
 

—Muchas gracias, Rocío, la verdad es que me haces un gran favor —se obligó a decir.
 

—No te preocupes, ya me cobraré yo ese favor… —lo miró con aquellos ojos marrón oscuro intensos como el café y la imagen de una mantis religiosa apareció en su mente como la proyección de un documental— ¿Te importa que me lleve a Angelita a dar una vuelta con mi madre? Así la saco a pasear y mi madre la conoce.
 

—Eh, bueno, vale —“¿Para qué quiere que su madre conozca a la niña?”, se preguntó Ángel— ¿Dónde voy a buscarla?
 

Rocío le escribió la dirección de sus padres y Ángel se fue compungido, dejando a Ángela anegada en lágrimas.
 

Qué larga se le hizo la jornada laboral. Y qué sensación de desasosiego sintió al oír a la niña llorar, tal y como la dejó por la mañana, cuando llegó a casa de Rocío.
 

—Parece como si te escuchara… —comentó Rocío recibiéndolo con la niña en brazos— dejó de llorar al ratito de irte, y apenas hace unos minutos se ha puesto como una Magdalena —pareció pensárselo mejor— ¿Sabías que la policía está buscando a una niña como Angelita? Mientras paseábamos una pareja de la policía local se me acercó y me pidió inspeccionar el carro por seguridad, por lo visto han secuestrado a una pobre criatura —Ángel notó físicamente cómo la sangre se agolpaba en su corazón acelerado— pero como la niña se puso a llorar a todo pulmón, les dije que ya llevarías tú mismo el libro de familia a comisaría.
 

Como si Ángel intuyera que Ángela le reclamaba, la cogió en brazos y la recostó en su hombro. Los suaves quejidos se transformaron en un calmado bostezo y en unos minutos se quedó dormida en su hombro. Sólo entonces él respiró tranquilo, al mismo compás que el de ella: esos debían ser los brazos, y no otros, que tuviesen el privilegio de acunar a la niña.
 

—Gracias, Rocío, mañana sin falta buscaré los papeles de Ángela— mintió para verse liberado de la chica.
 

Pero no tuvo esa suerte. Rocío le presentó a sus padres, que insistieron para que se quedara a comer. Parecían gente muy agradable, aunque eran tan atentos, haciéndole tantas preguntas de su vida personal, que se sentía verdaderamente incómodo. Así que, acogiéndose educadamente a la sagrada hora de la siesta, recogió a la niña para marcharse a su casa.
 

—Toma, un carrito para Angelita —Rocío metió a la niña en un rocambolesco carro— me lo ha dejado una prima mía que ya no lo usa.
 

—Ah, gracias.
 

Rocío se acercó a Ángel, dándole dos suaves besos justo al lado de las comisuras de los labios. A parte de con su ex novia Beatriz, no había estado con ninguna chica más, así que aquel acercamiento intencionado lo espoleó todavía más para largarse cuanto antes de allí.
 

Mientras paseaba hacia casa, su mente atribulada lo amenazó con recuerdos molestos y temores futuribles. Rocío era guapa, sí, pero no sentía esa “chispa”. Por eso se fue de El Barco y dejó a Beatriz, para buscar la chispa de su vida, para vivir intensamente lo que un pequeño pueblo no podía ofrecerle. Pero Rocío se estaba tomando muchas libertades y le hizo revivir el agobio que sintió con Beatriz. Por un momento se vio casado con Rocío, teniendo a sus padres de suegros, encerrado en una vida monótona y anodina y rodeado de niños de todos los colores.
 

—¡Mira qué has provocado, Ángela! —Le regañó dulcemente él— con la de planes que tenía con mi vida… adiós a los viajes por el mundo, adiós a ligar con miles de chicas guapísimas, adiós a los deportes de riesgo, adiós a ir de escalada, adiós a buscar a la chispa que encienda mi amor… tengo una niña sin consumación… ¡soy como la Virgen María pero en hombre!
 

Resignado, cuando llegó a su casa la cogió en brazos. No le gustaba llevarla en el carro, se había acostumbrado a tenerla cerca de su pecho, de su corazón.
 

—Debo llevarte a algún lugar, no me puedo quedar contigo… —le susurró.
 

Había buscado infructuosamente a la madre de la niña por todo el barrio, atento a cualquier mujer africana que le inspirase confianza. Pero mucho se temía que si la supuesta madre la había abandonado en su carro, no tenía intenciones de recuperarla. ¿Y él estaba preparado para hacerse cargo de un bebé? ¿Pero en qué estaría pensando para quedarse a un bebé como si fuese un animalillo abandonado?
 

Dejó a la niña en la cama rodeada de cojines, espatarrada como una ranita, y sonrió al sentirla tan despreocupada. No quería separarse de Ángela, pero buscarse problemas con la policía tampoco le seducía. Decididamente, la llevaría al día siguiente a comisaría –a otra, por supuesto, lejos de aquellos tipejos raros- y les explicaría lo sucedido. Con un poco de suerte se creerían la verdad, la estrambótica verdad.
 

La niña se puso a lloriquear y Ángel la acunó tarareando la canción “La senda del tiempo” de Celtas Cortos dulcemente.
 

—Debo dejarte en un lugar donde te cuiden bien, mi chocolatina. No eres un capricho, no eres una mascota, eres un ser humano que necesita una familia de verdad.
 

Y sin embargo… ¿por qué sentía que él era su familia? Ni los inexistentes lazos de sangre ni el afecto podían explicar esa sensación de comunión entre los dos. Sabía que si la alejaban de él, sería como si le extirpasen la mitad del corazón. Pero por ella y por su seguridad, inexplicablemente, estaba dispuesto a arrancárselo él mismo.
 

Difícil decisión.
 

 
 

 
 

 
 






  





Capítulo 9
 




—No me puedo creer que te hayas dejado liar por Dan —Fost les dedicó un gruñido de incredulidad a su hermana y al médium, que se atrasaban del grupo por los tonteos y besos que se dedicaban.
 

—Ella ha elegido libremente y ha cambiado de estilo... ¿te suena? —Dan alzó sus gafas de sol y lo atacó con un guiño provocador.
 

—Eres un capullo —le espetó el daimon sin poder contener una risotada.
 

—Tengo buen maestro.
 

Dan zanjó la conversación y le regaló a Rita un vistoso morreo que recibió las infantiles ovaciones de Roc y Edgar. Fue un beso agridulce para ella, porque… ¿no parecía que la estaba marcando como suya? Quitándose miedos absurdos, le devolvió el beso con más intensidad. ¿Él se hacía el macho? Pues ella era la hembra, una hembra con decisión propia.
 

Más silbidos, más risotadas. Todo era tan excitante y divertido en compañía de un chico guapo y de gente que la quería, que Rita se sentía embriagada de felicidad. ¿Qué más podía pedir?
 

Por fin llegaron a la Giralda. Mientras hacían cola para comprar las entradas, los chicos le explicaban a Dan el concierto de flamenco tan bueno que habían visto la noche anterior y el arte del guitarrista con la escala frigia.
 

—Supongo que no estudiaste mucho anoche —discreta como un pajarillo, Dalia le susurró tan bajito que ella tuvo que inclinarse para escucharla.
 

—Anatomía —las dos rieron cogiéndose del brazo— y la historia del patrón de Dan. Pero de hoy no pasa, de verdad. Esta tarde mientras hacéis la siesta yo…
 

Rita percibió algo. Algo tenue aunque insistente. Se quedó en silencio.
 

—¿Qué pasa?
 

Chistó a Dalia para que guardara silencio. Concentrándose en su oído, notaba algo, un sonido imperceptible que le llamaba la atención. Sabía que al ser una futura tótem sus sentidos se desarrollaban de forma más eficaz que en los recipientes pasivos, y en aquellos momentos estaba comprobando por fin todo el arduo entrenamiento de sus habilidades innatas.
 

—Dalia, ¿oyes eso?
 

—¿El qué?
 

Rita situó sus pasos y comenzó a caminar.
 

—¿Dónde vas? —Notó a Dalia tras de ella.
 

—Lo oigo cerca... —dijo Rita, sin más explicación.
 

—Chicos, acompaño a Rita a... a mirar una cosa. Haced cola vosotros.
 

Rita husmeó, atenta a un sonido que ninguno de sus amigos parecía capaz de percibir. Serpentearon algunas calles hasta llegar a una casa de puertas abiertas. Sin pensarlo, la tótem entró en el solitario patio interior.
 

No tan solitario. En una esquina sombreada por un enorme jazmín azul, un hombre joven de mirada decidida protegía con su cuerpo un hatillo que apretaba en su pecho. Era imposible que fuese rival para los tres hombres que lo acosaban –un hombrecillo desgarbado que le escupía amenazas a través de un palillo roñoso y dos hombretones de ésos que seguramente acabarían sus noches con peleas sucias en tugurios cimentados en tristezas ajenas-, pero aun así parecía determinado a no dejarse amedrantar.
 

Rita estaba segura de que jamás había visto a aquel chico, y sin embargo…
 

—¡Rita, le están robando! —Dalia ahogó un grito.
 

—¡Ves a llamar a Fost!
 

—¿Qué vas a hacer tú?
 

—Ayudarlo. ¡Corre!
 

Cuando Dalia salió corriendo, Rita se acercó al grupo con decisión. Ahí estaba el origen de lo que la llamaba, estaba segura.
 

—¿Me puedo unir a la fiesta? —Sintió la adrenalina corriendo hacia sus puños.
 

Los cuatro se la quedaron mirando, sin comprender.
 

Sin perder de vista los movimientos de cada uno de ellos, sus oídos captaron de nuevo el sonido que había escuchado desde tan lejos. Era el llanto de un bebé que surgía de aquel hatillo.
 

—Chica, no te metas en asuntos de hombres —el palillo se movió al ritmo de las palabras en los labios del que parecía el jefe.
 

Uno de los hombretones, el de nariz rota, hizo sonar sus nudillos y se plantó delante de ella. Como si aquella muestra de fanfarronería tuviese que convencerla por las buenas. ¿Qué se habían creído aquel trío?
 

—Sois unos miserables, meterse con un hombre y su bebé —contestó hinchando el pecho.
 

No iba a acobardarse. A simple vista, el del palillo no supondría ningún problema y los otros dos no se esperarían que ella supiese moverse en su mismo terreno. Sólo debía ganar tiempo hasta que llegasen sus compañeros.
 

Pasó lo que esperaba. Nariz Rota intentó cogerla por el brazo, pero ella le asestó un improvisado puñetazo en la cara. Aunque el hombre no pareció percibir dolor alguno, sí que se sorprendió de aquella reacción.
 

—¡Dejadla en paz! —El chico se las apañó para escabullirse de los otros dos y plantarse delante de ella a modo defensivo— ¿Qué queréis de mí? ¡Ya os he dicho que esta niña es mía!
 

¿Cómo era posible que la persona a la que estaba defendiendo acabara protegiéndola a ella? Cuando vio que el otro hombretón estiraba la manaza para alcanzar el hatillo, la furia se adueñó de ella. No tanto porque pudiese hacerse con el bebé, sino porque la niña lloraba aterrada sin consuelo alguno; era un llanto tan desgarrador que en el corazón de Rita sólo había un único motivo para seguir atacando: debía protegerla más allá de lo que la lógica pudiese recomendarle.
 

—¡No permitiré que pongáis ni un dedo encima del bebé! —Espetó enfadada.
 

Actuando por instinto, apartó al chico de un suave empujón y le dio un rodillazo en plena entrepierna a Manaza, tal y como le había enseñado Aitor en San Cebrián. Al no esperarse el ataque, el hombre cayó de rodillas.
 

Cuando Nariz Rota se unió a la pelea con Manaza, todo comenzó a complicarse con rapidez. Aquella coreografía no era como las que practicaban en las clases, ya que los puños de ésos dos iban cargados con ganas de hacer daño de verdad. Esquivó una y otra vez la lluvia de puñetazos intentando encontrar la posición óptima para atacar.
 

Por fin la suerte sonrió a Rita. Evadió el enésimo puñetazo apartándose en el último momento, y Manaza dio con el puño en la pared calada. El grito de dolor la hizo sonreír.
 

—¡Huye de una vez! —Le ordenó al chico.
 

—Pero…
 

No les dio tiempo a discutir. Palillo había sacado una navaja con la que lo apuntaba, empuñándola con la firmeza de la costumbre.
 

El rubio estrujó aún más el hatillo con un brazo, protector, mientras alzaba la otra mano abierta en una actitud conciliadora.
 

—Vamos a calmarnos todos, ¿vale?
 

—¡Que me des al bebé, desgraciado! —Le gritó con la paciencia agotada.
 

Rita rugió furiosa. Iba a hacerle tragar el palillo, la cruz de oro y la Giralda entera si tocaba al bebé.
 

—¡Niñata, vas a ver lo que es bueno!
 

Aprovechando que estaba desprevenida, Nariz Rota interceptó su camino. La cogió fuerte de la camiseta y la tiró al suelo con tanta brutalidad que creyó que le había roto la espalda. Pero no iba a desfallecer, se dijo mientras intentaba zafarse de su atacante a patadas y manotazos, no mientras el llanto del bebé fuese motivación suficiente para volver a ponerse de pie.
 

—¡Deja a mi hermana en paz!
 

Como un gigantesco huracán, Fost alzó a Nariz Rota por la espalda y lo lanzó lejos, haciéndolo volar por encima de su cabeza.
 

Libre por fin, Rita se adelantó a su hermano para propinarle una contundente patada al matón de poca monta, que se retorcía en el suelo.
 

Necesitaba resarcirse, sentirse victoriosa en su primera pelea de verdad. Más que un deseo, era una necesidad por saborear los frutos de tanto esfuerzo en los últimos meses. La Rita que se alzaba en aquel momento debía ser más fuerte que la Rita de medio año atrás. Ya no huía, sino que se enfrentaba a los problemas y los vencía.
 

—Para ya, fierecilla —Roc la sujetó por la espalda, impidiéndole seguir atacando— ya está todo bajo control.
 

—¡Se lo merece! —Apretó los dientes para evitar escupir a su contrincante.
 

El tótem tenía razón. La situación estaba bajo control. Manaza estaba inmovilizado por Roc y Edgar apuntaba a Palillo con su propia navaja.
 

—¿Qué ha pasado, Rita? —Le preguntó exaltado Fost— ¿Por qué has venido hasta aquí? ¡Dalia estaba asustada!
 

—Lo oí —soltó ella, recuperando el resuello y devolviendo a su cabeza la cordura perdida por un momento— oí al bebé llorar desde la Giralda.
 

Ella señaló al hombre joven que abrazaba el fardo. Sintiéndose observado por todos ellos, abrazó aún más el hatillo.
 

—¿Tú estás bien? —Dan le pasó el brazo por los hombros en un gesto de protección varonil.
 

—Sí, no me han hecho nada, algún rasguño por los adoquines, nada más.
 

—Hermanita, deberías habernos avisado.
 

Fue arrebatada de los brazo de Dan y se hundió en el pecho del preocupado daimon.
 

¿Acaso podía sentirse más feliz?, se repitió de nuevo. Malditas drogas y todo lo que le había hecho perderse durante tanto tiempo.
 

—Muchas gracias por tu ayuda…
 

El joven rubio se acercó hasta ella y le tendió la mano. Aquella sonrisa de alivio sólo podía ser compensada con otra igual. Ella le imitó para ofrecerle un apretón de manos. Qué menos que eso con su primer salvado.
 

—Ey, ey, ey —Dan se interpuso entre los dos— ¿Y tú quién cojones eres?
 

—Dan, no seas tonto, acabo de salvar a su bebé de ser secuestrado —lo increpó ella.
 

—¿Y por qué quieren secuestrar a tu hijo? —El médium lo miró de arriba abajo.
 

—No te pongas en plan idiota, Dan. Hay que llevar a éstos a la comisaría y denunciar el incidente —Fost sujetó bien a Nariz Rota, que forcejeaba por liberarse.
 

La cara del joven padre se transformó en una mueca de miedo. Rita sintió aquel temor, aunque no estaba segura si provenía de él o del recién nacido.
 

—No es buena idea, la verdad. Yo no puedo denunciar el secuestro… es difícil de explicar.
 

Roc bufó, contrariado. Y no era para menos. Fost, Roc y Edgar tenían a los tres secuestradores bien cogidos, pero aquella indecisión los estaba poniendo furiosos.
 

—Creo que es un buen momento para explicarse, tío —Edgar hizo callar a Palillo con un conveniente puñetazo en el estómago— mis amigos no tienen mi paciencia, la verdad.
 

¾Sólo digo que todo ha sido un malentendido. No hace falta llegar a las denuncias.
 

—Estos macarras son los mismos que nos indicó el gorrión, ¿verdad, Dan? —Roc examinó la cara de Nariz Rota con brusquedad— ya decía yo que me sonaban... 
 

Los cuatro invocadores se miraron de tal forma que Rita entendió perfectamente que a todos ellos les rondaba la misma idea en la cabeza. ¿Pero podía ser posible?
 

Dan, tras el leve asentimiento de sus colegas, se acercó a él con pasos de Atila. Cuando el médium se enfadaba, podía llegar a dar mucho miedo, reconoció Rita.
 

—Déjanos ver al bebé —ordenó Dan alargando la mano.
 

—No —contestó el padre nerviosamente— ni siquiera sé quiénes sois vosotros.
 

—Mira, por tu propio bien es mejor que nos lo enseñes —lo intimidó el daimon apretando la mandíbula.
 

—¿Para qué queréis ver al bebé? —Aunque Rita se imaginaba la respuesta, Edgar se lo confirmó.
 

—Está relacionado con el trabajillo que nos mandó el señor Benet, tenemos que comprobar su espalda.
 

Era evidente que el chico estaba asustado y quería proteger al bebé del peligro. ¿Cómo no estarlo, si quienes le exigían ver a su bebé eran cuatro brutos que no parecían tener mejores intenciones que los que acababan de huir? Rita se acercó a él con las manos abiertas y despacio, sonriendo para parecer inofensiva.
 

—¿Me lo dejas ver a mí? Sólo verlo para comprobar que esté bien.
 

Pareció pensárselo unos segundos, pero finalmente accedió. Lo desenvolvió del paquete y el bebé sonrió en una inexperta mueca cuando Rita acercó su rostro para observarlo de cerca.
 

Era el bebé más bonito que había visto nunca.
 

Y entonces lo sintió, aquella ola de ternura tan fuerte como un puñetazo, tan suave como la caricia de una madre. Emociones nunca sentidas pero que su alma, o quizá su patrón, sentían y disfrutaban: Candor, hogar, familia, serenidad, bienestar… todo aquello que anhelaba, todo lo que había perdido y que estaba dispuesta a recuperar costase lo que costase.
 

—¡Qué niña tan bonita! —Susurró enternecida— ¿Me enseñas su espalda?
 

—¿Por qué debería hacer eso?
 

—Porque buscamos a un bebé con unas marcas en la espalda —Dan hizo ademán de acercarse, pero Rita se interpuso entre ellos.
 

—Sólo nos lo mostrará si él quiere.
 

El padre de la criatura y ella se miraron durante un segundo, pero fue suficiente para que Rita percibiera que él confiaba en ella. Y ella, de forma incomprensible, también tenía la sensación de poder confiar en él.
 

—¿Cómo sé que no queréis hacerle daño? —Reticente, guardaba el pequeño cuerpo entre sus brazos como el tesoro que debía ser— no es la niña que buscáis —balbuceó sin convicción.
 

—Nunca le haríamos daño, te lo prometo.
 

Rita no supo cómo, pero lo persuadió con aquellas palabras llenas de verdad. Sus ojos verdes no mentían, el chico confiaba en ella aunque no quisiera reconocerlo abiertamente.
 

Tras un suspiro, levantó la blusita del bebé. Unas marcas, parecidas a escarificaciones o cicatrices, formaban el contorno de unas alitas. Era el ángel encarnado.
 

Un estremecimiento de sorpresa explotó en el interior de Rita. Su instinto más animal desgarró su razón y sintió la imperativa necesidad de sostener a aquella niña en sus brazos. Sin embargo, algo dentro de ella la alertó antes de dar la buena nueva. Si aquellos tipos también la buscaban, era mejor desviar la información correcta del camino de los Renegados.
 

—No es el ángel —Anunció a viva voz.
 

—Mala suerte, Renegados —se mofó Roc de los detenidos— os libráis de la policía porque os vais derechos a San Cebrián.
 

Ni dicho aposta. Elías apareció con Dalia y un grupo de guardias civiles, todos ellos guardianes de la Orden, que se hicieron cargo de los tres apresados.
 

—¿Me la dejas coger, por favor? —Rita sólo tenía ojos para aquella criaturita.
 

El chico se la dio con cuidado. Ella la arrimó a su pecho, abrazándola dulcemente. La niña bostezó y una sonrisa de cariño nació desde su corazón.
 

—Un angelito —sonrió hacia el supuesto padre, orgullosa de ser la receptora de un ser tan especial— es tan pequeña...
 

Sí, era pequeñita y delicada. Y, por incomprensible que pareciera, sentía que había llegado hasta ella por alguna razón.
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Ángel aún estaba intentando asimilar todo lo sucedido aquella mañana de sábado.
 

Una chica preciosa, toda una mujer de armas tomar, había aparecido de la nada para protegerlo, mejor dicho, proteger a Ángela de los matones que la buscaban. Una chica alta con un cuerpazo de infarto y el rostro más bello que había visto jamás, con aquel suave acento catalán que se recreaba en la palabra “ányiela” cuando se refería a Ángela, haciendo que sonara elegante y dulce en sus jugosos labios.
 

—Chicos, tenemos que volver con la niña a Barcelona, hay que llevársela al señor Benet —dijo el más terrorífico de aquellos hombretones, Fost. ¿O era Roc? Qué más daba, pensó Ángel, todos eran clones de los secuaces de Hellraiser.
 

—Adiós a las vacaciones —se quejó el rubio, ¿Dan?—Mucho habían durado ya.
 

—No te quejes tanto, que ya has conseguido lo que querías —rio Edgar.
 

—Al igual que tú —le contestó Dan, sin que Ángel entendiera nada. Ni le interesaba, en realidad.
 

Aquellos seis desconocidos que decían ser los protectores de la niña habían invadido su casa sin una pizca de vergüenza. Mientras rebuscaba en la nevera algo que ofrecerles, se dio un respiro para intentar entender la situación.
 

Los chicos parecían peligrosos, cierto, pero las chicas eran unos encantos. No se podía creer que la belleza salvaje de Rita fuese hermana de Fost, el que tenía más pinta de asesino en serie, y que éste fuese el prometido de una chica tan dulce y educada como Dalia. El mundo estaba lleno de injusticias e incoherencias.
 

—Juro que no he secuestrado a la niña —se defendió Ángel ante la mirada asesina de Dan.
 

—Entonces dinos cómo ha acabado el bebé en tu poder —aquel rubiales casi albino se había empeñado en demostrar su culpabilidad.
 

—Es que no os lo vais a creer…
 

Ángel exhaló ostentosamente el aire de sus pulmones, como si así pudiese liberarse de tanta presión. Él, que era la paciencia personificada. Pero no sabía cómo explicarlo sin que pareciera el hombre del saco, porque la historia era de lo más inverosímil... aunque también lo era que hubiese matones buscando un bebé y que salieran los Ángeles del Infierno en su defensa. Era de locos.
 

—Explícanoslo, Ángel; nosotros, bueno, ellos la devolverán al lugar al que pertenece —le pidió Rita, que no se había despegado de Ángela.
 

Ante los ojitos expectantes de una chica tan guapa le era imposible decir que no; una chica, que, dicho sea de paso, lo había idiotizado como si nunca hubiese visto en su vida a una mujer hermosa.
 

Les explicó brevemente lo sucedido, respondiendo a las preguntas de los cuatro heavys… o lo que fueran.
 

—Así que eres cartero…
 

Dan alzó las gafas de sol y tan sólo lo miró fijamente con aquellos ojos claros que tan nervioso le ponían. Pero no hizo falta más para sentirse insultado: aquella mirada era toda una mofa velada.
 

—Si he entendido bien, los tres tíos que te estaban amenazando son los mismos que buscaban a la niña el mismo día que la encontraste y que además están compinchados con al menos un policía —Ángel asintió al resumen más o menos exacto de Fost.
 

—Bueno, aunque sea cruel decirlo, esta situación nos da más margen para llevarnos a la niña sin tener que dar explicaciones a nadie —recalcó Roc— por lo pronto nos la quedamos en nuestra casa y llamamos al señor Benet.
 

A Ángel le dio una punzada en el corazón. Se llevarían a su niña... aunque en realidad le estaban haciendo un favor. No podía cuidar de ella y menos con gente peligrosa dispuesta a matarla. No era el más indicado para protegerla.
 

—¿Tenéis idea de quiénes son esos hombres que la quieren matar? ¿Y por qué? ¿Qué tiene ella de especial?
 

—Es confidencial —le espetó Dan.
 

Con un suspiro, comenzó a preparar una mochila con las pocas pertenencias de Ángela. Porque en realidad, él poco más podía hacer por la niña. Además, ¿cómo impedirlo? No podía acudir a la policía, y era evidente que en un enfrentamiento cuerpo a cuerpo él tenía todas las de perder.
 

Sonó el timbre. Sus invitados lo miraron y se pusieron en posición de ataque mientras Rita protegía a la niña y Dalia era literalmente emparedada por su novio.
 

Atónito por aquellas reacciones de película de Stallone, Ángel dudó en abrir la puerta. Con el segundo timbrazo no se dejó intimidar y la abrió.
 

—¡Hola, guapetón! —Rocío traía una maleta de fin de semana con ella.
 

“¿Acaso no has tenido suficiente con cuidar de ella estos días?”, se preguntó él, mientras recibía dos besos de ella.
 

—He pensado que quizá te gustaría tener compañía...
 

Rocío se quedó de piedra al ver a toda aquella gente en casa. Sobre todo cuando se fijó en Fost. Al menos no era el único en quedar impresionado ante la presencia de los recién conocidos.
 

—Creo que no es un buen momento...
 

—No, no lo es. Gracias de todas formas por el ofrecimiento.
 

Sin dar ninguna explicación más, le dio dos besos de despedida y cerró la puerta. Sólo faltaría que implicase en todo eso a Rocío. Además, la aparición de Rocío le enfureció, aunque no tenía muy claro por qué. ¿Acaso le importaba que Rita la hubiese visto?
 

—¿Quién es? —Preguntó Rita, curiosa.
 

—Es una amiga que me ha ayudado estos días con Ángela.
 

—¿Una amiga? Parecía tu novia —dijo picarona.
 

—¿Novia? No, para nada. No es de mi tipo.
 

—¿Y cuál es tu tipo?
 

“En mis sueños, como tú”, pensó mirando sus oscuros ojos azules de expresión divertida.
 

—No sé... alguien que me dé esa chispa especial.
 

Ella sonrió. Parecía entenderlo, o al menos no se burló de él.
 

—Bueno, tío, gracias por haber cuidado del ángel... esto... de Ángela —se despidió Roc dándole un buen apretón de manos.
 

—¿Me llamaréis al llegar para saber que el viaje ha ido bien? —Sólo de pensar que no volvería a verla, sintió que le arrancaban el corazón de un estirón. Pero eso ya imaginaba él que pasaría. ¿Por qué le costaba tanto desprenderse de la niña?
 

—Por supuesto, cuenta con ello —Dalia le sonrió con confianza y le dio dos besos.
 

—La cuidaremos bien, no padezcas, la dejas en buenas manos.
 

Rita se acercó a él con la niña en brazos para darle los dos besos de despedida. Entonces la niña, estando entre los dos, hizo unos sonoros y simpáticos gorjeos.
 

—Sí, seguro que estará bien contigo, Rita.
 

En cuanto salieron por la puerta, la niña se puso a llorar. Ángel oía sus lloros alejándose y sintió un nudo en el corazón. Pero era hora de recuperar su vida, su vida de siempre.
 

 
 

Cientos de lágrimas reprimidas después, -que equivalían a tres horas más tarde, según el reloj del comedor- volvieron a llamar al timbre.
 

Y allí, ante él, Dan, Edgar, Rita con Ángela en brazos y aquél que le presentaron como abogado, le saludaban como si ya se conociesen de toda la vida.
 

—Hola de nuevo —Dan pasó por su lado sin contestarle. ¿Furioso?
 

—Supongo que recuerdas a Elías Millán, nuestro abogado —le recordó Edgar.
 

Encajaron sus manos a modo de saludo.
 

—Ángel, no hay manera de que la niña se calme —Rita la miró, en aquellos momentos estaba tranquila y serena— bueno, aquí parece que está bien. Quizá te echa de menos, no tengo ni idea de bebés.
 

—Yo tampoco —confesó él, sonriendo de alegría al volver a verlas, a las dos.
 

—¿Te importa si te la dejamos aquí contigo? Edgar se quedará esta noche para protegerla, por si acaso —Rita le pasó con cuidado a Ángela dándole un besito tierno y triste, como si le costara despegarse de la niña.
 

—De acuerdo...
 

—Ángel, si no te importa, me gustaría hacerte unas cuantas preguntas más sobre el encuentro que tuviste con los tres sospechosos de secuestro y su vinculación con la policía —el abogado pidió permiso para tomar asiento en la mesa con un gesto educado y desenfundó una elegante pluma estilográfica— aunque todavía tenemos que hablar con nuestro jefe para confirmar que es la niña que tenemos que proteger, todos los datos que nos facilites sobre los sospechosos nos serán de utilidad para prevenir un posible secuestro posterior, ya sea Ángela su objetivo u otra recién nacida.
 

—¿Pero tan importante es? Es que no entiendo nada... ¿no la encontrarán cuando esté con vosotros? ¿Cómo la vais a proteger?
 

—Es importante. Quédate con eso y con que has sido un gran héroe para ella —lo animó Edgar dándole unas palmaditas en el hombro.
 

—Elías, si encuentras algo de utilidad, avisa también a San Cebrián— Dan se dirigió a la puerta como si no viese el momento de largarse de allí.
 

—Descuida. Os mantendré informados.
 

—Ale, cabrones, idos a follar como conejos mientras yo me quedo de canguro— se quejó entre risas aquel melenudo de ojos impactantemente azules.
 

Aquel último comentario le cayó a Ángel como un jarro de agua fría. ¿Cómo no había imaginado que Rita ya tendría novio? Era lo más lógico del mundo, una chica tan fantástica como ella no podía estar sola. Se sintió tonto por haber albergado siquiera una mínima esperanza inconsciente. “Eres idiota, chaval”, se dijo al ver cómo Dan cogía de la mano a Rita para irse mientras ella le enviaba besitos a la niña graciosamente.
 

Al cerrar la puerta, Ángela no paró de lloriquear.
 

—¿Pero por qué cojones vuelve a llorar? —Bramó Edgar, desesperado.
 

—¡Y yo qué sé! —Ángel buscaba alguna respuesta coherente— con Rita no lloraba...
 

—Con Rita sí que lloraba, se suponía que no lloraba contigo. A no ser... —Elías miró fijamente a Ángel… no, no podía ser que sus pupilas pareciesen las de un ave rapaz… porque ese abogado y sus matones eran humanos… ¿no?— A no ser que por un capricho de la niña tengáis que estar los dos con ella.
 

—Eso es absurdo —“¡Suena fantástico!” pensó Ángel, ilusionado.
 

Edgar ya había cogido el auricular y estaba llamando a la casa, explicando su teoría a quien estuviese al otro lado del teléfono.
 

Un rato más tarde, después de la larguísima entrevista de Elías, un contento Edgar lo custodiaba sin opción a réplica hasta la guarida de sus compañeros. Y aún tendrían la desfachatez de considerarse los buenos de la historia.
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Dan bramó con todas sus fuerzas cuando sus compañeros decidieron que lo mejor para la bebé celestial sería que Ángel permaneciera con ella. Aunque lo que más le dolió fue el enfado de Rita porque él quisiese buscar otra alternativa. ¿Acaso a ella no le cabreaba que lo que prometía ser las vacaciones de sus vidas se volviese una guardería de angelitos?
 

Después de un intercambio de impresiones con voz elevada –que algunos lo considerarían su primera pelea, pero él jamás lo reconocería como tal-, Rita se alió con Dalia en su contra, y con ellas, Fost y Roc. Estúpidos peleles. Pero no quería pelearse con sus amigos, sólo necesitaba serenarse y aceptar el plan que, aunque le costase reconocerlo, era el más adecuado a las circunstancias.
 

—Sólo vamos a probar si funciona, Dan —después de claudicar, Rita volvía a estar melosa, como a él le gustaba.
 

—Tienes razón, preciosa. Pero vistas las circunstancias, ésta es probablemente la última noche que pasaremos en Sevilla —ella le rodeó el cuello con los brazos y él aceptó un beso de consuelo. La reconciliación iba bien— me apetecía algo de intimidad para ti y para mí.
 

Ella volvió a besarlo, esta vez más intensamente.
 

—Pues claro que tendremos nuestra intimidad —entrecerró los ojos coquetamente— vamos a despedirnos de las vacaciones a lo grande.
 

—Viniendo de tus labios, eso suena fantást…
 

No le dio tiempo a acabar la frase.
 

Con la llegada de Edgar, Elías, Ángel y la pequeña Primera Nacida, Rita saltó como una liebre al encuentro de la niña.
 

Malhumorado, Dan decidió refugiarse en el patio, posponiendo el encuentro con los recién llegados para un poquito más tarde. Al menos desde allí no escuchaba las cursiladas que todos le dedicaban a la recién nacida. Que si bomboncito, que si ricura, que si dulce chocolatina… incluso Fost parecía alelado.
 

Dan no se creía una persona celosa, pero no soportaba la manera con la que aquel tipejo miraba a Rita. Parecía deslumbrado ante ella, como si nunca hubiese visto una chica guapa en su vida. Normalmente se sentía poderoso al lucir de su brazo una mujer despampanante que fuese el anhelo de todo hombre que la viese, y el estúpido embobamiento de Ángel podría haber sido muy satisfactorio para su ego si no hubiese percibido la mirada de Rita hacia él. Sólo fue un instante, o quizá fue imaginación suya, pero bastó para que Ángel se convirtiera en una persona non grata.
 

Cuando Rita iba a estrecharle la mano aceptando el agradecimiento de Ángel, ella lo había mirado con aquellos ojos entornados y melindrosos que hasta ahora sólo le había dedicado a él. Y entonces tuvo miedo de perderla. ¡Él, con miedo! Pero era la pura verdad.
 

Porque él solía disfrutar de las miradas insistentes de aquellos que lo envidiaban, sí, pero jamás soportaría que su chica sintiese un afecto ligeramente superior al fraternal por otro hombre. O mujer. Con Cinta aprendió esa lección y no quería repetir la experiencia. No era amante de relaciones largas y duraderas, y la daimon había sido la ruptura definitiva por la que se había prometido no volver a enamorarse jamás.
 

En realidad, le había ido bastante bien sin preocupaciones románticas que lo atosigaran. Su disciplina médium le exigía un gran autocontrol de sus emociones, y las relaciones estables, paradójicamente, lo desestabilizaban en sus labores para con la Orden.
 

Pero Rita valía la pena. Por ella había decidido apostar su amistad con Fost al todo o nada y se veía con fuerzas para afrontar los exorcismos más duros. “Cuando encuentres a tu media naranja, los muertos se quedarán en el Más Allá de tu escala de valores y tú recuperarás tu vida en el Más Acá”, le solía decir Teresa, la mujer de su padrino Raimón. Pero hasta ahora, ninguna chica había merecido el puesto de Embajadora del Mundo Material en su corazón. Ninguna lo había valido hasta ese momento, y ahora que había decidido arriesgarse por Rita, temía haber cometido un nuevo error.
 

Pero no, aquellas sonrisas dulces no estaban dedicadas a Ángel. Eran todas enteras para Ángela, se alivió. La pequeña Primera Nacida podía tener los Mundos a sus pies, pero nunca sería rival para él en cuestiones amorosas.
 

Con dichos pensamientos positivos, Dan pudo tolerar la presencia del cartero. Todo aquel encuentro había sido circunstancial, y en el momento que le entregasen la bebé a Benet, se acabarían las distracciones fastidiosas entre él y la tótem. Sólo era cuestión de días.
 

—Benet nos manda volver de inmediato a Barcelona —Edgar salió al patio con un par de cervezas. Le lanzó una a Dan— hay que llevarse a Ángel también. Supongo que querrá leerle el corazón.
 

—No fastidies —abrió la lata de un golpe seco y bebió para llenarse la boca con algo. Era la única manera de no comenzar a discutir.
 

—Ya hemos hecho las maletas. Fost y Dalia han decidido quedarse en Sevilla para seguir disfrutando de las vacaciones, y de paso Fost echará una mano a Elías y Cinta en la búsqueda de más Renegados, si es que hay más. Por lo que les han sonsacado en San Cebrián a los tres que capturamos, es posible que ya no quede ningún rebelde más. El policía ha sido apresado por un grupo de guardianes y en breve conseguiremos saber si hay más Renegados en el Reino de Augusto —brindó en el aire con la lata— somos unos hachas.
 

—¿Y qué opina el cartero de su traslado?
 

—Bueno, Rita y Dalia están hablando con él para convencerlo por las buenas. Si no, supongo que Fost y Roc conseguirán que entre en razón.
 

Dan se imaginó la escena. Las técnicas disuasorias de sus dos amigos no eran precisamente elocuentes, así que pronto pasarían a los métodos “por las malas”. Sonrió.
 

Bebieron en silenciosa compañía. En el aire flotaba un suave aroma a jazmín. La noche era magnífica, de temperatura agradable y con el ruido justo para que ningún sonido entorpeciera sus pensamientos. Al rato, la puerta se abrió y la claridad del interior de la casa lo cegó durante un instante.
 

—Dan, te necesitamos —Roc ni siquiera salió al exterior.
 

El médium se levantó con falsa pereza. Tanía ganas de probar sus técnicas paralizadoras con Ángel.
 

—¡Estáis locos! —Gritaba— ¡No puedo largarme de la noche a la mañana! ¡Tengo trabajo!
 

Dan ni siquiera le habló. Se acercó a él, le puso la mano en el cuello y apretó con el dedo índice y pulgar en los puntos estratégicos para paralizarlo. Cortesía de Jean Chevalier.
 

—¡No le hagas daño, Dan! —Rita le cogió del brazo, pero él no cejó en su empeño.
 

—¿Pero qué narices…?
 

Ángel se derrumbó a sus pies sin apenas darse cuenta.
 

—Tranquila, Rita, sólo ha quedado inconsciente —la tranquilizó antes de salir a buscar unas cuerdas a la furgoneta.
 

Sonrió de nuevo mientras tensaba las cuerdas. La noche tampoco había ido tan mal.
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—Toma, Rita, las llaves de mi casa para que Ángel y la niña puedan acomodarse —Dalia abrazó a su futura cuñada a modo de despedida— Fost y yo aún estaremos fuera un tiempo, entre vacaciones y visitas a familiares. Además, cuando volvamos nos podemos quedar en el nuevo piso, que nosotros con un colchón ya nos apañaremos mientras esperamos la llegada de los muebles.
 

—Es verdad, sólo con el colchón nos apañamos —matizó graciosamente Fost entre las risas de sus amigos.
 

—Espero que folléis con la ventana cerrada, que no tengo ganas de estar escuchando desde mi cama lo bien que os lo pasáis —se quejó entre risas Dan.
 

—Ya te dije yo que no me iría muy lejos, copito de nieve —Fost soltó una risotada que apagó las continuas quejas de Ángel.
 

—A mí ya me gusta que Benet les haya dado en el piso de abajo —Roc se relamió los labios— Dalia cocina muy bien y no pienso perderme ninguno de sus platos.
 

Se despidieron entre abrazos, besos y risotadas.
 

—De verdad, ya está bien la bromita... no me puedo creer que me estéis llevando a la fuerza a hacer de niñera de un bebé y que además me estéis ignorando, ¡es absurdo! ¡Todo es absurdo! —Gritó Ángel desde el interior de la furgoneta.
 

Lo era. Por orden expresa del jefe de la banda –a saber, un capo de alguna mafia, un vil mercader de niños huérfanos o un traficante de órganos– lo estaban obligando a marcharse a Barcelona con ellos. El pobre chico no había hecho más que intentar disuadirlos. ¿Cómo iba a dejar así por las buenas su trabajo? Pero allí estaba él, secuestrado y maniatado en los asientos traseros de la furgoneta con Rita a su lado sujetando a la niña.
 

Edgar de vez en cuando se giraba y les preguntaba si todo iba bien, si la niña necesitaba parar para ser cambiada o para comer, y Ángel agradeció el esfuerzo del heavy de pelo largo. Era un secuestrador atento.
 

—¿Pero no os dais cuenta de que esto es una locura? —Intentaba disuadirlos cada vez que traspasaban un cartel de bienvenida a una nueva provincia.
 

—Oye, eso se lo cuentas a nuestro jefe, que es quien da las órdenes... y mejor será que te calles, como despiertes a la niña te vas a enterar —lo amenazó Dan, el más ácido de los esbirros.
 

Al cabo de unas horas se dio por vencido. Tan sólo confiaba en que dieran la voz de alarma sus compañeros de trabajo cuando faltase a su jornada laboral, o que su familia se extrañara al no recibir noticias suyas en unos días.
 

Sin embargo, Ángela estaba tan tranquila –con lo que había llorado cuando los tres hombretones aquellos habían intentado llevársela- que le transmitía una seguridad que no debía ser natural. Un secuestro era un asunto muy serio.
 

Rita dormitaba a su lado y con el traqueteo de la furgoneta acabó apoyando la cabeza en su hombro. Dan lo miraba por el retrovisor, furioso, sintiendo su mirada exterminadora incluso a través de sus oscuras gafas de sol. No le extrañaba... Rita era encantadora y cualquier hombre pelearía a muerte por su atención, aunque él no se consideraba una amenaza. ¿Por qué lo odiaba tanto Dan? ¡Si debía ser él quien tenía que estar enfadadísimo con todos ellos!
 

 
 

Unas doce horas más tarde, ya por la tarde, llegaron a Barcelona. Fueron directos a casa del señor Benet, fuese quien fuese, llevándolo todavía maniatado por si intentaba huir.
 

Entraron en una enorme casa de la avenida del Tibidabo, por el cartel que pudo leer. Una clásica pero exquisita decoración le daba un aspecto señorial y lujoso, y a Ángel le quedó claro que ese tal Benet debía ser una persona con mucho, mucho dinero. Porque solo alguien con tanto dinero podría permitirse tener guardia particular en la puerta y una buena cantidad de personal de servicio.
 

—Bienvenidos, chicos —un hombre ancianísimo que más tarde se presentaría como Francisco les dio la bienvenida— el señor Benet os recibirá en un momento. ¡Oh, el ángel!
 

Como si la niña fuera un Mesías en la Tierra, Francisco la idolatró y aduló de forma exagerada. Quizá no eran un grupo mafioso, sino una secta de chalados que querrían sacrificar a Ángela para algún ritual terrible. Y a él también, por meterse donde no le llamaban.
 

Les hizo pasar hasta una gran biblioteca repleta de libros, un escritorio y varios sillones y sofás victorianos repartidos por la estancia. Ángel admiró la cuidada manufactura de cada mueble, del tapizado de los asientos, de las pesadas cortinas que flanqueaban los grandes ventanales. Sin duda, el maestro sectario tenía buen gusto.
 

Allí ya estaba esperando otro chico, que, aunque diferente a Roc, Edgar y Dan, tenía un aire común con ellos; compartían los mismos gustos por la ropa negra o de corte militar y accesorios metálicos y agresivos. Ángel jamás se quedaría mirando a otro hombre del modo como observaba a aquel desconocido, pero sus ojos brillaban extrañamente con una luz dorada, haciéndolo casi irreal. Era un hombre que sólo se le podría describir con una palabra: fascinante.
 

—¡Gael! —Dan le dio un apretón de manos y unos puñetazos cariñosos— ¿Qué tal por Barcelona?
 

—Sin contar la infructuosa búsqueda del ángel, genial —contestó el desconocido con una hermosísima voz de tenor, vibrante y sedosa, mientras seguía saludando a los demás— Héctor y yo hemos visto algunas competiciones olímpicas desde la tribuna, todo un lujo que nos ha regalado Francisco.
 

—Pues Sevilla tiene un color especial —canturreó Edgar— hemos vislumbrado el futuro… ¡cines en 3D!
 

—Así que la ciencia ficción va a dejar de serlo, ¿no? —el oro líquido de su mirada se posó sobre Ángela, todavía en brazos de Rita— ¿Este es el ángel? ¡Qué carita tan mona que tiene!
 

—¿A que sí? Es un bomboncito —dijo Rita dándole un apretujón.
 

—¿Y quién es éste? —Señaló a Ángel— ¿Por qué lo traéis atado?
 

—Es el niñero —respondió punzante Dan mientras sus compañeros reían.
 

—Dan, a veces eres idiota —Rita lo miró con cara de enfado— es quien encontró a la niña. Anda, Ángel, siéntate aquí conmigo, no les hagas caso.
 

“Sí, muy bien, pero aquí nadie me desata…“
 

Se sentaron todos en los cómodos sofás esperando al mencionado señor Benet mientras se explicaban las vacaciones y el encuentro con el bebé; una conversación extraña –aderezada con palabrejas tan estrambóticas como daimon, recipiente pasivo o Transarcanum- como sus interlocutores.
 

—Qué bien que hayáis llegado ya.
 

Ángel se giró hacia la clara y varonil voz. Un hombre repeinado de unos cincuenta y tantos años entró sonriendo. Todos los presentes se inclinaron levemente a modo de saludo, reacción que sorprendió a Ángel. Ese hombre canoso que lucía un bonito traje de lino marrón oscuro debía ser el jefe de los secuestradores.
 

—Tú debes ser Ángel —le desató las cuerdas de las muñecas y le tendió la mano— encantado, soy Augusto Benet.
 

—Sí, señor Benet, soy Ángel —contestó él educadamente, masajeando sus muñecas después del apretón de manos— pero yo no estoy nada encantado. ¡Me han secuestrado! ¿Alguien me va a explicar algo, por favor?
 

Benet lo miró disimulando una sonrisa enterrada en su cuidada barba, y sin explicación alguna le puso los dedos índice y corazón en la frente.
 

Ángel no pudo reaccionar. Sintió un agradable calor en su cabeza que bajaba hasta su pecho, que lo invadía por completo. Entonces tuvo la sensación de conocer a aquel hombre de toda la vida, su corazón se llenó de su confianza y supo que todo lo que dijera él serían sabias palabras. Aliviado, jamás había sentido algo tan sincero en ninguna persona.
 

Benet le sonrió y él no pudo resistirse a su serena sonrisa, pues todo él desprendía un aura de amor y comprensión.
 

—Las explicaciones llegarán, Ángel. Todo a su debido momento. Y ésta debe ser nuestro ángel —dijo Benet girándose hacia Rita y tomando a Ángela en brazos.
 

La niña parecía mirar a Benet a los ojos. Él, con una gran sonrisa, le puso su mano en el pecho y rio como si se reencontrara con alguien después de mucho tiempo. Comenzó un monólogo en voz alta, aunque parecía mantener en realidad una conversación con Ángela. Podía parecer extraño, pero Ángel tenía la sensación de que aquello era lo que tenía que suceder.
 

—Lamento mucho la pérdida de tu madre, hermano Vorsias... sí, tuviste mucha suerte por encontrar a alguien con el corazón tan puro, pero ahora ya estás en buenas manos... ¿seguro? No sé, no está preparado... no, no digo que sea un capricho tuyo, lo sé, pero no creo que sea la persona adecuada... bueno, ella sí, al menos lo estará en breve, pero él... —Benet suspiró, como fatigado de una discusión que no iba a ganar— sí, yo también lo he sentido, tienes razón... sí, todos deseamos tu felicidad, hermano, lo arreglaré todo, no te preocupes.
 

El señor Benet le tendió la niña a Ángel, que la abrazó, protector.
 

—Me han dicho que la has llamado Ángela, un nombre muy adecuado para su nueva identidad.
 

—Ah, gracias, fue lo primero que me vino a la cabeza.
 

—Pues Ángela ha decidido adoptarte como padre. Enhorabuena.
 

—¿Yo? ¡Pero si no tengo ni idea de cuidar a un bebé! ¿Y qué hago con mi trabajo? ¿Y con mi vida? ¿Y mis planes?
 

A Ángel se le cayó el alma a los pies. ¿Seguro que aquello no era una broma demasiado larga? Ni siquiera las mofas de los Invocatio le molestaban ya. Sólo quería alguna respuesta coherente a la que aferrarse.
 

—Pues Ángela está encantada contigo, tan mal no lo debes haber hecho —Benet le dio unos golpecitos de ánimo en la espalda— no te preocupes, yo me encargo de tu traslado a Barcelona. Pero primero empezarás las vacaciones, tienes que situarte en la ciudad y necesitas un tiempo de adaptación.
 

—¡Eres un calzonazos, chaval! —Rio Dan.
 

—Por suerte, todos te ayudarán en la tarea de cuidar y proteger a Ángela. Sobre todo tú, Rita. Ella ha decidido adoptarte también.
 

Ella reprimió un grito de sorpresa y a Dan se le atragantó la risa en la garganta. Entonces fue Ángel quien sonrió feliz. Con Rita de compañía no le importaba ser un calzonazos.
 

—Ángel, Ángela y tú os quedaréis temporalmente en mi casa. Así estaréis protegidos por los guardianes…
 

—Señor Benet —Rita lo interrumpió de tal forma que incluso Ángel creyó que había sido toda una osadía por su parte. Y por la cara de los heavys, su pensamiento no iba mal encaminado— Dalia nos ha cedido su piso, al menos mientras nos situamos. Si la buscan, estoy segura de que comenzarán vigilando San Cebrián o cualquiera de las sedes del Pacto, incluida esta casa, así que puede ser más seguro mantenerla en un lugar anónimo y poco vinculado a la Orden.
 

Se hizo un silencio aplastante. Solo el gorjeo animado de la niña los distinguía de ser un bodegón viviente.
 

Benet miró pensativo a Ángela, como si así pudiese reflexionar mejor la propuesta de Rita. Aunque para ser sinceros, a Ángel le dio la impresión de que de nuevo estaba escuchando -¡y entendiendo!- lo que la niña le decía. Una extraña normalidad que pronto formaría parte de su vida diaria.
 

—Está bien, Margarita. Aunque no os acomodéis demasiado, no quiero que viváis muy alejados de los chicos —dijo refiriéndose a los componentes del grupo— venid pasado mañana, tendré los papeles legales preparados para que Ángela sea vuestra hija adoptada y pensad en llevarla al doctor Ballesteros lo antes posible para que le haga los controles pertinentes. Sobre vuestra residencia definitiva, dejadme reflexionar sobre la mejor ubicación para criar a la niña. Ah, tomad —Benet firmó un cheque que tendió a Rita— cincuenta mil pesetas para Ángela. Lo que vayáis necesitando se lo podéis pedir a Francisco. Pensad que ella estará con vosotros hasta que yo pueda hacerme cargo de Ángela y darle la educación que necesita aprender.
 

—¿Y eso cuánto tiempo será? —Preguntó con miedo Ángel.
 

—Unos cuatro o cinco años, espero, quizá alguno más —respondió Benet como si nada.
 

—Pero yo aún tengo muchas preguntas... no entiendo nada —protestó levemente él— ¿No me puedo negar? ¿No puedo llamar a un abogado o algo?
 

—Tranquilo. Como ya he dicho, todo en su justo momento, caballero —Benet acarició la cabecita de la niña— todo en su justo momento.
 

Ángel y Rita se miraron; él aterrado, ella nerviosamente contenta. ¿Cuántas sorpresas más le depararía aquel disparatado viaje?
 

 
 

 
 

 
 






  





Capítulo 13
 




La pequeña vivienda de Dalia emanaba ese embriagador aroma a golosina que a Rita tanto le evocaba; la serenidad de una cama limpia, el consuelo de una cena caliente y la seguridad de una manta de sofá. Acunándola entre sus brazos, se le antojó perfecta para la niña. Y para ella.
 

—Dejad la cuna en la habitación —Rita conocía bien aquel piso. Le emocionaba pensar que sería el primer hogar de Ángela, igual como lo fue para ella en su nueva vida— el cambiador mejor en el comedor, que no sé si cabe allí. Y la bañera espero que entre en el baño… ah, la ropita hay que lavarla primero, así que dejadla encima de la lavadora.
 

Ángel, Dan, Gael, Edgar y Roc obedecieron, repartiendo las compras por toda la casa. Había decenas de cacharros que organizar y muebles que montar, así que pasaron una tarde de lo más entretenida entre las quejas de los chicos y las tentadoras burbujas de los embalajes.
 

—Tíos, yo me comería un mamut a mordiscos —las tripas de Roc rugieron potentemente.
 

—Voy a la pizzería Film a buscar unas pizzas —Edgar abrió la nevera y exclamó un sonoro “oh” de disgusto— y bebidas. Dalia sólo tiene zumos y agua mineral.
 

Todos estuvieron de acuerdo, más que por hambre –que la tenían, a tenor de las tripas de los dos tótems-, por tomarse un merecido descanso.
 

—¿Os importa echarle un ojo a la niña? Necesito una ducha. Hace un calor insoportable.
 

—No, claro. Yo también me ducharé ahora. Después, después de ti —remarcó al ver la sonrisa de Rita y la cara de pocos amigos de Dan— este calor pegajoso me está matando.
 

Siguió montando los trastos, cohibido, como si lo que hubiese dicho fuese una aberración imperdonable, bajo la atenta mirada de Dan.
 

—Te aseguro que no será el calor quien te mate si no dejas de mirarle las tetas a Rita.
 

—A mí tampoco me gusta que la manosees y sin embargo no te parto la cara, así que relájate, copito de nieve— a Roc no le hizo falta alzar la voz para que su amenaza quedara totalmente desvelada.
 

Venciendo las ganas de escabullirse hacia el baño, Rita se obligó a imponer paz. Además, le molestaba sentirse halagada por las atenciones de Dan y, de paso, por la fraternal protección de Roc. Claro que tenía una enorme falta de cariño –unos cinco años de desamor propio irrecuperables- y todavía le costaba creer que hubiese alguien que cuidase de ella sin pedir nada a cambio, pero no debía permitir que la trataran como un ser débil si quería hacerse respetar.
 

—Parad ya, que parecéis críos —rugió Rita, zanjando la absurda situación— Ángel debe confiar en nosotros por el bien de Ángela, si nos mostramos como unos pirados se llevarán a Ángela a San Cebrián…
 

—Genial —la cortó el médium.
 

—…y yo me iré con ella —lo amenazó.
 

—Genial —esta vez fue Gael el que susurró su animadversión hacia ella.
 

La tótem hizo como si no lo hubiese escuchado y fue a esconderse a la ducha. ¿Por qué la odiaba tanto Gael? Si no fuese un pensamiento estúpido, juraría que estaba celoso del mes que Roc había pasado con ella en San Cebrián, justo después de la verbena de san Juan. ¿Y por qué debía molestarse el fae? Ellos eran hermanos de disciplina, los tótems eran una manada unida, una gran familia que se apoyaba y se reunía frecuentemente con cualquier excusa.
 

Bajo la lluvia de la ducha escuchó a Ángela lloriquear tan sólo unos segundos, los suficientes para deducir que Ángel la habría cogido en brazos y le estaría dando el biberón que le tocaba. Sonrió imaginando la escena. Ángel era un chico estupendo, una buena persona que no merecía lo que le estaba pasando y que, por qué no reconocérselo, era guapo. No ese atractivo morboso de chico malo de Dan y los otros, sino una atracción dulce y calmada. Su mente dibujó al cartero con minuciosa precisión mientras su olfato aspiraba la ya lejana fragancia que desprendía su cuerpo, sudoroso por el trabajo. ¿Realmente necesitaba una ducha? A ella el simple olor varonil y salado de su piel ya la excitaba…
 

“¿Pero en qué narices estás pensando?”, Descartó dicho pensamiento de su cabeza poniendo el agua fría a tope.
 

Cuando salió del baño ya estaban todos dando bocados a las pizzas. Edgar hacía zapping como un loco con el mando en su poder, como si el control de la tele fuese un privilegio que se hubiese ganado por traer el alimento a casa. Un documental de animales, la película de El puente sobre el río Kwai empezada, noticias sobre un cuerpo de mujer inmigrante encontrado en el Guadalquivir, más noticias de deportes, un concurso absurdo de parejas…
 

—Es que no hacen nada bueno.
 

—Como te cargues la tele de Dalia, Fost te mata —lo avisó Gael, divertido.
 

—Siempre podemos decirle que se la cargó Ángel —atacó Dan tras un sorbo de cerveza.
 

Rita se estaba hartando de sus bromitas. Esa parte ácida del médium comenzaba a ser más que una molestia. Además, no entendía por qué a los idiotas de los Invocatio les parecía tan divertido que Dan menospreciara a Ángel, que estaba allí obligado –o secuestrado- y aun así se estaba comportando de una manera ejemplar.
 

—Como sigas metiéndote con Ángel, te prohíbo la entrada a esta casa, Dan.
 

Ante la amenaza, los invocadores entonaron un grave “uuuhhh” al unísono.
 

—Rita, lo hacen de broma —lo justificó Ángel, conciliador.
 

—¿Ya empezáis otra vez con las peleas de pareja? —Edgar hizo una mueca de falso enfado— creo que prefiero a Dalia y a Fost magreándose, es más morboso.
 

—¿De pareja? —Gritó Gael por la sorpresa— ¿Estáis saliendo?
 

Edgar, Roc y Gael machacaron divertidamente a Dan, que se reía de las bromas soeces de sus amigos.
 

Rita se cruzó de brazos, mosqueada. ¿No se daban cuenta de que ella estaba delante? Dan era un rollo pasajero de vacaciones del que no había pronosticado las consecuencias. Porque no había previsto que le gustase más de lo que ella había imaginado en un principio ni que la hiciese sentir como una auténtica sex symbol; aunque por otro lado, esa actitud de macho prepotente la repelía hasta niveles de querer abofetearlo. Y es que a Dan se le tenía que amar y querer matar a partes iguales.
 

Por fin decidieron marcharse. Rita los acompañó hasta abajo, quería despedirse de Dan y pensó que sería más íntimo estar en la portería, lejos de las miradas indiscretas de los demás.
 

—Podrías venirte a casa, no tenemos por qué ser discretos —le propuso él dándole un suculento beso en el cuello— y podemos hacer el ruido que quieras.
 

—Estoy cansada, Dan —se disculpó ella— y tengo que cuidar a Ángela.
 

—Ya está el niñero con ella —le rebatió excitado.
 

—Hoy no. Ya quedaremos mañana. Dame un poco de margen para acostumbrarme a todo esto —ella se deshizo de sus brazos entre risas mientras él la intentaba aprisionar en un improvisado juego de cazadores y presas.
 

—Entonces descansa. Mañana te quiero fresca para mí —la encerró entre la pared y su cuerpo— que parece que ahora sólo tienes ojos para la niña.
 

—¿Estás celoso?
 

—No —hundió sus dedos en los rizos indómitos con suavidad— sólo estoy falto de tus mimos.
 

Se dieron un largo beso de despedida, uno de ésos que tantas palpitaciones descontroladas le habían provocado en Sevilla y que, sin embargo, tan fría la estaba dejando ahora.
 

Cuando subió al piso, encontró a Ángel dormitando en el sofá, rendido. Sonrió con dulzura y se retiró al dormitorio donde ya dormía Ángela. Al fin y al cabo Dalia solo tenía una cama, la de matrimonio, e intuía que Ángel se negaría a compartirla con ella. Y hacía demasiado calor como para dormir juntas dos personas que sólo harían eso: dormir.
 

 
 

El llanto de Ángela al despuntar el alba levantó a Rita de un salto. Fue una reacción tan natural para ella que ni siquiera se planteó que aquel primario instinto de protección se hubiese desarrollado de forma tan explosiva y unívoca en apenas unos días. Su cerebro adormilado sólo pensaba en obtener el biberón que su cría le demandaba.
 

—¿Ya se ha despertado mi chiquitina?
 

Ángel salió del cuarto de baño y le dio un suave beso en la cabecita. Con apenas una toalla enrollada en la cintura no estaba nada, pero que nada mal, pensó para ella misma. Cuerpo delgado, seguramente por su pasión por la escalada y el excursionismo, piel lisa y suave, espalda estrecha y torneada...
 

A Rita se le escapó un gruñido de deseo. ¿Qué le estaba pasando? Disimuló con una falsa tos, cohibida.
 

—¿Vas a tardar mucho en el baño?
 

—No, ya puedes pasar. Dame a Ángela, ya sigo yo con el biberón.
 

Rita le pasó a la niña y sus manos se entrecruzaron durante un momento. Rita ronroneó con voz grave sin darse ni cuenta.
 

—No te enfades, Rita, puedes darle el biberón tú —dijo él con voz calmada.
 

—No, si yo no me enfado... —“Cuernos… ¿qué me pasa?”— Es que aún estoy medio dormida.
 

Huyendo literalmente, se encerró en el baño para no liar más la situación.
 

Cuando salió –más dueña de sí misma, por fin, después de una nueva ducha fría-, Ángel había acostado a Ángela y todavía le había sobrado tiempo para preparar el desayuno. El aroma de café recién hecho armonizaba a la perfección con el del pan tostado con un centímetro de mermelada de melocotón. Se sintió incómoda y halagada a partes iguales.
 

—Ha llamado Francisco. El doctor Ballesteros nos espera a las diez para la revisión.
 

No quisieron entretenerse, pero la logística que debían desplegar para trasladarse de un punto a otro con todos los bártulos de Ángela les impidió ir tan deprisa como iban sus intenciones. Desanduvieron el camino un par de veces en busca de alguna cosa que se les había olvidado y no calcularon bien el tiempo de transporte. Ser padres adoptivos primerizos les había jugado la primera broma: llegaron media hora tarde.
 

—La niña está perfecta. El ombligo ya ha caído. Tiene el peso y la altura correcta. Seguid así, chicos —les informó el fornido doctor tras el apretón de manos de despedida.
 

Andrés Ballesteros era uno de los más eminentes médicos de la Orden del Pacto, un guardián pasivo lo suficientemente veterano como para no comentar los puntos más delicados delante de Ángel.
 

Rita agradeció su discreción. A saber cuánto aguantaría Ángel aquella situación.
 

 
 

Los días transcurrían tranquilos entre biberones, compras, estudios y práctica de violonchelo para finalizar el grado superior de música, después de tantos años de abandono musical. Rita adoraba su instrumento, lo había echado tanto de menos...
 

Y pasear. Había añorado tanto pasear a la luz del día de su temida y a la vez amada Barcelona, la ciudad que la había acogido en lo bueno y en lo malo. Era tan diferente el barrio de Bon Pastor a la turística y novísima Vila Olímpica que parecían dos ciudades diferentes. Y ella quería quedarse con esa, la ciudad olímpica, la maravillosa ciudad costera, mundo de mundos y hogar de todos. Esa era la Barcelona que quería mostrarle a Ángel, que estaba ansioso por perderse por las antiguas calles del Gótico, visitar los edificios modernistas, alcanzar las cimas de sus montañas y sumergirse en sus playas atiborradas.
 

Al principio los chicos los acompañaron, aunque acabaron aburridos de tanto turismo y de tener que estar parando cada dos por tres para darle de comer a Ángela. El que más aguantó fue Dan, que quería pasar el mayor tiempo posible con Rita, pero incluso él dejó de ir. La tensión entre Dan y Ángel era evidente y Rita agradeció que finalmente Dan se diera por vencido. Cuando Rita y Ángel iban solos, ella se relajaba, se dejaba llevar por el discreto entusiasmo del cartero y, en los momentos en los que el pobre se preguntaba qué era exactamente lo que tenía que hacer allí –como si un ataque de realidad obnubilara su mente-, ella se sentía lo suficientemente tranquila para recordarle que lo hacían por Ángela, que Benet se lo explicaría cuando fuese el momento y entonces lo entendería todo.
 

¿Acaso la Orden del pacto no era lo más maravilloso que le había pasado a ella? Quería que así fuese también para Ángel. Porque en el fondo, cuando lo veía acunando a la niña, o cuando lo observaba doblando su ropita, Rita se alegraba secretamente de que él fuese el elegido para cuidar de Ángela. A su lado.
 

—¡Barcelona es enorme! ¡Qué lío de metros, autobuses, trenes! —Iba diciendo entusiasmado mientras paseaban por las Ramblas— vamos a hacernos una foto con el mar de fondo…
 

Rita frenó de golpe. Su aguda mirada periférica había detectado algo que la puso en tensión. Escrutó miedosa entre los transeúntes y los turistas que venían cara a ellos.
 

Era él, lo reconoció por su andar errático y su chaleco parcheado. Era imposible pasar desapercibida.
 

—¿Rita? —El decrépito hombre empujó a unos cuantos turistas para acercarse sorprendido hacia ellos— ¡Rita! ¡Joder! ¿Dónde has estado? Tono te ha estado buscando. Qué cambiada estás...
 

—Yo ya no soy esa Rita... adiós —ella aceleró el paso.
 

El Flaco alargó la mano para detenerla y la miró exhaustivamente.
 

—¿Que no eres esa Rita? ¿Y quién coño eres entonces?
 

—¡Ey, tú, modera tus palabras! —Saltó a la defensiva Ángel, interponiéndose entre el drogadicto y ella.
 

Asustado, el hombre lo miró de arriba abajo, como si no creyese que alguien como él pudiese estar al lado de Rita.
 

La niña se puso a llorar.
 

—No pasa nada, Ángel —tragó saliva y se enfrentó a su antiguo conocido, alejándose apenas un metro de su acompañante— Flaco, por favor… —imploró con los dientes apretados, queriendo evitar a toda costa que su antigua vida reflotase como la basura que escupía el mar en la arena limpia— tú y yo fuimos amigos —abrió su bolso con torpeza y le entregó unos cuantos billetes arrugados— y los amigos se ayudan.
 

El Flaco la miró con los ojos vidriosos y tamborileó los nudillos en el carro de Ángela, dubitativo. Finalmente se guardó el dinero en el bolsillo.
 

—Oye, yo te aprecio, lo sabes... pero Tono se va a enterar si sigues paseándote por ahí como si nada. Será mejor que vuelvas al lugar donde te escondiste. Tú y tu familia.
 

—Gracias —suspiró aliviada.
 

El Flaco alzó la mano a modo de saludo y se perdió entre el gentío.
 

—¿Quién era ése? —Ángel se puso a su altura con el ceño fruncido.
 

—Un conocido de mi antigua vida —Rita no quería dar más explicaciones, sintiendo el terror atenazando su garganta— nadie que me importe ya.
 

—Perdona, no tienes que darme explicaciones, no soy nadie para pedírtelas.
 

Ángel le pasó el brazo por los hombros en señal de apoyo, abrazándola unos segundos. Después la soltó, respetuoso.
 

—Ya me quedo yo con Ángela si quieres ir a ver a Dan para explicarle lo sucedido.
 

—¿A Dan? —Ni se había acordado de él— a Dan no le debo ninguna explicación.
 

—¿A no? —Exclamó él. Rita creyó notar un ligero tono de alegría.
 

—Bueno, nos enrollamos, cosas del tinto de verano, de las vacaciones... ya me entiendes. Él no es nadie para que sepa nada de esto. Ya te he dicho que es algo de mi pasado y Dan no pinta nada aquí.
 

Siguieron paseando en silencio. Rita vio una casi indetectable sonrisa en los labios de Ángel, y no pudo reprimir una sonrisa también.
 

Decidieron comer algo en alguna terracita. Habían llegado a la zona del Puerto Olímpico y estaba abarrotada de turistas que venían a ver las Olimpiadas. Mucha gente se paraba para ver a Ángela, todo el mundo quería estrujarla y con aquella niña tan especial la camarera de uno de los chiringuitos los invitó a una ronda de cervezas.
 

—Me podrías explicar algo sobre Ángela, el señor Benet, o tu hermano... aún estoy descolocado —Ángel la miró esperanzado.
 

—Lo siento, no puedo —le dijo cariñosamente Rita— el señor Benet te lo explicará a su debido tiempo, como ya dijo. No voy a traicionar su confianza. Ni siquiera por ti, aunque me pongas esa carita de pena.
 

—Tienes un alma dura y fría, Rita... ¿te lo había dicho alguien? —El falso enfado de Ángel la hizo reír.
 

—Acostúmbrate —le respondió guiñándole un ojo— y no te preocupes, sé que es difícil confiar en todo esto, a mí también me costó al principio, pero a la larga agradecerás pertenecer a esta peculiar familia, de verdad.
 

Volvieron a casa sin tener en cuenta el reloj, disfrutando del paseo: estaban de vacaciones. Mientras ella recogía las compras, Ángel buscó entre los CDs y cassettes de Dalia: pop español, clásicos de blues y rock antiguo.
 

—Me encanta la discografía de tu cuñada —comentó Ángel— aunque no sé si me atrevo a escuchar esto —le mostró a Rita los CDs de Invocatio.
 

—Hay que probar cosas nuevas, Ángel, a lo mejor te gustan y todo —le dijo ella saliendo de su ensimismamiento.
 

Él arrugó la nariz graciosamente, poco convencido, y finalmente lo descartó, eligiendo otro.
 

Una suave música de soul sonó desde la minicadena. Con una sonrisa dulce cambió el pañal a Ángela y después la cogió y bailó lenta y apaciblemente con ella en brazos, acunándola con el suave ritmo de “I've been loving you too long” de Otis Redding.
 

Sin poder quitarse de la cabeza el encuentro que había tenido con el Flaco, Rita se abstrajo de la realidad. Imágenes de su turbulento pasado se agolpaban en su mente, y la idea de que Tono la estuviese buscando le había dejado una sensación desapacible. Debía ir a ver a Covadonga, su antigua compañera de piso, porque aunque ella había renunciado a su vida pasada, aquella vida se empeñaba en seguir atormentándola. Quizá Cova podría explicarle algo.
 

—Estás muy seria —Ángel se acercó hasta ella sin dejar de bailar con la niña suavemente.
 

—No es nada, estoy algo cansada… —se excusó.
 

—Ven a bailar con nosotros, regálale a Ángela una bonita sonrisa de las tuyas.
 

Ángel le sonrió y la tomó por la cintura con su brazo libre, invitándola a unirse al leve baile. Rita le devolvió la sonrisa y se dejó llevar, obligándose a dejar a un lado el tema que la preocupaba. Besó la cabecita de la Primera Nacida, que era lo único que se interponía entre ellos dos, y abandonó su cuerpo al ritmo de la emotiva música. Rodeó con sus brazos el cuello de Ángel y se quedaron así un rato, dejando que el tiempo pasara, compartiendo un bonito silencio.
 

Se encontraba tan cómoda con Ángel… le transmitía paz y una deseada sensación de hogar. Lentamente sus frentes quedaron pegadas, pudiendo sentir la respiración del otro.
 

Rita relamió discretamente sus labios, resecos por el calor y por los agradables nervios que explotaban como chispas en su estómago. Quería ser la chica merecedora de aquella vida tan agradable junto a Ángela… junto a Ángel…
 

De pronto, el timbre de teléfono rompió la magia del momento. Rita deshizo sus brazos del cuello de Ángel y contestó, molesta por la interrupción.
 

—¿Rita? Hola, me gustaría que pudiésemos hablar —Dan, tan directo como siempre— hace algunos días que no nos vemos en condiciones, ¿te va bien que vaya a verte ahora? Podríamos ir después al cine.
 

—Eh, bueno —no le apetecía en absoluto— si te apetece venir a vernos…
 

—No, quiero verte a ti. A solas —dijo tajante— creo que te haces una idea del tema que quiero tratar, ¿verdad?
 

—Sí… —contestó con un suspiro— supongo que Ángel se puede quedar con la niña. Ven cuando quieras.
 

Cuando colgó, Ángel la miraba, incómodo.
 

—Es Dan, ¿verdad? —Ella asintió— es justo que quiera hablar, ha habido muchos cambios en poco tiempo, supongo que querrá saber vuestra situación actual.
 

—Pues yo la tengo clara —refunfuñó ella.
 

Él rio al ver su cara y Rita, sin entender, se cruzó de brazos, incómoda.
 

—No te enfades, Rita, es que has puesto la misma cara de tu hermano cuando se mosquea —se explicó, haciendo que Rita sonriese— espero que vuestros parecidos se queden ahí...
 

 
 

 
 

 
 






  





Capítulo 14
 




Dan llegó veinte minutos más tarde. Subió al piso, saludó a Ángel con desgana y le dio un rápido beso a Rita, aunque ella le giró la cara levemente. Por alguna razón irracional, no quería que Ángel la viese con el médium.
 

—Hoy estás para comerte, me encantan las camisetas que te dejan la espalda a la vista —la cogió por la cintura, arrastrándola hacia él— y las minifaldas como ésta.
 

—¿Te apetece que vayamos a tomar algo? —Le propuso ella antes de que comenzara el magreo.
 

Era lo único que se le había ocurrido para que Dan dejase de marcarla como suya delante de Ángel.
 

—Genial.
 

Se despidió de Ángela, que dormitaba en la cuna, sin apenas mirar a Ángel. ¿Por qué se sentía tan avergonzada?
 

Dan la cogió de la mano y fueron paseando hasta la hamburguesería Tennessee, cerca de los cines Pisa.
 

—¿Y bien? —Comenzó Rita, seca.
 

—Bueno, quería saber en qué punto nos encontramos —Dan se acercó a la mesa, mostrando un tono más suave, más íntimo— es un asco lo que te ha caído encima. Lo de cuidar al bebé ángel no nos ha dejado mucho tiempo para estar a solas, pero quiero que sepas que puedes contar conmigo —sonrió como si fuese el gran experto en pediatría, cuando ni siquiera había cogido a Ángela en brazos ni una sola vez, se recordó Rita— además, ya está el cartero para cuidarla. Podríamos pasar más tiempo juntos, aún nos quedan dos semanas antes de que vuelvas a San Cebrián.
 

Él le cogió una mano por debajo de la mesa, pero ella la retiró a la mínima oportunidad que tuvo. El más leve contacto con Dan empezaba a irritarla, ¿acaso no se daba cuenta? Su actitud de macho era, definitivamente, una traba insalvable entre ellos. En su mente se formaron, por fin, las palabras que tantos días se agitaban por salir: no podía imaginar pasar un solo día más con él.
 

Rita suspiró, haciendo acopio de valentía. No tenía miedo de Dan –al contrario, el médium debería temer a su hermano, que no toleraría que nadie le pusiese una mano encima–, pero no dejaba de ser un buen amigo que tampoco se había portado mal con ella. Aquella situación debía terminar ya, por el bien de los dos, pero dar el paso a la ruptura definitiva se le antojaba una tarea enormemente complicada, pero inevitable.
 

—Dan, lo nuestro no tiene futuro —bajó la mirada al interesante poso que había dejado el helado de chocolate— por mí no hay ningún problema en que seamos amigos de nuevo, pero no va a haber nada más entre nosotros...
 

—¿Qué? —Incrédulo, Dan se levantó las gafas de sol. Como si los cristales tintados fueran su problema de comprensión.
 

—Lamento que tú esperaras algo más. Ahora tengo una responsabilidad que no puedo abandonar a la primera de cambio para irme de rositas.
 

Dan la miró penetrantemente, visiblemente enfadado. Su rostro se deformó en una máscara de ira contenida a punto de estallar.
 

Por un momento, Rita pensó que la insultaría, quién sabe si incluso la iba a pegar. Inconscientemente cerró los ojos a la espera del primer estallido de violencia, tensando su cuerpo para recibirlo menos indignamente. Pero nada de eso sucedió.
 

—Esa niña no es tuya, lo sabes, ¿no? —Dan se tomó su tiempo para respirar. Para pensar— Y cuando Benet te la quite, ¿qué pasará contigo? ¡En septiembre comienzas las clases de nuevo en San Cebrián! Rita —volvió a recuperar el tono pausado y meticuloso de antes— yo estoy aquí, me gustas, compartimos un mundo similar, entiendo por lo que estás pasando, tu hermano es amigo mío… mejor no nos lo puede poner la vida —como ella seguía en silencio, Dan la miró, escrutando su rostro— ¿O es que hay algo más? —Sus ojos transparentes traspasaron su barrera emocional— oh, claro, Ángel…
 

Dan rio como si ella le hubiese contado el chiste más gracioso del verano y Rita apretó la mandíbula para resistir su enfado. No quiso ni contestarle.
 

—¡Así que es eso! —Afirmó él, sorprendido— por supuesto, te has encaprichado de Ángel, del bueno y educado de Ángel…
 

—Cállate, Dan…
 

—Prefieres a un carterucho paleto de la España profunda que a un invocador… ¡Que a mí!
 

—¡He dicho que te calles! —Le gritó encolerizada— al menos Ángel es un tío decente y respetuoso que no me va mostrando como un trofeo al que se tira.
 

Rita se levantó enfadadísima, dispuesta a irse. Pero Dan, herido e hiriente, siempre tenía la última palabra.
 

—Acuérdate de mí cuanto te folles al niño bueno y compruebes que él es como todos los demás, que sólo te querrá en la cama. Los tíos somos tíos, no busques príncipes azules.
 

Sin poder controlarse, Rita quiso darle un tortazo, pero el médium previó el airado ataque y la cogió de la muñeca a tiempo.
 

—¡Suéltame!
 

Zarandeó violentamente su brazo para librarse de la mano de Dan y se levantó de su silla sin mirarlo.
 

Caminando deprisa, temblando de pura furia corriendo por sus venas, toda su mente se había abotargado y sólo filtraba los malos momentos de su vida, recordándole una y otra vez los fallos que había cometido: dudar de su hermano, huir de aquello que no entendía, creer que la heroína la haría olvidar sus miedos, hacer tratos con Tono, haber confiado en las personas incorrectas, dejarse machacar por gentuza monstruosa… Se sentía sola, sentía que nadie la quería, que ningún hombre la respetaría jamás más allá de su físico. Estaba harta de huir de todo el mundo, de moverse al compás de los demás.
 

No quería volver a casa, y menos que Ángel la viese en aquel estado de nervios incontrolables. Era la misma sensación que cuando necesitaba heroína, la misma sensación que la empujaba a largarse a través de la droga.
 

Huir.
 

Esa había sido su estrategia de defensa; una mala estrategia, dados los hechos hasta el momento. Tenía que superarlo. Debía remediar su situación, maldita sea, estaba trabajando en ello para mejorar. Se recordó que era una Rita nueva y quería –debía– demostrárselo a sí misma.
 

Un buen paso sería pedir perdón a Dan por su reacción; acababa de dejarlo, ¿acaso pensaba que él se lo tomaría alegremente, en plan “estoy totalmente de acuerdo contigo, Rita, lo hemos pasado bien y, sin rencores, volvemos a ser amigos”? Claro que no. Pero se sentía tan vulnerable y dolida que necesitaba sentirse perdonada por alguien. Si no empezaba a hacer las cosas bien, sería una niña perdida el resto de sus días. Y no pensaba estropear esa nueva vida.
 

Se dirigió al metro, rumbo a su antiguo apartamento de Bon Pastor. No había mantenido ningún contacto con Covadonga desde que el señor Benet la mandó a Madrid a prepararse como invocadora. No eran amigas íntimas, pero habían compartido épocas muy duras y Rita la había dejado tirada en un momento delicado. Y además Tono la estaba buscando. Cova debía de saber algo. Tenía que empezar a limpiar su pasado para poder crear un inmaculado futuro.
 

Caminó por su antiguo barrio con la conciencia intranquila. Cuando dejó atrás la parte civilizada –la biblioteca de Dalia era el máximo exponente de florecimiento del barrio- se adentró en la zona de las Casas Baratas. Unos niños de piel oscura se divertían entre los restos de un coche desguazado y algunas mujeres de negro riguroso la miraron con recelo. ¿La habrían reconocido?
 

Por fin llegó al edificio. La escalera continuaba llena de basura y jeringuillas por todas partes. Al entrar, cientos de malos recuerdos asaltaron su mente y por un momento pensó en volver a su refugio, el pequeño piso de Dalia. Pero algo le decía que tenía un asunto pendiente con Cova y no podía echarse atrás.
 

La puerta estaba entornada, así que con un simple empujón se abrió. Una ola nauseabunda invadió su nariz, produciéndole una arcada de asco. No habían sido las reinas de la limpieza, pero aquella dejadez extrema era demasiado.
 

—¿Cova? —Avisó de su presencia por prudencia. Quizá estuviese con algún cliente.
 

Nadie contestó.
 

Cuando entró hasta el comedor de muebles dispares, Rita se quedó de piedra.
 

Un gran charco de sangre ya reseca en el suelo y unas manchas radiales en las paredes le dieron la macabra bienvenida a casa. Aspiró una gran bocanada de aire rancio, aire que se negaba a entrar en sus pulmones, pero que pudo domar antes de salir corriendo. Otra vez.
 

Temiéndose lo peor, se acercó hasta el charco. En medio, una nota con su nombre. Con un terror al que no se había preparado para enfrentarse, recogió el papel y leyó su contenido:
 

“Rita: es una lástima que Cova no sepa dónde estás. Me debéis dinero y pienso cobrarlo. Si no quieres que le pase nada, ven a verme donde siempre y charlamos. Tono”.
 

Las lágrimas poblaron sus ojos y se derrumbó en el suelo, arrugando la nota dentro de su puño. Estaba metida en un buen lío. Si el Flaco la había reconocido, cualquiera podría encontrarla.
 

Reuniendo fuerzas suficientes, bajó de nuevo a la calle. Se guardó la nota en un bolsillo, era lo único que tenía como pista para encontrar a Cova. Su minifalda tejana se había manchado con algo de la sangre, quizá al apoyarse en alguna de las paredes, pero más indecente que la suciedad de su ropa era la inmundicia que sentía en su alma.
 

“Estás estudiando para ser invocadora de la Orden del Pacto”, se dijo en un intento de mantener la calma, “empieza a hacer las cosas bien, como una buena guardiana”.
 

Buscó una cabina que no estuviese reventada y llamó a casa de Dalia.
 

—Ángel, soy Rita.
 

—Dime ¿tardarás mucho? Ángela llora mucho, no sé qué darle…
 

—Lo siento, esta noche no iré a dormir a casa. ¿Podrás apañarte sin mí?
 

Después de unos segundos de silencio, Ángel contestó.
 

—Sí, no te preocupes. Disfrutad de la noche.
 

Un sabor amargo le invadió la boca. Había notado un cierto aire de decepción en la voz de Ángel. Ella también estaba decepcionada consigo misma, por eso quería acabar con todos aquellos asuntos molestos y empezar una nueva vida desde cero, sin monstruos del pasado vigilándola desde cada rincón de sus meteduras de pata.
 

Se enjugó las lágrimas y no lo quiso pensar dos veces por si se arrepentía: iría a la whiskería Tres Pasos, la madriguera de Tono.
 

 
 

 
 

 
 






  





Capítulo 15
 




Ángela no paraba de llorar, así que la abrazó e intentó calmarla cantando una cancioncilla cualquiera. Por fin logró dormirla, aunque de vez en cuando se movía inquieta.
 

El sonido del teléfono, más que una molestia, fue una llamada de la esperanza. Quizá fuese Rita diciendo que venía, que había dejado a Dan.
 

Pero no, no era ella.
 

—¿Hola?
 

—Hola... tú no eres Fost —una seductora voz femenina visiblemente sorprendida lo dejó confundido— estoy llamando a casa de mi amiga Dalia, ¿quién eres?
 

—Un amigo de ellos, soy Ángel —se explicó con la verdad, sin saber si lo que hacía era correcto o no— ellos están de vacaciones.
 

—Soy Ester, encantada —Ángel sonrió al percibir que la mujer debía estar haciendo lo mismo— ¿Eres amigo de Fost?
 

—Más bien amigo de Rita.
 

—¿Un amigo? ¿Muy íntimo? —Rio contenta— ¡Dile que se ponga!
 

—No está —“desgraciadamente se ha ido con su novio el cachas al cine y me han dejado de niñero, que es para lo único que parece que sirvo”, le hubiese gustado decir— y no, sólo somos amigos… del trabajo.
 

—Pues ya somos dos solitarios, ¡todo el mundo se ha ido de vacaciones! —A Ángel le cayó estupendamente aquella chica— podríamos ir a la playa o de excursión alguna mañana —pareció pensárselo mejor— en realidad, no estoy haciendo nada. Tengo un montón de juegos de mesa que me gustaría desempolvar. ¿Te animas?
 

—Por supuesto —contestó divertido. Era la mejor alternativa que le habían hecho desde que había empezado toda aquella locura
 

—Nos vemos en un rato, entonces. ¿El trivial te parece bien?
 

—Estupendo, Ester.
 

Ángel se tomó muy en serio la proposición de los juegos, así que en cuanto colgó revisó si tenía cervezas y refrescos suficientes. Dejó a mano el número de la pizzería y recogió la ropita de Ángela de la última colada.
 

Le apetecía conocer a gente nueva que no fuese siniestra ni conspiradora. Además, parecía que Rita y Dan continuaban saliendo juntos, dada la llamada de teléfono anterior. Una punzada de celos le hizo fruncir el ceño y se sintió un verdadero calzonazos, como le había dicho Dan. Una chica estupenda vivía con él, tenían la ardua tarea de ser padres adoptivos por no se sabía qué misterio que ni se habían dignado a explicarle, y ella estaba con otro. La pesadilla de cualquier hombre. La chica de fiesta nocturna con su novio y el chico en casa cuidando al bebé. Patético.
 

Incapaz de determinar cuántas miradas asesinas o comentarios hirientes de parte del teclista albino estaba dispuesto a soportar, conocer a chicas nuevas se le antojó una idea muy seductora. No conocía a nadie en Barcelona. Lo había dejado todo y debía confiar en unas personas que ni siquiera le habían explicado cuál era el papel de la niña a la que tenía que cuidar.
 

Pero no le dio tiempo a que el peso de la soledad le sobreviniera.
 

Ester había sido más rápida de lo que imaginaba, así que supuso que viviría cerca de allí.
 

—¿Ángel? —Una despampanante morena le regaló dos besos de bienvenida— soy Ester.
 




Él se quedó unos segundos embobado mirando aquella excesiva belleza. Aquel cuerpo sinuoso que poco dejaba a la imaginación bajo el ceñidísimo vestido rojo de tirantes, aquellos altísimos zuecos que casi la ponían a su altura, aquellos labios carnosos y apretados, aquella caída de ojos oscuros, aquel pelo largo y bien sujeto por una coleta de peluquería… en su conjunto, toda ella le provocó la subida de varios grados de temperatura corporal. Ester era una de esas mujeres que parecían inalcanzables para chicos como él.
 

—Ah… pasa, pasa.
 

Ella se movió con soltura familiar por la casa. Sin duda, conocía bien a Dalia.
 

—¿Qué es esto?
 

Señaló sorprendida algunos baberos de Ángela sobre la mesa. ¿Qué podía decirle? ¿Ella también pertenecería a aquella banda de Augusto Benet? Por si acaso, decidió ocultar parte de la verdad. No era fácil decir que lo habían secuestrado, que era padre adoptivo y que además había unos matones buscando a una niña recién nacida...
 

—Son de mi ahijada, Ángela. Me han trasladado aquí por trabajo y… Rita me dijo que podía vivir aquí un tiempo, con permiso de Dalia.
 

¿Había colado? Por la sonrisa de la chica, parecía que sí.
 

—No te pareces a los típicos amigos —hizo un gesto de comillas con los dedos¾ de Rita.
 

—¿Te refieres a Dan, Edgar y los demás?
 

Ella rio mientras se sentaba en el sofá. Le regaló una fantástica vista de su escote adornado con un collar de colores.
 

—No, me refiero a… los de antes. Es igual —lo miró con curiosidad— ¿Tu ahijada vive contigo? —Él asintió— ¿Es alguna historia trágica que debería conocer antes de que intimemos?
 

¿Qué intimasen? ¿No iba muy deprisa?
 

Al ver que él no contestaba, ella sacó el juego y unos botellines de bitter de una bolsa.
 

—Nunca hay bitter Kass donde voy, así que he comprado unos cuantos para dejarlos aquí. ¿Te importa?
 

—En absoluto.
 

Poco a poco el ambiente se hizo más relajado, ya que ella irradiaba una confianza y espontaneidad que pareció contagiársele. A pesar de su espectacular aspecto, resultó ser una persona muy divertida y –quién iba a decirlo- de conversación amena e interesante. Hablaron de cine, de libros y de viajes, y Ángel se lamentó por haberla juzgado mal.
 

La partida de trivial fue interrumpida por Ángela. Ester le hizo unos cuantos arrumacos mientras él preparaba el biberón. Después se ofreció a hacer algo de cena mientras la niña comía.
 

—Te conoces muy bien esta cocina —dijo divertido.
 

—Dalia y yo somos amigas desde hace muchos años, y como Cecilia se encierra en su habitación para estudiar, yo suelo venirme aquí.
 

—¿Y a Rita? ¿También la conoces bien? —Se aventuró a preguntar.
 

—Bueno… a Rita la conozco de principios de año, ya sabes, es la hermana de Fost. Nos llevamos bien, es encantadora. ¿No crees?
 

—Sí —Ángel sonrió con tristeza— es simpática, vital, tiene las ideas claras... y su sonrisa es…
 

Su mente voló por un instante de aquel comedor y la imagen de Rita apareció nítida en su mente. Ella era única, como sus ojos, que brillaban como el mar azul profundo, y su cabello, enredadera de sensualidad, solía desprender el perfume del champú de aroma marino…
 

—Te estás enamorando.
 

Ángel volvió a la realidad y negó bruscamente ante la respuesta. Se dio cuenta de que Ester lo miraba con una sonrisa pícara.
 

—¡No! Sólo me cae muy bien… —mintió— Además, ella está saliendo con Dan.
 

—¡Vaya! ¡Sí que me he perdido cosas este verano! —Su sorpresa no le impidió seguir con el tema— pero que salga con él no afecta a que tú…
 

—Ni se te ocurra decirle nada —la amenazó con un dedo y ella asintió, divertida— porque nada de lo que digas será verdad.
 

—Claro, claro…
 

Por suerte, llamaron a la puerta. No esperaba a nadie y de nuevo pensó en Rita, que se habría dejado las llaves y volvía a casa con él... pero no, eran Roc, Gael y Edgar con unas pizzas y una ristra de latas de cerveza.
 

—¡Tío! Venimos a hacerte compañía —anunció Roc— Dan nos dijo que quedaría con Rita y no podemos dejarte solo con Ángela. No queremos problemas con Benet.
 

—Hola, Ester —Edgar puso las pizzas en la mesa de café— ¿Vas a quedarte a cenar? No teníamos ni idea de que estabas aquí y no hemos contado contigo.
 

Ángel corrió a la cocina en busca de servilletas y un mantel. No quería que se manchara nada y menos sin Rita en casa para controlar a aquellos salvajes.
 

—¿Cómo lo vas a saber, si ni siquiera me has llamado desde que volviste de vacaciones? —Ester parecía enfadada.
 

—Pues aquí estoy —el guitarrista abrió una lata de cerveza— ¿Sabes? Nunca me había fijado en que tienes un aire a Cinta.
 

—¿Quién es ésa? —Se cruzó de brazos.
 

Ángel recordó a Cinta, la compañera del abogado Elías Millán. Sí, era verdad que las dos tenían algo en común: morenas, guapísimas y sensuales, aunque Ester era mucho más cercana y no daba tanto respeto mirarla de frente, al contrario de la devorahombres que parecía Cinta. De todas maneras, aquella comparativa tenía un cierto componente de mal gusto.
 

Roc y Gael palmotearon a su amigo entre risotadas. No hacía falta que dijeran nada más para deducir que Edgar se había acostado con aquella chica en Sevilla.
 

—¡Esto es el colmo! ¿Te crees muy macho, gallito de corral? —De un manotazo recogió su bolso— Ángel, encantada de haberte conocido. No te preocupes, sé dónde está la puerta.
 

—Ester, no te enfades… ¿Seguiremos jugando a la Nintendo? ¡Tenemos una partida del Mario a medias!
 

El portazo hizo vibrar las paredes.
 

Ángel miró a Edgar con el ceño fruncido, que jugueteaba como si nada con el piercing de su labio inferior. Si entre ellos había algo, desde luego acababa de desaparecer. Aquel chico debía estar loco al dejar escapar a una chica como Ester.
 

—Me encanta cómo huele esta casa —Edgar aspiró fuerte. Qué rápido había olvidado lo sucedido— me dan ganas de comer chuches... ¿Dónde las tendrá escondidas Dalia?
 

Mientras ellos invadían aquel pequeño hogar, Ángel observó de reojo a los tres chicos. Después de unos días compartiendo pizzas y cervezas ni daban tanto miedo como Fost, ni eran tan ácidos como Dan. Quizá por eso cada vez se sentía menos extraño entre ellos.
 

Roc le pasó un trozo de pizza mientras engullía otro con la otra mano. Vestido con unos tejanos azul oscuro cortados a tijera por encima de la rodilla y una camisa negra ajustada que le marcaba toda la musculatura, era una mole de virilidad, de movimientos felinos y mirada atenta. Con lo que llegaba a comer, era imposible que no tuviese ni un ligero michelín.
 

Edgar se puso a abrir todos los cajones del comedor mientras Gael y Roc se reían y comenzaban a zamparse las pizzas. Cuando el guitarrista se metió en el dormitorio y comenzó a rebuscar en los cajones de ropa íntima entre risitas, Ángel pensó que ya se estaba pasando con la broma de las golosinas.
 

—¿Qué pelis habéis traído? —Le preguntó para llamar su atención.
 

—Unas cuantas para una noche de hombres —Edgar por fin salió con una sonrisa de oreja a oreja de la habitación y le mostró unas cuantas cintas de vídeo— Van Damme, Steven Seagal, Terminator 1 y 2, Rambo... te dejo elegir a ti —rio.
 

Gael miraba a la niña, que de vez en cuando se quejaba en su cunita. Rita le había comentado que Gael era un ligón y que no hacía diferencias entre hombres y mujeres. Relamente era guapo, muy guapo, incluso Ángel, siendo hombre, apreciaba la perfección de sus suaves rasgos, de su mirada dorada, de su cabello pelirrojo intenso... un conjunto armónico excepcional. Nunca había estado tan cerca de ningún bisexual, que él supiese, y en aquel momento estaba encantado de que le gustasen los hombres y esperaba que estuviese en la época más bien gay; de hecho, deseaba de Edgar y Roc también lo fuesen, y ya de paso que convirtiesen a Dan. Así Rita podría fijarse en él como única opción... “Por Dios, Ángel, ese es un pensamiento muy rastrero”, se arrepintió rápidamente. No quería ser la última opción de nadie, era muy triste incluso para él. Simplemente tenía que hacerse a la idea de que él, comparado con aquellos sementales sacados de una pasarela siniestra, no podía competir contra ellos por la atención de una chica.
 

—Ven aquí, niña bonita.
 

El pelirrojo la cogió torpemente y Ángel corrió hacia el cantante para colocarle bien la cabecita en sus brazos, no quería que la desnucara un guapo de discoteca. Gael cantó muy bajito y poco a poco fue quedándose dormida. Después la volvió a dejar en la cuna.
 

—Uau, ¿cómo has hecho eso? —Preguntó sorprendido.
 

Los tres rieron, sin responder. Se sentaron en el sofá y enchufaron la tele.
 

—¿Cuál eliges primero? —Roc le dio todas las opciones en VHS para que las mirara.
 

—A ver… Terminator, hace años que la vi.
 

Vieron la peli entre comentarios, cervezas y trozos de pizza. Cuando acabó, pusieron la segunda parte, animados.
 

—Tíos, son las dos de la madrugada —Roc se estiró como un gato adormilado— ¿Quién de los tres se queda aquí con la niña?
 

—No hace falta, de verdad, chicos —se apresuró a decirles— y sólo hay una cama.
 

Los tres hombretones se miraron, dubitativos.
 

—Vale, Ángel, nos has convencido. Pero si hay algún problema, nos llamas. Yo llegaré en un abrir y cerrar de ojos —Edgar le guiñó el ojo, guasón— Mañana por la mañana volveremos.
 

La casa se quedó en silencio en cuanto se marcharon. Y demasiado vacía, sin Rita.
 

Era muy tarde cuando apagó la luz del comedor para acostarse en el sofá, aunque sabía que no debía preocuparse por ella estando con Dan. Como Sarah Connor, Rita era fuerte, valiente y decidida como en la segunda película, pero con un punto de inocencia e inseguridad como en la primera parte. Le gustaba. Dios, le gustaba demasiado y eso no era bueno. ¿Y tanto se le notaba, que incluso una desconocida como Ester lo había descubierto?
 

 
 

 
 

 
 






  





Capítulo 16
 




La whiskería no estaba muy lejos de allí –aún no había pasado el suficiente tiempo como para olvidar el camino que trazaba tambaleante cuando el mono la acuciaba–.
 

Cova aún estaba viva, aquella sangre sólo era para asustarla, se gritó mentalmente para acallar el rumor asustado de su inconsciente primario. El miedo era una de las más poderosas armas que utilizaba Tono.
 

Caminar hasta allí fue mucho más difícil de lo que había imaginado. Se sentía como si se adentrase en una cueva llena de monstruos. Monstruos diferentes a los que habían plagado sus pesadillas en los últimos años: monstruos de verdad. Monstruos de carne y hueso que se valían del dolor, la dependencia y la extorsión diarios para salirse siempre con la suya y ampliar su reinado de terror.
 

Acogiéndose a la loca idea de buscar respuestas para no salir corriendo, abrió la puerta del local, alumbrado por neones rosas y amarillos. Estaba lleno de gentuza, como siempre, aunque también había algunos turistas demasiado contentos. El ambiente estaba cargado de humo de tabaco, las rumbas sonaban en volumen bajo para permitir que los clientes pudiesen hablar con las chicas, aunque ninguna de ellas era Cova. Algunos de los que estaban jugando al billar se giraron para mirarla, ojeando si era amigo o enemigo. Al verla, sonrieron y continuaron la partida.
 

El viejo camarero de escasa barba gris le sonrió siniestramente, reconociéndola en seguida.
 

—Vaya, Rita, dichosos los ojos que te ven. ¿Sabes que Tono te busca hace cinco meses? Está realmente cabreado.
 

—Bueno, pues ya estoy aquí, Román. ¿Puedo pasar?
 

—Adelante —le contestó mientras se frotaba las manos con un paño limpio.
 

Entró por la puerta de la trastienda. En la antesala estaban los camellos y los chulos de Tono jugando a las cartas, tal y como era su costumbre.
 

—¡Ostia, Rita! —Exclamó uno de ellos, grande y calvo— ¿Has vuelto de entre los muertos?
 

—Más bien acabo de bajar al Infierno, Cosme —le contestó con acritud.
 

Todos rieron, aunque ella lo había dicho muy seriamente. El matón se levantó y abrió la puerta del despacho de Tono.
 

—Siempre fuiste muy graciosilla, me caías bien. Espero que Tono no se enfade mucho contigo, sería una pena —le confesó Cosme, instándola a entrar con un movimiento de cabeza.
 

Rita respiró hondo. Exactamente no sabía qué hacía allí y se arrepintió de la absurda e impulsiva idea que había tenido. Ni siquiera había dejado ninguna señal para que pudieran encontrarla en caso de que no apareciese, tal y como le había enseñado el nephilim Aitor en San Cebrián. Estaba loca de remate, una manera muy cruel de suicidarse, porque aquello sólo podía ser un suicidio que ella misma se estaba buscando.
 

—Vaya, vaya, así que Rita la bonita está aquí.
 

La voz rota de Tono le dio un escalofrío. Era como caminar por una de sus pesadillas. El olor a pachulí del traficante la abofeteó antes de comprobar que Tono continuaba siendo un monstruo repeinado y disfrazado de Lacoste.
 

Cosme la empujó levemente por la espalda para poder cerrar la puerta, como siempre hacía cuando Tono tenía una visita.
 

—Creo que fui muy maleducada yéndome sin avisar, te aseguro que no lo había planeado; en cuanto he podido he venido y bueno, aquí estoy —se obligó a sonreír, notando su corazón bombeando aterrado.
 

—¿Te secuestraron? —Preguntó él con sorna— ¿Te detuvieron? Porque Cova no fue capaz siquiera de balbucear el nombre de tu supuesto hermano, ese que os acosaba. 
 

—Tono, ¿dónde está ella? —Ignoró su comentario mientras sentía su cuerpo vibrar ante el peligro que suponía su antiguo jefe— ella no sabía nada de mi paradero.
 

—Ah, ya, sí, nos lo dijo —Tono guardó las pequeñas bolsas de mercancía en un acto cotidiano y desgraciadamente conocido para Rita— la abandonaste con las deudas.
 

—¿Pero qué deudas? —Algo en su interior la obligaba a localizar los puntos débiles del hombre— yo no te debo nada, Tono, siempre te pagué todo lo que me pasabas, yo nunca te estafaría —Rita se estaba poniendo nerviosa, no sabía de qué le estaba hablando— y Cova sólo te debía treinta mil pesetas porque un cliente le robó la mercancía... estábamos reuniendo el dinero, te lo juro.
 

—Por lo pronto también me debéis el alquiler del piso, cinco años. Y toda la heroína que disfrutasteis a mi costa —Tono se acercó lentamente a Rita— y bueno, todo el dinero que me ha hecho perder Cova ahora que ya no trabaja —sonrió como una hiena.
 

Cuello, ojos, abdomen… El impulso de huir era refrenado por una incomprensible ansia letal. Rita vibraba de impotencia, acorralada como un animalillo asustado.
 

—El piso nos lo dejaste, ¡era una cueva infestada de pulgas de las Casas Baratas! —Se defendió ella— la heroína que me pasabas para vender, la vendí toda. Jamás me quedé nada que no fuera mío. Sólo la que me gané, la que me regalabas —cerró un momento los ojos fuertemente para borrar las imágenes de Tono sobre ella— por favor, dime dónde está Cova…
 

Tono le alzó la barbilla con un dedo y la miró directamente. Sus ojos oscuros brillaban con una chispa de malicia, como cuando se ponía cachondo.
 

—Has cambiado, eres más valiente —olió sus rizos oscuros como un depredador— estás limpia, ¿cómo lo has hecho? ¿A que centro de desintoxicación has ido? Te busqué por todos los de aquí...
 

—No he ido a ninguno, he salido sola...
 

Tono no se lo creería nunca, pero no podía decirle ninguna otra cosa. Él la escrutó concienzudamente sin abandonar su sonrisa siniestra.
 

—Pequeña mentirosilla —le susurró en el oído. Ella se estremeció— puedo perdonarte una parte de la deuda, todavía sueño contigo en mis noches más espesas...
 

Posó sus manos en las nalgas de Rita, aferrándolas y apretándola hacia él. Ella notó su notable erección a través de su falda y no la invadió el miedo porque el asco revolvió su estómago primero. Cuando él fue a besarla, ella giró la cara.
 

—¡Déjame, Tono! —Rogó ella contundente, dándole un fuerte empujón.
 

El bofetón que le propinó él le dolió más en su alma que en su mejilla. Rita se enfadó consigo misma por no haberlo previsto cuando era la reacción típica del chulo mientras notaba el férreo sabor de la sangre de su labio.
 

—¿Qué pasa, ahora estás salvaje? ¿Voy a tener que domarte a estas alturas?
 

Abalanzándose sobre ella, la quiso girar para ponerla a espaldas de él en una posición dominante, forcejeando durante unos segundos violentamente. No, no volvería a dejarse pegar por Tono ni por ningún otro imbécil.
 

Le cogió por la entrepierna apretando fuertemente, haciendo que Tono se retorciera de dolor. La parte animal que comenzó a poseerla deseaba apretar y reventarle los testículos como dos ciruelas maduras, pero debía controlarse si quería que le dijese dónde tenía retenida a su compañera.
 

—¿Dónde está Cova? —Le gritó, furiosa, apretando los dientes.
 

Cosme la apuntó con su pistola un segundo después. Tono la miró sorprendido y le indicó con la mano a su guardaespaldas que bajara el arma. El muy sádico se estaba divirtiendo.
 

—Doscientas mil pesetas, y no cuento todo lo que te metiste; considéralo un regalo. En dos semanas aquí o iré a buscarte.
 

Rita le soltó la entrepierna de inmediato. Sabía que Tono no le diría nada, la haría padecer hasta el último momento, así que se marchó, saliendo por la puerta caminando hacia atrás, sin darle la espalda, sin fiarse de él.
 

Debía reunir el dinero. Lo haría, pagaría con gusto por su nueva vida a estrenar.
 

 
 

 
 

 
 






  





Capítulo 17
 




Ángel escuchó la puerta sobre las cinco de la mañana.
 

Ángela no había parado de llorar buena parte de la noche, casi desde que Gael y los demás se habían marchado, y a él ya se le había pasado el sueño. Al menos por fin volvía a dormir tranquila.
 

Se levantó del sofá. Le extrañaba que Rita volviese a esas horas intempestivas si se suponía que había pasado la noche con Dan, reconciliándose.
 

—Has venido muy pronto... o muy tarde —ocultó su decepción tras una sonrisa amistosa.
 

Rita dio un respingo, seguramente no esperaba encontrárselo allí de pie.
 

—Perdona, no quería asustarte —su mirada se fue directamente a una pequeña herida en el labio hinchado de Rita y su sonrisa se le heló en los labios— ¿Qué te ha pasado?
 

Ella giró su cara, ocultando su rostro. La notaba nerviosa, llorosa, y a él se le revolvió el corazón. Su falda tejana estaba manchada de algo que podía ser vino, barro... o sangre. No quería ni imaginar qué había pasado.
 

—¡Por el amor de Dios! ¿Ha sido Dan? ¿Él te ha hecho esto? —Ella negó efusivamente con la cabeza y él la cogió suavemente de las mejillas y el mentón para observar mejor la herida— ven, siéntate, voy a desinfectarla.
 

Sentó a Rita en el sofá y buscó alcohol y algodón en el baño, estaba seguro de que Dalia era una chica previsora y en seguida lo encontró.
 

—No me lo vas a explicar, ¿verdad?
 

—No es asunto tuyo, Ángel —Rita rehuyó su mirada— no quiero que te mezcles en esto.
 

Ángel ahogó un gemido de impotencia y le puso un algodón empapado de alcohol en el labio hinchado con sumo cuidado. Lo último que quería era hacerle daño. Más daño.
 

Rita dio una pequeña sacudida por el escozor, pero aguantó estoicamente sin rechistar. Después, ella apoyó su sien en el hombro de él, buscando consuelo, y Ángel la abrazó cariñosamente, dejando que llorara todo lo que necesitase.
 

Odió a Dan. Lo odió todo lo que le permitía su alma, era un ser despreciable que había dañado a Rita, la encantadora Rita, la madre adoptiva de su hija adoptiva. Aquello no podía quedar así.
 

—Ven, te llevo a la cama —le susurró bajito cuando ella dejó de llorar.
 

La acompañó hasta la cama de matrimonio y la acostó. Tuvo ganas de estrecharla entre sus brazos y decirle que todo iría bien, de darle un beso en la frente para serenarla y acariciar sus hermosos rizos oscuros. Pero simplemente le acarició la cabeza y se levantó para dejarla descansar. En aquel momento, la recuperación de Rita era su prioridad.
 

—Ángel... no me dejes sola —pidió con un hilo de voz.
 

Él se sentó en el filo de la cama, incapaz de resistirse a esa petición, y ella se movió hacia el otro lado de la cama para hacerle un hueco, arrastrándolo de la camiseta hacia ella. Ángel se recostó a su lado, preocupado al notar que Rita se enganchaba a él buscando su abrazo. ¿Cómo podía alguien hacerle daño a una criatura tan encantadora? Con un suspiro de dolor contenido, acarició su pelo y la apretó en su pecho, quería hacerle olvidar el mal rato que seguro que había pasado. Tan sólo de pensar que Dan, aquella masa de músculos y mala leche, podía haberle levantado la mano, le hervía la sangre.
 

Pero en aquellos momentos Rita no requería una venganza, sólo necesitaba a alguien a su lado que atendiera su roto corazón.
 

—Nunca te dejaría sola, Rita —le susurró dándole un largo beso en la frente.
 

 
 

 
 

 
 






  





Capítulo 18
 




Rita se despertó empapada de sudor. Todavía estaba enredada entre los brazos de Ángel, que dormía tranquilo sin soltarla.
 

Se sentía tan a gusto a su lado, se había portado tan bien con ella... no sabía qué significaban todos aquellos sentimientos; era paz y era consuelo, era cariño y era comprensión, todo demasiado intenso para pensarlo objetivamente. Intentó levantarse sin molestarlo, pero él debió percibir su movimiento y abrió los ojos, perezoso.
 

—¿Ángela llora? —Preguntó adormilado— no la he escuchado.
 

Rita sonrió, pero el corte del labio le dio un tirón e hizo una mueca de dolor.
 

—Ahora voy a ver, seguro que hay que cambiarle el pañal —le susurró ella, dejando que Ángel siguiera durmiendo.
 

Aprovechó para escabullirse de la cama. Se sentía avergonzada por haber mostrado su debilidad unas horas antes. En aquellos momentos, con la luz del día entrando sin invitación por la ventana, lo veía todo más claro. Debía pensar bien qué pasos tomar durante las dos semanas que le había dado Tono.
 

Ángela estaba despierta en la cuna y movió sus bracitos al verla parecer.
 

—Mi bomboncito... —canturreó dulcemente.
 

Le cambió el pañal mientras Ángel se levantaba y preparaba una cafetera. Como ese mismo día iban a llevar a Ángela a ver al señor Benet, preparó un delicado vestidito amarillo limón y una diadema con un gran lazo a conjunto. Quería que la niña tuviese buen aspecto para ver al jefe.
 

Ángel la llamó para desayunar y se sentaron en la pequeña mesa de la cocina. Ninguno de los dos sabía qué decir y apenas se miraban. Había sido una noche intensa y Rita tampoco quería contarle nada. Debía evitar a toda costa que Ángel se mezclara con aquellos asuntos turbios que necesitaba dejar atrás de una vez por todas.
 

—Ángel, ¿puedes hacerme un favor?
 

—Por supuesto —contestó sin pensarlo.
 

—Cuando llevemos a Ángela a ver al señor Benet, ¿puedes subir tú? No me apetece verlo ni encontrarme a nadie. Ah, ¿podrías decirle que nos vendría bien comprar la sillita para el coche? Ya casi nos hemos gastado lo que nos dio.
 

Ángel la miró serio. Rita escondió sus labios en un lento y largo sorbo de café, en realidad tampoco quería que él la viese así, pero confiaba en que Ángel no dijese nada. El problema era Benet. Él leería en su corazón y sabría lo que había ocurrido. No quería que pensara que ella era un peligro para la niña ni tampoco quería que nadie metiese las narices en un asunto que quería solucionar sola para que nadie la pudiese juzgar. Tan sólo tenía que reunir el dinero, sólo eso, y sería libre.
 

—No quieres encontrarte a Dan... —Comentó él con mucho esfuerzo.
 

—Claro que no. Creo que le quedó claro que no va a haber nada más entre él y yo —Rita fijó la vista en una pequeña miga de magdalena. La despedida de Dan le quedaba tan lejana que ya ni siquiera le preocupaba —supongo que él tampoco tendrá ganas de verme a mí, después de todo. Se enfadó un poco.
 

—¿Sólo un poco? —No entendió el malhumor de Ángel— sólo un poco...
 

Él se levantó, recogió las tazas en silencio y se concentró en fregarlas, dando la espalda a Rita. ¿Qué mosca le había picado a Ángel?
 

—Bueno, se enfadó bastante, ¿y qué? Si yo no quiero estar con él, ¿tengo que aguantarlo? Creo que tengo derecho a decidir con mi vida.
 

—Pues yo creo que ya has aguantado suficiente, Rita. Demasiado —él se giró, mirándola a los ojos, dejando gotear la espuma de sus manos en el suelo.
 

Ella lo miró sorprendida. ¿Acaso podía leer en su corazón también?
 

—Estoy en ello, Ángel. Te prometo que no voy a aguantar a nadie más.
 

Ángel suspiró, sujetando su enfado con los dientes apretados, y volvió a girarse para acabar de fregar.
 

—Me doy una ducha y podemos irnos —Rita huyó literalmente de la cocina.
 

Cogieron el autobús en silencio, sin apenas hablarse durante el trayecto. Cuando llegaron a casa de Benet, Rita se despidió de Ángela y se fue. Se volverían a encontrar en casa, ya le había explicado a Ángel qué autobús coger y dónde estaba la parada.
 

Ella aprovechó para ir a una casa de empeños del Raval que ya conocía para vender su cadena, reloj y anillo de oro de la comunión, y sus pendientes de perlas cultivadas. Le dieron poco más de treinta mil pesetas, y contaba con las diez mil pesetas que sabía que guardaba Dalia en un bote de galletas en la cocina y las cincuenta mil del nuevo cheque de Ángela. Pero todavía le faltaban ciento diez mil pesetas.
 

Tenía que pensar algo.
 

 
 

 
 

 
 






  





Capítulo 19
 




Augusto Benet cogió a la niña y después de unos minutos de silencioso diálogo la volvió a dejar en el carrito.
 

—Ya está tu traslado concedido, Ángel. Empiezas el uno de septiembre en el centro de tratamiento de Colón, la central de Correos de Barcelona. Y en la menor brevedad posible Rita, Ángela y tú os trasladaréis al piso inferior del edificio donde viven los chicos. Aunque hemos desarticulado la banda de secuestradores de Sevilla, me quedo más tranquilo si ellos están cerca de Ángela, sobre todo sabiendo que está tan inquieta.
 

—Ah, bien —comentó Ángel, algo molesto por el trato deferente del tal Augusto hacia sus matones— se toma muchas molestias ¿no? A mí nunca nadie me había ayudado de esta manera, ni entiendo por qué sus chicos, como los llama usted, son tan de fiar.
 

Benet lo miró intensamente y Ángel agachó la cabeza, disgustado por su propio comentario. Era verdad que no le habían dado ningún tipo de explicación, pero Benet se había portado bien con él, aunque fuera de manera interesada como padre adoptivo de Ángela. Además, estaba preocupado por Rita y toda su ira la estaba pagando con el señor Benet.
 

—Sé que no entiendes nada y puedo llegar a comprender tu consternación. Es difícil confiar en desconocidos, pero te aseguro que pronto podré explicarte muchas cosas —Benet lo miró intensamente y por un momento Ángel tuvo la impresión de que sus ojos verdes escudriñaban en su corazón— ¿Ha ocurrido algo? Te noto tenso, Ángel, al igual que a Ángela. ¿Hay algún asunto que os preocupe? No ha venido Margarita contigo —se sirvió una copa de Jerez— ¿Te apetece?
 

Ángel rechazó el ofrecimiento. Sí que había algo que lo preocupaba, claro.
 

—Rita dice que nos haría falta comprar la sillita para el coche.
 

—Si ésa es tu preocupación, ahora te preparo otro cheque —dijo sin dar importancia al dinero— aunque hay algo más, ¿verdad?
 

—Sí, pero es su vida personal, no sé si debo explicar nada.
 

Benet se sentó en un sillón e instó al joven a sentarse en otro.
 

—Entiendo tu reticencia. Pero yo acabaré enterándome igualmente, así que puedes ahorrarme tiempo y esfuerzo —sonrió— esto quedará entre tú y yo. Simplemente me preocupo por mis chicos. Y mis futuros chicos, claro.
 

Ángel buscó las palabras adecuadas. No quería ser un chivato, pero le reconcomía el alma pensar que Dan le había puesto una mano encima a Rita.
 

—No sé si sabe que Rita y Dan están saliendo —Benet asintió— ayer quedaron para verse, Rita quería acabar la relación con él... Dios, parezco una maruja... sólo me falta acabar viendo algún culebrón de Tele Cinco.
 

—En absoluto —lo animó Benet— continúa.
 

—Creo que Dan no se lo tomó muy bien... Rita apareció en plena madrugada con el labio hinchado y un pequeño corte en él. Pero ella no me ha querido contar nada más.
 

La expresión del señor Benet cambió radicalmente. Sus ojos centellearon y su rostro se fue volviendo severo, duro, aterrador. La copa de su mano se desintegró literalmente, manchando en una miríada de gotas el precioso traje verde botella, aunque no pareció importarle a Benet. Aquel hombre empezaba a darle miedo, pero quien tenía que asustarse era Dan.
 

—Está bien, Ángel. Gracias por la información.
 

—Lamento mucho tenerle que contar esta situación —se disculpó él— pero Rita no merece ser tratada así.
 

—Ángel, no toleraré un ápice de violencia entre mis chicos.
 

Se marchó mientras Benet marcaba inexorablemente los números del teléfono.
 

—Chicos, quiero que vengáis inmediatamente a mi casa. Ante todo Daniel.
 

Ángel fue hacia casa sintiéndose rastrero y chivato. Ahora sí que se había ganado la enemistad de Dan para el resto de su vida. Pero si ese rubiales la había pegado, él no iba a mirar hacia otro lado, fuese Rita o fuese cualquier otra, pero sobre todo porque no soportaba la idea de que le hubiese puesto la mano encima a ella. Él no era una persona de naturaleza violenta, pero reconocía que aquella situación lo había enfurecido.
 

Cuando llegó a casa, Rita aún no había llegado. Por un momento temió que hubiese quedado con Dan y se hubiesen vuelto a reconciliar. Aquello empezaba a ser un sinvivir… pero Rita llegó y lo hizo sola, con una bolsa gigante de pañales en una mano y un helado en la otra.
 

—Hola, bomboncito —le dio un beso en la cabeza a Ángela.
 

Ángel suspiró aliviado. Ella volvía a estar en casa.
 

La vio guardar los pañales y él le extendió el nuevo cheque que le había dado Benet. Rita sonrió, acabándose el trocito de cucurucho que le quedaba de un bocado.
 

—¿Te importa que toque un rato el chelo? —Imploró Rita seduciéndolo con unos rápidos y graciosos pestañeos de sus oscuros ojos marinos— tengo que practicar para el examen final.
 

—Si yo estoy encantado de tener conciertos para mí solo —y era la más pura verdad.
 

Ángel sirvió dos copas de tinto de verano bien frío en la mesita de café y se acomodó en el sofá, listo para disfrutar de un buen espectáculo mientras Rita preparaba el violonchelo. Se sentó en una silla en medio del comedor y situó el instrumento entre sus piernas abiertas.
 

Por Dios… Ángel deseó ser el violonchelo para que lo abrazara de aquella manera tan sensual. Reprimió un suspiro de anhelo, ahogándolo con un buen trago de vino. Para poder ver a Rita en escena debía concienciarse bien si no quería que todas sus hormonas se revolucionaran de manera incontrolada. Después de la noche anterior –que la había tenido entre sus brazos, que había dormido a su lado- no podía quitársela de la cabeza. Y lo que era peor… no podía arrancarla de su corazón.
 

Comenzaron las primeras notas de “El cant dels ocells” de Pau Casals, una melancólica melodía de un violonchelista que Ángel desconocía, pero que le embargó de una tristeza profunda.
 

La música paró abruptamente. La joven tenía los ojos anegados en lágrimas y poco le faltaba para el llanto más amargo.
 

—Rita… —se levantó sin dudarlo y se arrodilló ante ella¾¿Qué sucede? ¿Es por…?
 

—Tranquilo —forzó una sonrisa y sus ojos brillaron en un azul tormentoso— esta canción me trae… recuerdos. Es la canción que siempre tocaba en Navidad ante la familia —se encogió de hombros, como si aquella explicación lo expresase todo— hace demasiados inviernos que estoy lejos de casa.
 

Ángel apretó su mano. Quería transmitirle sin palabras que, a partir de ahora, nunca estaría lejos de casa ni de la familia, porque ellos podían formar una nueva saga familiar, un tanto peculiar, sí, aunque unos padres y una niña preciosa al fin y al cabo. Pero fue incapaz de verbalizarlo, temeroso de exponer sus sentimientos en aquel momento tan vulnerable para ella.
 

—Si quieres la dejamos para Navidad, hace demasiado calor —fue lo que dijo finalmente.
 

Rita asintió. Limpió alguna lágrima con el dorso de la mano y volvió a su posición de violonchelista.
 

Continuó con el conocido Canon de Pachelbel. Versionó la tradicional “You raise me up”, “With or without you” de U2, y un buen repertorio de canciones de tan diferentes estilos; una tras otra las hermosas y emotivas versiones de chelo invadieron todo el comedor.
 

Ángel tuvo que concentrarse en la música, cerrar los ojos de tanto en tanto para mantener el ímpetu de su cuerpo a raya. Los cortísimos shorts de Rita le dejaban a la vista los abiertos muslos y la camiseta verde agua se le había pegado tanto a la piel por el sudor que se intuían todas sus formas. Se había recogido los rebeldes rizos con un pañuelo a modo de diadema para que no se abalanzasen sobre su rostro y sin embargo él la encontraba más bonita que nunca.
 

Estaba tan concentrada en la música que mordía su labio como si tocar el chelo fuese un trabajo meticuloso y concienzudo, cuando en realidad lo hacía de maravilla, aunque también le producía tanto placer que no podía evitar humedecer sus labios sonrientes de tanto en tanto. Aquella estampa era tan evocadora que Ángel imaginó que así de pasional debía ser Rita haciendo el amor... tuvo que acabarse de golpe el tinto de verano para que no le viera la cara de embobado.
 

¿Y él le había dicho a Ester que no estaba colgado de Rita? Si ya sabía que hacía tiempo que estaba enamorado de ella. La deseaba tanto que si no fuese porque no quería ser el segundo plato de Dan ya se lo hubiese dicho. Pero aún era pronto, no quería que pensase que se estaba aprovechando de ella, aunque vivir bajo el mismo techo era una tentación demasiado grande para luchar contra ella día a día. With or without you... en su caso, con ella y sin ella, era demasiado sufrimiento.
 




 
 




 
 

 
 

 
 






  





Capítulo 20
 




Cuando llegaron a casa del señor Benet, éste estaba inusual y aterradoramente serio. Jamás lo habían visto así. Ni siquiera les pidió que entraran en la biblioteca, así que permanecieron los cuatro en el pasillo de pie, nerviosos.
 

Dan no adivinaba por qué lo requería a él en particular, y por mucho que le preguntara Gael, o por mucho que Edgar le hiciera buscar en su memoria, no había ningún tema que pudiese atraer la ira del ángel.
 

—Daniel, entra conmigo, a solas.
 

El médium entró, notando la garganta seca, sintiendo la mirada nerviosa de sus amigos sobre él. El señor Benet nunca se había dirigido a ellos tan secamente. Debía pasar algo realmente catastrófico.
 

—Explícame qué hiciste ayer por la tarde —aunque en apariencia estaba tranquilo, la mirada de Benet refulgía en un verde intenso.
 

Benet, aún siendo un ángel que podía leer en los corazones de las personas, les concedía el privilegio de explicarse por sí mismos, un rasgo que lo diferenciaba de otros ángeles, dotándolo de un carácter más humano, más cercano hacia el resto de los invocadores. Pero también más pasional que sus Hermanos Celestiales, para lo bueno y para lo malo.
 

Dan intentó pensar en cosas importantes del día anterior que le pudiesen interesar a Benet, pero no recordó ninguna.
 

—Fui a ver a Rita a su casa. Después me fui al local a corregir algunas partituras.
 

—Dime qué pasó con Margarita.
 

¿Qué importancia tenía para Benet su relación con Rita? Eso le puso aún más nervioso... quizá no lo aprobaba. Aunque de todas formas ya no estaban juntos.
 

—Estuvimos saliendo un tiempo, poco tiempo en realidad. Ella me dejó ayer, su prioridad es Ángela.
 

—¿Nada más? ¿Cómo reaccionaste?
 

Aquellas preguntas le avergonzaban. Nunca antes había hablado de un problema con alguna chica con nadie y menos con Benet, quien se mantenía al margen de sus vidas más mundanas. Respiró hondo y confesó a regañadientes.
 

—Me cabreé y la ofendí —Dan notó un nudo en su garganta, dándose cuenta de que había sido un miserable.
 

—¿Pegaste a Margarita? —Benet lo miró, impasible— no me mientas, porque puedo leer tu corazón en cualquier momento, te estoy ofreciendo la oportunidad de ser consciente de lo que hiciste.
 

—¿Pegarla? —La sorpresa veló cualquier indicio de ofensa— ¡No! Nunca pegaría a Rita... yo... nunca pegaría a una mujer. ¿Por qué piensa que la pegué?
 

Benet se quedó pensativo y su rostro cambió levemente al alivio y después mutó a miedo.
 

—¿Entonces por qué llegó a su casa a las cinco de la mañana con el labio partido?
 

Dan apretó los puños. ¿Quién había sido el cabrón que le había puesto las manos encima?
 

—¡Ángel!
 

—No, no lo acuses a él, pues Ángel ha sido mi fuente y sé que sus palabras son ciertas, aunque él creyera que habías sido tú porque fuiste el último en verla.
 

La respiración de Dan se aceleró y tuvo que contenerse para no salir corriendo y sacarle la verdad a Rita aunque tuviese que atarla. Quería vengarla, quería causarle muchísimo dolor al malnacido que se había atrevido a herirla.
 

El señor Benet hizo pasar a Roc, Edgar y Gael, que entraron con una mezcla de curiosidad y respeto, y les explicó lo ocurrido.
 

—Yo ya os dije que Rita no estaba en su mejor momento —recordó Gael— seguro que tiene algún asunto turbio, no hay que olvidar que ha sido drogadicta hasta hace poco tiempo.
 

—Hay que vigilarla. Debéis ser sus sombras, averiguar lo sucedido, ir a los lugares por donde se mueve y, ante todo, protegerla —les ordenó Benet— aún no es invocadora, pero sabe demasiado sobre la Orden, es un peligro para nuestra existencia. Sed discretos. No quiero que sepa que la vigiláis.
 

—¿Por qué? —Edgar verbalizó la pregunta que Dan también se hacía.
 

—Mi Hermano Celestial Vorsias todavía es vulnerable. Como recién encarnado, está demasiado ligado a quien considera su madre como para acusarla de algún asunto grave. Si Margarita sufre, Ángela sentirá su sufrimiento. Pero por otro lado, quiero darle la oportunidad de aprender y redimirse por ella misma.
 

Dan tragó saliva. Con la poca reserva de Tinta Sagrada que quedaba, los Tatuadores se iban a cuidar de tatuar a recipientes superfluos. Aunque el patrón de Rita todavía no había sido revelado –Benet jamás lo hacía antes de la ceremonia del Tatuaje Sagrado- que fuese una de las candidatas a ser tatuada era todo un privilegio, considerando el poco tiempo de aprendizaje que había tenido y la edad que había alcanzado. Evidentemente, haber sido elegida por un Primer Nacido como madre había ayudado. Significaba que ella tenía una sensibilidad especial para esa situación, como si Rita hubiese nacido para desempeñar ese papel. Quizá Oria –si hubiese estado viva- la hubiese tenido en cuenta como candidata para el nacimiento de Vorsias.
 

Ese último pensamiento quebró sus últimas esperanzas de reconciliación. En definitiva, Ángela sí que se había interpuesto entre él y Rita. ¡Él, el bastardo de San Cebrián, ejerciendo de padre adoptivo! Parecería una broma de mal gusto. Ni siquiera se había planteado nunca tener hijos propios.
 

—Esperemos que no se haya metido en ningún lío —masculló Roc, preocupado, mientras volvían a casa— le he tomado demasiado cariño como para perderla.
 




—No la perderás, grandullón —Gael le guiñó un ojo— mala hierba nunca muere.
 






  





Capítulo 21
 




Era un fantástico día de verano, aunque Rita no olvidaba la cita que tenía con Tono. Ya había pasado una semana y sólo había reunido ciento treinta mil pesetas. No tenía ni idea de cómo conseguir el resto y además se sentía observada, vigilada cada vez que salía a la calle; la ansiedad había hecho que dejara de comer. Tenía que pensar algo como fuese, porque Ángel empezaba a sospechar de su frágil situación mental.
 

Ángel le propuso ir de excursión al Montseny para respirar aire puro y poder descansar de tanta gente en la ciudad. Era una idea excelente, así que llamó a Ester para que les hiciese una vez más de taxista; Ángel y la exuberante amiga de Dalia ya se habían conocido y se habían proclamado cuarteto fiel de la playa de Castelldefels.
 

Prepararon bocadillos y bebidas, además de multitud de biberones, y se fueron a primera hora de la mañana siguiente, con el fresco matutino.
 

Hacía bastante calor, pero se pararon en el río Tordera y se remojaron con la fresca agua. A Rita le fascinaba el agua, así que se atrevió a remojarse entera, dispuesta a que la corriente del río se llevara todos sus nervios, todos sus problemas.
 

—Me encanta este sitio —sonrió Ángel, contento— ¿Os puedo dejar a la niña? Me gustaría dar una vuelta y explorar. Esta montaña y yo tenemos que conocernos mejor.
 

Ángel le dio un beso rápido a Ángela y se perdió por la montaña. Rita observó detenidamente cómo desaparecía por el bosque, recorriendo sus piernas, recreándose en su trasero, subiendo por la espalda y deseando besar su nuca... no quería reconocerse que se estaba poniendo tonta por él.
 

—Pedazo de amigo te has buscado, pendona —le susurró Ester mientras se retocaba con el pintalabios— y además todo un padrazo. ¿Me lo prestas?
 

Rita la miró con cara de pocos amigos.
 

—¿No se supone que estás con Edgar?
 

—No soy mujer de un solo hombre —contestó con una risa agria dejando la mirada perdida en el infinito.
 

—Creía que Edgar y tú...
 

—Qué va. Nos hemos ignorado mutuamente.
 

Rita detectó un ligero resentimiento en la voz de Ester. Siempre tan libre, tan moderna y tan desatada... era una fachada difícil de cambiar cuando una se había hartado de sí misma, lo sabía por propia experiencia.
 

Dalia le había explicado que se había colado por Edgar, pero él después de unas semanas se cansó de ella, típico del grupo de machitos de Invocatio, del que sólo se salvaba su hermano Fost.
 

—¿Y no se supone que tú estás con Dan? —Ester se bajó las gafas de sol y la miró juguetona— ¿Por qué entonces no me puedes dejar al Padre del Año?
 

—Dan y yo cortamos, ya te lo dije.
 

—¿Eso significa que ahora vas a por Ángel? —Sonrió con sorna— ¡Sabía que estabas colada por él! 
 

—¡Claro que no! —la tótem se ruborizó al saberse descubierta— pero te prohíbo acercarte a él.
 

—Bueno, Barcelona está llena de deportistas —sonrió pícara— me falta compañera de juerga, pero veo que tú no vas a estar por la labor, por mucho que me intentes convencer de que no te gusta Ángel.
 

—Me voy a refrescar antes de que me den ganas de arrancarte la lengua.
 

Ester rio como si se supiese ganadora de un juego de ingenio. Por suerte, cuando volvió Ángel no hizo ningún comentario que los pusiese en evidencia.
 

Ya por la tarde Ester los dejó en casa. Se despidieron hasta la mañana siguiente –habían quedado para ir a la playa– y aunque Rita necesitaba todo el tiempo del mundo para buscar dinero hasta debajo de las piedras, le sabía mal abandonar a Ester en su aburrimiento, ya que se sentía identificada con ella. Claro que Ester y Ángel podrían ir juntos, pero unos celos infundados le impedían dejar que la pareja se quedara sola, temiendo que Ester pudiese acabar liándose con Ángel.
 

Rita bañó a Ángela y la puso a dormir tranquila después del ajetreo del día.
 

—Ha sido una excursión estupenda —comentó Ángel mientras miraba por encima del hombro de Rita cómo metía en la cuna a la niña— hemos caminado mucho y me siento fenomenal, echaba de menos la montaña y la naturaleza.
 

Sin pensarlo, Ángel posó sus manos en los hombros de Rita y le dio un suave masaje. Fue un contacto maravilloso. Rita gimió de placer y apartó su cabello de la espada, mostrando su pequeño delfín tatuado.
 

—¡Umh, qué gustito! —Musitó mientras un agradable escalofrío le recorría la espina dorsal.
 

—¿Sigo?
 

—No pares —contestó, sintiendo que las piernas le flojeaban.
 

Las manos de Ángel bajaron a sus omoplatos, masajeándolos por encima de la camiseta de tirantes unos largos segundos. Rita gimoteaba deleitada y Ángel se atrevió a bajar sus manos un poco más, recorriendo lentamente el camino hasta su cintura.
 

Nadie la había tocado con tanta suavidad, con tanto tacto… y le gustaba. Tan sólo pensar que aquellas manos pudiesen tocarla entera, la excitó. Percibió la suave presión de los dedos en su espalda, el aliento entrecortado de Ángel, su olor viril… seguramente estaba tan excitado como ella.
 

¿Por qué se empeñaba en negárselo? Ángel le gustaba más que ningún otro hombre con el que hubiese estado jamás, la hacía sentirse bien consigo misma y su presencia la serenaba cuando estaba perdida y asustada. Y Rita quería que él sintiese lo mismo por ella.
 

No pudo contenerse. Se giró y lo besó, pillándolo por sorpresa. Saboreó su boca, sus labios y un segundo después él la abrazó y la atrajo hacia su cuerpo delicadamente, aprovechando gustoso la oportunidad que ella le ofrecía. Sus manos la acariciaban por la espalda, continuando en menor intensidad aunque en mayor sensualidad el masaje, y ella acarició su cuello, su nuca, su cabello corto y rubio. Deseaba estar con él, poder decidir cuándo tenerlo. Y lo quería ya.
 

¿Por qué había esperado tanto? Se dio cuenta de que necesitaba a Ángel más que como a un simple compañero de piso. Dejándose llevar por sus deseos, lo empujó suavemente hacia el sofá, reclinándolo, y ella se recostó encima. Sentía un apetito voraz hacia Ángel, un celo animal y salvaje que la poseía.
 

—Rita, eres encantadora —le susurró al oído, hundiendo sus dedos en los largos rizos.
 

Era tan dulce... le quitó la camiseta, sudada por la excursión, y lo besó por el cuello y por el pecho, sintiendo sus gemidos de placer, placenteros gritos acallados que la incitaban a saborear aún más el erótico sabor de Ángel.
 

Imitándola, él también la ayudó a quitarse el top y la empujó hacia un lado, situándola debajo de él. Era el momento en que él la tomaría y la reclamaría como suya, lo predecía como había hecho tantas otras veces. El hombre se ponía encima y dominaba la situación, pero en aquel caso, ella disfrutaría porque lo estaba buscando.
 

Y sin embargo…
 

Con una dulzura desconocida para ella, Ángel le besó la frente, los párpados, las mejillas, los labios, que degustó como si bebiera agua fresca, y fue bajando por su cuello y sus hombros tan sólo rozando sus labios, llenando su piel de agradables cosquillas. Ángel la miró con los ojos brillantes de deseo y desesperados por saber si podía continuar por aquel camino que había comenzado a trazar.
 

—No pares —le ordenó ella suavemente, atrayendo su rostro para volver a besarlo.
 

Ella se quitó el sujetador del bikini rojo y empujó la cabeza de Ángel hacia su pecho, continuando con un murmullo de satisfacción su ruta hacia abajo, lamiendo sutilmente sus pezones y dejando un húmedo camino hasta el ombligo. Después volvió de nuevo a sus labios y los besó con fruición, sintiendo la totalidad de su piel contra la suya.
 

Rita gimió de puro placer, sudando dicha por todos los poros de su mapa anatómico. Deseaba entregarse a Ángel, sentirlo bajo su piel y llenarse de su ternura.
 

—Ángel, mi Ángel —su nombre le endulzó los labios— dame más...
 

Él se deslizó de nuevo hacia abajo, lentamente, acariciando sus curvas con delicadeza. Antes de desabrocharle el botón del pantalón corto, la miró pidiendo permiso para actuar.
 

Rita tuvo ganas de llorar. Jamás nadie había esperado su consentimiento. Nadie la había hecho sentir tanto, nadie la había acariciado con tanto mimo y la había tratado con una devoción digna de una diosa griega, adorando su cuerpo al igual que un altar sagrado. Estaba disfrutando de las nuevas sensaciones que le proporcionaba su propio cuerpo y su mente se liberaba a un placer infinito que iba más allá de lo físico. Sin duda, él era el ejemplo de entrega absoluta sin esperar nada a cambio, y no obstante compartían la felicidad más sublime.
 

—Pararé cuando tú quieras, Rita —susurró él, conteniendo su excitación a la espera de una respuesta.
 

Fue ella misma quien se deshizo de los pantalones, incapaz de pronunciar ninguna palabra sin ponerse a llorar. Ángel se recostó en ella, aliviado, y cubrió de besos su vientre plano y descubierto.
 

Un abrumador cosquilleo hizo vibrar su piel. Se sentía llena y sin embargo el cuerpo le pedía más, más sensaciones que la envolvieran en chispas aún crecientes. Debatiéndose entre dejarse mimar por Ángel o explorar su deseado cuerpo, optó finalmente por el gozo compartido. Ella se inclinó hacia él y buscó la abertura de sus pantalones, bajándoselos a estirones mientras buscaba su boca con sus labios sedientos.
 

—Eres preciosa —le susurró degustando el hambriento beso de Rita¾ quiero comerte a besos...
 

Le encantaba que le dijera aquellas palabras tan bonitas. Tenía ganas de poseerlo, de hacerlo suyo. Se colocó de nuevo encima, obligándolo a quedarse abajo, y recorrió todo su cuerpo, arañándolo levemente, haciendo que él no pudiera contener jadeos de deseo. Alcanzó como pudo su bolso de la mesita de café, donde buscó un preservativo.
 

—No —le dijo él con gran esfuerzo— todavía no... primero quiero que disfrutes... y quiero disfrutarte después de tanto tiempo esperando este momento.
 

Rita no pudo reprimir un suspiro de emoción y lo besó con locura desatada. Ángel la cogió con fuerza y se la llevó a la cama en brazos, acostándola y cubriéndola con su cuerpo desnudo. La besaba pausadamente, como si degustara un manjar exquisito, haciendo que el deseo de Rita se viese multiplicado por el anhelo de recibir más. Entrelazó sus dedos con los de ella y fue bajando lentamente, de nuevo, por su cuello, por su pecho, hasta que tuvo que desenlazarse para poder seguir hasta su vientre terso, recorriendo con sus manos el sendero que iba dejando su lengua por la piel de Rita.
 

Cuando ella creyó que sería incapaz de mantenerse dueña de sí misma, Ángel bajó a sus muslos; sus besos eran tan sutiles que Rita lo único que le pedía era más, al borde del éxtasis. Pero él no parecía tener intenciones de acelerar sus mimos.
 

Demasiado excitada como para contenerse, Rita lo empujó a un lado, tomando finalmente el mando, y lamió su cuerpo con avidez y desenfreno hasta que decidió ponerle el preservativo; Ángel no aguantaría mucho más y ella lo quería dentro ya. Se sentó a horcajadas encima de su sexo, haciendo que entrara en ella con maestría. Sus gemidos se acompasaron, ella buscó su boca y se saborearon, deseosos el uno de la otra.
 

—Te deseo tanto, mi Ángel... más fuerte...
 

Él se incorporó y meció sus caderas, subiendo el ritmo intensamente hasta que estallaron de puro placer entre jadeos incontrolados.
 

¿Habían pasado minutos, horas, o toda una vida entera? Qué más le daba, aquel glorioso momento se había escrito a fuego en su corazón. Una tarde como aquella bien valía lo que le quedaba de vida.
 

Ángel se derrumbó en la cama, sonriente y brillante de sudor. De sexo. De amor… para ella, era el hombre más guapo, bueno y especial del Mundo Material. ¿Lo merecía? Claro que no… por supuesto que no.
 

¿Qué estaba haciendo? Si Tono los encontraba, Ángel… no quiso ni pensarlo.
 

—Ángel, no te vayas de mi lado —lo abrazó con vehemencia, sin dejarle apenas espacio para moverse— por favor.
 

—No me iré a ninguna parte, Rita —le cogió el rostro y la miró a los ojos sin pestañear¾ adonde tú vayas, yo iré contigo.
 

Se emocionó. Lloró silenciosamente, resguardada en su pecho y sintiéndose más deseada que nunca. Y más temerosa como jamás se hubiese sentido.
 

 
 

 
 

 
 

 
 






  





Capítulo 22
 




Seguir los pasos de Rita fue fácil para Dan. Tan sólo debía concentrarse e invocar a su patrón, Jean Chevalier, para extraer su propio espíritu de su cuerpo físico y volar hacia donde le placiese. Aunque era un poder que no lo desgastaba físicamente, muchas horas fuera de su cuerpo lo dejaban mareado y desorientado cuando volvía a él, pero Gael solía estar vigilándolo para levantarlo y ofrecerle una taza de café o coca cola, bebidas que lo espabilaban de inmediato.
 

Rita no hacía nada extraño: comprar, pasear con Ángela, ir a la playa con Ester… esto último le agradó en particular, ya que aprovechó para ver a las dos chicas en bikini: ninguna de las dos estaba nada mal y, aunque le dolía no compartir aquellos ratos con Rita –que por cierto, se estaba quedando en los huesos otra vez-, hizo de tripas corazón para tomárselo como una misión más, dejando lo personal a un lado. Lástima que no hicieran top-less, aunque en compañía del atontado de Ángel entendía la reticencia de las chicas. Estaba casi seguro de que ninguna de las dos hubiese tenido problemas en quitarse el sujetador si hubiesen ido solas.
 

Pero hubo algo que se salió de la normalidad. No era nada extraordinario ni grandilocuente, pero lo suficientemente sospechoso como para que Dan permaneciera alerta: Rita contaba dinero a escondidas, reunía miles de pesetas para un fin secreto y desconocido, e incluso vendió en una casa de empeños pulseras y pendientes, aunque lo que le dio la señal de alarma fue cuando vendió su querido violonchelo entre lágrimas ahogadas. Para rematar la sospecha, fue al banco y sacó en metálico un cheque que Benet había destinado a Ángela.
 

Informó de ello a Roc, Gael y Edgar, explicando con todo lujo de detalles los extraños movimientos y comportamiento de Rita.
 

—¿De verdad que no se mete nada? —Le preguntó acusador Gael.
 

—No, nada en esta semana y media, de verdad. La he vigilado a cualquier hora, en plena noche y a primera hora de la mañana… ni rastro de droga.
 

—¿Y duchándose? —Preguntó jocoso Edgar— eso no nos lo has explicado…
 

Dan lo miró serio. No podía decirles que sí… ni tampoco que ya había visto que ella y Ángel habían hecho el amor, aunque fue demasiado duro como para permanecer allí de espectador pasivo… no dejaba de ser el rechazado. Era vil incluso para él.
 

—Ey… ¡sí que lo has hecho! —Exclamó acusador Gael— ¡La has espiado en la ducha!
 

Edgar rompió a reír estruendosamente y Roc puso los ojos como platos. Dan se puso a la defensiva por si le daba la vena protectora de hermano tótem ofendido.
 

—No miré más que para comprobar que no se estaba metiendo nada en la ducha, lo juro —se defendió el médium— además, yo ya la he visto desnuda, no es ninguna novedad.
 

Dan se mosqueó cuando los tres empezaron a decir bravuconadas y sandeces. El sonido del teléfono rompió las improvisadas bromas.
 

Roc contestó.
 

—Hola, Rita… ¿conmigo?...sí, yo solo… no, no hay problema… ¿por qué quieres que no lo sepan?... tranquila, entonces mañana en el parque de la Ciudadela, delante del zoo… claro, no se lo diré a nadie. Hasta mañana.
 

Dan, Gael y Edgar miraban expectantes a Roc. Cuando colgó, lo instaron a hablar.
 

—Quiere reunirse conmigo apelando a una Reunión de Hermandad —fue lo único que pudo decir de forma legal sin romper la Reunión, gruñendo.
 

—Cómo se nota que la niña está en pleno aprendizaje —comentó Gael— va a aplicar todos los trucos de los invocadores.
 

Una Reunión de Hermandad era una petición de un invocador a otros invocadores de su misma disciplina para reunirse. Roc, tótem de Nu Kua, había sido requerido por Rita, tótem de una bestia mítica aún desconocida, pero tótem al fin y al cabo. En dichas extraordinarias reuniones, todo lo que se hablase no podía salir de forma explícita por parte de los reunidos, pudiendo ser acusado y castigado severamente por la Orden del Pacto si se rompía el silencio de una Reunión de Hermandad. Tan sólo los maestros de la misma disciplina podían preguntar abiertamente sobre el contenido de dicha Reunión. Evidentemente, los ángeles tenían carta blanca para leer los corazones de los reunidos, privilegio que usaría Benet si la historia de Rita se ponía fea.
 

—No te preocupes, Roc, te seguiremos, no hace falta que rompas la Reunión —Edgar le quiso animar dándole un leve puñetazo en el brazo.
 

—De hecho, nos va a poder servir para tener más pistas de sus intenciones —le animó Gael— así que aplícate para sacar la máxima información.
 

—Como si fuese tan fácil para mí… sabéis que mi oratoria está algo oxidada.
 

—Pues te esfuerzas —le reiteró Dan —ponte aceite si es necesario.
 

Roc lo miró con cara de pocos amigos, gruñéndole como un perro rabioso. Ni que él tuviese la culpa de que fuesen tótems.
 

 
 

Al día siguiente, a la hora acordada, Roc se fue al parque de la Ciudadela para encontrarse con Rita. Incluso a aquellas horas tempranas el parque ya rebosaba vida y muchos visitantes paseaban por sus jardines.
 

Dan estaba al lado de su amigo en forma espiritual y Edgar lo seguía de cerca para después espiarlo con su visión etérea, a corta distancia. Gael se quedaría en casa vigilando el cuerpo de Dan con una cafetera llena de café cargado.
 

Roc llegó a la puerta del zoo. Rita ya lo estaba esperando, visiblemente nerviosa.
 

—Buenos días, Rita. Aquí estoy.
 

—Recuerda que he apelado a la Reunión de Hermandad —lo avisó ella.
 

—Lo sé, y he aceptado —le recalcó él— ¿De qué quieres hablar?
 

Rita miró a todos lados. Por un momento, Dan creyó que lo estaba viendo, pero aquello era imposible, no hasta que fuese tatuada por el Primer Nacido y su visión espiritual se hiciese más precisa. Quizá sospechaba que estuviesen allí, pero no por ello iban a dejar pasar la oportunidad.
 

—¿Seguro que no se lo has dicho a nadie? —Preguntó, desconfiada.
 

—Oye, sé cómo funciona una Reunión de Hermandad —le recordó Roc— si no quieres que se mosqueen por mi ausencia, dime qué es lo que quieres.
 

—Necesito setenta mil pesetas —le pidió ella a bocajarro— te lo devolveré en cuanto pueda, lo prometo. Pero lo necesito para mañana mismo.
 

Dan y Edgar se acercaron más a los tótems. No querían perderse detalle de por qué Rita necesitaba tanto dinero.
 

—¿Para qué quieres el dinero? —Roc se cruzó de brazos.
 

—Es complicado de explicar —Rita mostró una falsa sonrisa, cargada de dolor.
 

—¿Y si no te lo dejo?
 

Rita se quedó de piedra. Su cara hizo una mueca de terror tan palpable que Dan olvidó que Roc no lo podía ver si no invocaba la visión espiritual de su patrona y le gritó que le diese el dinero. Evidentemente, el tótem no le hizo ni caso.
 

—Si no me lo dejas, me marcharé para siempre de Barcelona.
 

Lo dijo tan seria, con tanto convencimiento, que Roc no pudo negarse.
 

—Está bien. Mañana aquí a la misma hora. Tendré el dinero.
 

—Y no le dirás nada a nadie porque tú…
 

—Sí, sí, porque estamos en una Reunión de Hermandad —espetó él— no te preocupes, no saldrá nada de mi boca.
 

Rita respiró aliviada y fue a abrazar a Roc, pero al final le tendió la mano, formal.
 

—Gracias, hermano. No sabes cuánto te lo agradezco.
 

Por la cara que puso, Dan supo que Rita estaba en un aprieto. Un gran aprieto.
 

 
 

 
 

 
 






  





Capítulo 23
 




Ángel se levantó cuando Ángela comenzó a llorar. Miró entre bostezos el reloj digital de la mesilla de noche. Efectivamente, eran las cuatro de la mañana. Le dio un suave beso en los labios a Rita, apenas un roce para no despertarla, y le preparó un biberón a Ángela.
 

Aquellas últimas semanas habían sido un caos, una auténtica locura. Hacía apenas tres meses que había podido salir de su pueblo para vivir en una gran y hermosa ciudad como Sevilla, tan sólo hacía tres semanas que había encontrado a Ángela en su carro de reparto y ni se imaginaba que poco después sería secuestrado y llevado a Barcelona para que lo obligaran a ser padre adoptivo.
 

Por suerte, el señor Benet era de confianza, le transmitía una serenidad casi irreal y era incapaz de tener ningún pensamiento negativo sobre él. Benet le había informado que el traslado estaba concedido, y el mismo uno de septiembre empezaría a trabajar en la central de Correos de Colón. No era reparto, pero no le importaba. En aquellos momentos el trabajo era lo de menos.
 

Ya había avisado a sus padres y a sus hermanos de que se había trasladado a Barcelona, que le habían concedido allí su plaza definitiva. No entendían por qué se había querido ir tan lejos… pero cuando conocieran a Rita lo entenderían.
 

Dio un beso tierno a Ángela y la volvió a depositar en la cuna. ¿Qué gente inhumana se atrevería a hacer daño a un bebé, a ese bebé? No le cabía en la cabeza.
 

Volvió a la cama y se acostó junto a Rita. Hacía unas noches que gemía en sueños y temblaba aun cuando el calor era insoportable. Como en esas últimas noches, él la abrazó y le dio un suave beso en la frente; ella pareció tranquilizarse. ¿Qué la asustaba tanto?
 

Últimamente estaba alterada, la miraba por el rabillo del ojo y detectaba en ella un miedo profundo, casi paranoico. Además, salía durante algunas horas sin que le dijera a dónde iba. Claro que no tenía que controlarla, pero no dejaba de preocuparse por ella.
 

Ángel suspiró y la apretó con cuidado a su pecho. Quizá no confiaba en él. Ella y sus amigos eran una gente peculiar, demasiados secretos y ninguna información… quizá eran algún tipo de mafia, aunque no parecían mala gente cuando los conoció más a fondo. Si tan sólo pudiese saber algo más…
 

—¿Ángela está despierta? —Rita parpadeó, somnolienta.
 

—No, tranquila, tenía hambre y le acabo de dar un biberón. Siento haberte despertado.
 

Ella sonrió y lo besó con gula, y Ángel notó que encendía la chispa que disparaba su libido. Como cada vez que ella lo besaba de esa manera. Porque aquello era sexo, auténtico sexo y –lo que más le importaba en realidad– amor. Amor salvaje y sexo pasional… dos conceptos que pertenecían a los sueños eróticos, pero que jamás pensaba que podían hacerse realidad. Y allí estaba Rita, encarnando todo lo que él anhelaba en una mujer: decisión, valentía, misterio, sensualidad, simpatía… y belleza, una belleza primaria, casi animal, que lo tenía hechizado.
 

¿Cuánto duraría ese espejismo? ¿Cuál era la fecha de caducidad de una relación entre un anodino hombre como él con una chica como Rita? No quería ni pensarlo, pero tarde o temprano tendría que afrontar que Rita se acabaría aburriendo de él, y eso le destrozaría el corazón.
 

—Ven aquí, mi Ángel —le susurró en el oído, coqueta, haciendo que todo el vello de su cuerpo se erizase de placer— yo también tengo hambre… de ti…
 

 
 

 
 

 
 






  





Capítulo 24
 




Rita salió pronto de casa. Aunque Ángel no le pedía explicaciones, ella se sentía fatal por dejarlo solo con la niña.
 

Esa última semana junto a Ángel había sido como un oasis en medio de la pesadilla que la acechaba desde cualquier lugar. Mientras iba en el autobús, pensaba en los apacibles días que pasaban junto a Ángela, días llenos de amor y cariño, como si fuesen una familia de verdad; y en las ardientes noches junto a su Ángel, noches de sábanas mojadas y besos encontrados. Deseaba aquella vida con tanto ahínco que estaba dispuesta a comprar su vida a Tono. Confiaba que con el dinero que le diese Roc hubiese suficiente. Y esa misma noche iba a pagar para poder despertar de la pesadilla, la insistente y recurrente pesadilla de su pasado.
 

Esta vez fue Roc quien la esperaba en la puerta del zoo mientras un grupo de chicas de algún país del norte se lo quedaban mirando fascinadas, ya que su físico era impresionante: rostro anguloso y varonil, negra barba de unos días, espalda ancha y fuerte tapada en parte por un cabello largo y brillante como ónice, brazos torneados de tanto darle a las baquetas. Todo un semental para cualquier hembra en celo.
 

El batería se acercó a ella con una sonrisa apaciguadora cuando la vio a lo lejos. Eso la tranquilizó, pues el día anterior creyó ver en sus ojos enfado, o quizá miedo. Seguramente Roc se preguntaba qué cuernos quería hacer con el dinero, era lo normal; ella también se lo preguntaría si estuviese en su lugar.
 

—Rita, ¿te apetece que desayunemos? He salido de casa sin comer nada y tengo el estómago vacío —él sonrió cordialmente, quizá para que no pareciese una reunión clandestina y oscura— El Rincón de Onofre ya debe estar preparando sus bocadillos de la mañana.
 

—Gracias… pero no tengo mucho tiempo, Roc. Quiero llegar pronto a casa.
 

—Ah, ya. Ángela —Roc la empujó por la espalda— un café no hace daño a nadie, mujer.
 

Rita fue literalmente empujada por el enorme tótem hasta el conocido bar, donde la obligó a sentarse. Uno de los hijos de Onofre vino rápido y tomó nota de todo lo que le iba pidiendo Roc; parecía que iba a desayunar toda una manada; ella sólo había pedido un café con leche y un pequeño bocadillo de fuet.
 

—No te voy a preguntar para qué quieres el dinero, Rita —comenzó él, entrando de lleno en el tema de la Reunión de Hermandad— pero espero no estar colaborando en ningún fin detestable e ilegal.
 

—Tranquilo, Roc, es para un buen fin —porque salvar a Cova era un muy buen fin.
 

—Ay… tu hermano me matará si se entera.
 

—Yo te mataré si se entera mi hermano, hermano —le respondió ella amenazadoramente.
 

Sin darse cuenta, ella le estaba mostrando los dientes como una pequeña fiera. Roc rio al observarlo; era evidente que no temía la ofensiva de Rita.
 

—Tranquila, hermana, no cabrees a tu Bestia. Ya te dije que yo no voy a decir nada. Este tema no saldrá jamás de mi boca —lo dijo seriamente y Rita creyó sus palabras— de todas maneras me preocupa tu actitud. Es mucho dinero.
 

—Te prometo que te lo devolveré, Roc.
 

—No es por el dinero, sino el uso que vayas a hacer de él —la miró fijamente con sus felinas pupilas reducidas por la brillante luz del sol— no será ningún tema de drogas, ¿verdad?
 

—Si lo que insinúas es si me meto algo, no es eso. Sigo limpia y te aseguro que no tengo intenciones de caer de nuevo. Y no sólo por Ángela, sino por mí. Aquella vida acabó.
 




Aquellas palabras salieron de su boca como un susurro. Casi era más una reflexión para ella misma que no una explicación para Roc.
 

Después de unos segundos mirándola, el tótem gruñó y comenzó a zamparse el bocadillo de chistorra. Permanecieron así un rato, en silencio, cada uno comiendo su almuerzo. Pero Rita sabía que debía decirle algo, al menos para tranquilizarlo, para que no sospechara más de la cuenta.
 

—En realidad es para ayudar a una amiga. Ha tenido problemas para pagar unos asuntillos algo peliagudos y quiero echarle una mano. Yo respondo por ella, me haré cargo de su deuda porque también le debo mucho.
 

—Está bien —aceptó el batería— espero que sepas lo que estás haciendo.
 

Roc le pasó un sobre bien lleno. Ella lo escondió en su bolso y continuaron con el desayuno. Roc, para romper con la tensión que se había creado, le preguntó por las clases en San Cebrián, por los profesores y por el ambiente, si había muchos aspirantes a invocadores… ella agradeció su esfuerzo y la conversación se volvió amena y distraída.
 

Cuando acabaron, Rita se despidió de él, tendiéndole la mano cordialmente, tal y como se debía acabar una Reunión de Hermandad.
 

—Muchas gracias, Roc. Te prometo que te lo devolveré.
 

—Ven aquí, tórtola —Roc le apartó la mano de un suave zarpazo y la rodeó en un apretujón— sabes que puedes contar con todos nosotros y conmigo, ¿verdad?
 

—Claro —contestó con los ojos humedecidos— claro que sí.
 

Volvió a casa. Por fin podía decirse que estaba en la recta final y los nervios y la impaciencia se la comían viva. Esa misma noche podía ser libre y aún no se lo creía. Esa misma noche vería a Cova, que seguramente la insultaría por haberla dejado sola durante todo ese tiempo aunque que en el fondo sabía que la apreciaba. Esa misma noche volvería con Ángel y le diría que quería pasar el resto de su vida con él y con Ángela, que no sólo lo amaba, sino que lo necesitaba rotundamente para vivir de nuevo. Esa misma noche era la noche en la que volvería a nacer.
 

—¿Ángel? —Susurró mientras abría la puerta de casa.
 




Ni él ni Ángela estaban en casa. Era media mañana, seguramente habría salido a pasear. Aprovechó para juntar todo el dinero, contarlo una y otra vez para asegurarse que había doscientas mil pesetas y meterlo en un sobre que guardó en un pequeño bolso bandolera. Todo estaba preparado.
 

La una… las dos… las cuatro… las seis.
 

Ángel no volvía. Rita notó algo inmenso, vivo, que la poseía con furia en su interior, que luchaba por salir, que le partiría la piel como una crisálida; tenía ganas de vomitar de puro miedo. ¿Por qué sentía eso removiéndose dentro de ella? ¿Era el miedo al abandono? ¿Realmente la había abandonado, llevándose a Ángela con él? Imposible, ella sentía que Ángel la amaba… pero cualquier otra posibilidad le ponía los pelos de punta. ¿Lo habrían encontrado los matones de Sevilla que querían secuestrar a Ángela? No, aquello era improbable, Francisco les había informado de la exitosa desarticulación de la banda de Renegados. ¿Tono? Simplemente con imaginarlo, acabó por vomitar. Temblorosa como cuando tenía el mono, incapaz de pensar en nada mejor, decidió irse hacia la Whiskería Tres Pasos. Era lo único que podía hacer.
 

 
 

 
 

 
 






  





Capítulo 25
 




—¡Alerta! Rita sale disparada hacia algún lugar desconocido —Dan avisó a Roc, que vigilaba desde su jeep el edificio de Dalia desde que habían acabado de almorzar juntos— está histérica, mucho cuidado con que te vea, tío.
 

Roc hizo una señal con la mano para que viera que lo había escuchado.
 

Dan revoloteó alrededor del tótem mientras éste ponía el coche en marcha, instándolo inútilmente a que aumentara la velocidad. Poca cosa podía hacer más.
 

Había visto a Rita tiritar de puros nervios, de un miedo que la había hecho vomitar, y no soportaba verla en ese estado. La vio prepararse concienzudamente, aunque no sabía para qué fin. Se había puesto unos vaqueros largos, extrañísimo en ella con el calor que hacía, una camiseta de media manga negra, un chaleco vaquero bien apretado al pecho, y se calzó unas cómodas zapatillas deportivas. Se puso anillos en cada dedo, anillos grandes como sellos, de chatarra, sin ningún valor, y se recogió el rebelde cabello rizado en un moño en la coronilla; casi le dio la impresión de que se estaba preparando para la lucha, tal y como el nuevo profesor de lucha Aitor enseñaba a los alumnos: los anillos permitían hacer mucho más daño si se daba un puñetazo y el pelo recogido a lo bailarina reduciría un punto débil para que pudiesen agarrarla fuerte.
 

Lo que sí que estaba claro era que se dirigiría a donde quería llevar el dinero, pues se colgó el pequeño bolsito cruzado en el hombro. Sus ojos refulgían cólera y sus labios mostraban una dentadura animal descontrolada. Casi podía asegurar que su Bestia se estaba manifestando.
 

—Todos atentos, se ha preparado para luchar —les indicó a Roc y a Gael, los dos que estaban fuera de casa— seguidla y no la perdáis de vista, en cuanto sepa dónde va, Edgar y yo iremos a donde se dirige.
 

Era un engorro tener que entrar y salir de su estado fantasmal para poder comunicarse a distancia con sus amigos, pero mientras no dominara las dos técnicas a la perfección, su vitalidad se resentía de manera exponencial si intentaba las dos invocaciones a la vez. Era cuestión de tiempo, lo sabía, pero en aquellos momentos lamentó no haber practicado con más ahínco.
 

Vio a Gael y a Roc asentir a sus palabras. Gael la seguiría físicamente envuelto en una ilusión para que no lo reconociera, y Roc esperaría instrucciones suyas para ir con el coche.
 

Dan siguió durante media hora larga a Rita. Había cogido el metro, después había hecho transbordo y salía por el barrio de Bon Pastor.
 

Justo antes de entrar a un cutre local de alterne llamado Whiskería Tres Pasos, Rita volvió a temblar. Todavía había luz crepuscular, así que el local estaba prácticamente vacío de clientes, aunque unas cuantas chicas de falda corta y experiencia larga esperaban pacientes, aburridas. Sólo algunos hombres jugaban al billar entre un humo espeso que poco a poco iba cubriendo el lugar.
 

Dan volvió a su cuerpo, mareado. Edgar lo esperaba con una coca cola abierta, que le dio un trago antes de ofrecérsela.
 

—Roc, se ha metido en un local llamado Whiskería Tres Pasos —le dijo al tótem, que arrancó en cuanto Dan le dio la dirección exacta— es un sitio realmente espeluznante para una chica como Rita.
 

—De ella ya me lo creo todo —masculló Roc— como dice Gael, ya sabíamos que tanto dinero no podía ser para nada bueno.
 

—Tío, se ha metido en un local de los chungos, ¡debo ir ahora mismo! —Dan se puso de pie con dificultad.
 

—No, Dan, debes esperar para saber qué ocurre —Edgar se cubrió de esa paciencia que tan nervioso lo ponía— vuelve, debes seguirla, eres más útil aquí que allí con ella.
 




Maldijo entre dientes sin ninguna respuesta; Edgar tenía razón.
 

Se aguantó un gruñido de desesperación y volvió a concentrarse para regresar a la whiskería. Una vez relajado, siguió a Rita. El camarero la saludó y le indicó una puerta trasera a la barra. Ella entró, incluso Dan notaba su respiración tensa y alterada; estaba realmente nerviosa, encorvada, como un animal con dos únicas alternativas frente a un peligro: huir o atacar.
 

Cinco hombres, todos con pinta de chulos y matones, la saludaron soezmente.
 

—Tono aún no está, encanto, has venido más pronto de lo que creíamos —le dijo uno con una gran cicatriz en el labio.
 

—Si te quieres divertir un rato antes…
 




Otro más mayor, con cuatro pelos en la cabeza, se atrevió a ponerle una mano en el trasero. Dan apretó los puños lleno de ira, pero Rita se supo defender. Cogió al hombre por el cuello y le dio un empujón, tirándolo al suelo. Sus compañeros rieron, sin ayudarlo.
 

—¡Vaya fierecilla estás hecha, Rita!
 

Ella husmeó el aire. Por un momento parecía haber olvidado dónde se encontraba y con quién estaba tratando. Agudizó su oído, girando su cabeza según seguía un rastro sonoro, pero no como un depredador, sino como un animal siguiendo a su manada.
 

—¡Ángela! —Chilló aterrorizada— ¿Dónde está Ángela?
 

A Dan se le heló la sangre al escuchar el grito de horror de Rita. La vio aporrear desesperada una puerta detrás de los hombres, que reían como si fuera una escena de Benny Hill.
 

—¡Malditos cabrones! —Les gritó con los ojos desencajados— ¿Dónde tenéis a mi niña?
 

—Tranquila, bonita, que pronto entrarás al despacho de Tono… ¡Cuánta prisa! —Dijo pausadamente otro de ellos.
 




Rita temblaba, casi eran convulsiones entre lloros y miradas de sádica hacia esos hombres. Su respiración estaba tan alterada que su pecho subía y bajaba de manera exagerada, mientras apretaba tanto los puños que los nudillos parecían guijarros blancos.
 

Dan quería hacer algo, debía hablar con Roc y Gael, pero era incapaz de dejar a Rita sola.
 

Un hombre de mediana edad, moreno y bien peinado entró por la puerta que daba a la barra, fuera en el local. Al verla, hizo una media sonrisa, con sorna.
 

—¿Ya has llegado? Pues pasa a mi despacho, no voy a hacerte esperar. Los negocios son los negocios.
 




Rita lo miró con tanto odio que Dan pensó que se iba a tirar a su yugular.
 

—Te he dicho que pases, Rita —el tono dictatorial de aquél que parecía el jefe dirigiéndose a Rita consiguió que Dan gritara de impotencia.
 

Pero debía controlarse. Necesitaba estar sereno y lúcido para pensar con claridad en cómo sacar a Rita de ese lugar.
 

Antes de que la tótem se metiera en aquel despacho, Dan pasó primero al despacho de aquel hombre, que Dan supuso que debía ser Tono.
 

Entonces lo vio.
 

El médium no pudo reprimir un gemido de horror por la terrible sorpresa que la aguardaba allí dentro. Impotente, no podía impedir lo que Rita estaba a punto de contemplar.
 

Ángel había dejado de ser un hombre joven, guapo y resultón para convertirse en un ser abotagado por las heridas e hinchado por los golpes. Estaba sentado y atado a una silla, con la cabeza tirada hacia delante. Dan sabía que vivía porque sentía su espíritu aún ligado a su cuerpo, aunque el hilo plateado que unía cuerpo y alma era débil y quebradizo.
 

—Rita… no… —apenas susurró inútilmente. Ella no podía escucharlo y él no tenía consistencia material para atrancar la puerta. O para darle a Tono su merecido, que sería una terapia de lo más desestresante.
 

El rostro de Rita al entrar fue indescriptible. Dan creyó que se iba a desmayar de la impresión, pero la tótem aguantó la compostura. Se acercó a Ángel con lentitud, casi sin creerse lo que estaban viendo sus ojos de agua turbulenta.
 

—Ángel… mi Ángel —sollozó, levantándole la cabeza con suavidad, arrodillada frente a él— ¿Pero qué te han hecho? Lo siento tanto, mi amor, lo siento tanto…
 

El rostro del chico era irreconocible. Un ojo no se veía por la inflamación que lo rodeaba, el otro tenía un coágulo rojo que seguramente le entelaba la visión. De la nariz salían dos regueros resecos de sangre que llegaban al labio hinchado y partido.
 

Ángel sólo pudo emitir un débil gemido. Rita le besó en la frente con cuidado, con el rostro lleno de lágrimas, aunque Dan notaba que ella hacía grandes esfuerzos por controlarse. Se incorporó con la respiración rápida y jadeante y se enfrentó a Tono y a sus esbirros.
 

—¿Pero por qué? —Les preguntó gritando, histérica— ¿Por qué a él? ¡Sabías que te traería el dinero!
 

—Por si acaso… no te pongas así, mujer, piensa que acabas de salvarle la vida a tu novio. Si no hubieses venido —Tono hizo un gesto con el dedo pulgar como si se rebanara su propio cuello— así que alégrate. Y enséñame el dinero.
 




Rita asintió con la cabeza, aguantando su mirada.
 

—Primero sueltas a Ángel y a la niña, y segundo me traes a Cova. Por último te daré el dinero.
 

—Las normas las pongo yo, bonita. Primero el dinero y tú misma te encargas de todo lo demás.
 




Tono rio como una hiena, acercándose a Rita sin miedo, poniendo la mano al alcance de ella para que le pasara el dinero. Rita le ofreció el sobre repleto con las doscientas mil pesetas y después se dedicó a desatar a Ángel con cuidado, con susurros dulces y delicados.
 

—Lamentablemente esto sólo es el pago por tu novio —mencionó Tono sin darle ninguna importancia, mientras contaba el dinero— Cova hace tiempo que está de viaje por el río Besós y curiosamente la niña vale mucho más dinero que esto. Hay mucha gente dispuesta a pagarme diez veces más de lo que me has dado.
 

—¡No! —El grito desesperado de Rita reverberó por toda la habitación— ¡No puedes hacerme esto! ¡Monstruo! ¡Malnacido!
 




Dan ya no pudo aguantar más. Salió en busca de Roc y Gael. Roc estaba en el coche, esperando, y Gael estaba tomando algo dentro del bar, ya rodeado de algunas de las chicas. Con un esfuerzo sobrehumano volvió a su cuerpo físico. Ni siquiera perdió tiempo en beber un sorbo de café.
 

—“Gael, Roc, ¡tienen a Ángel y han secuestrado a Ángela! Rita está a punto de hacer alguna tontería, ¡entrad ya sin miramientos!”
 

 
 

 
 

 
 






  





Capítulo 26
 




La furia se adueñó de Rita. Olía, sentía a Ángela cerca, muy cerca, aunque no se encontraba en aquel despacho.
 

Tono había entrado al despacho tan sólo con Cosme, su matón de confianza, aunque ella a eso ni siquiera le dio importancia. Su objetivo era Tono, solamente Tono. Sin pensarlo, sólo actuando por instinto, se tiró encima de él dispuesta a descuartizarlo con sus dientes si hacía falta. Rodaron por el suelo. Estaba segura de que ninguno de los dos hombres se había imaginado una reacción tan brutal y tan directa, así que amparada por el factor sorpresa, Rita empezó a golpearle fuertemente con los puños, marcándole todos sus anillos en la cara una y otra vez.
 

—¡Quítamela de encima, idiota! —Chilló Tono.
 




Sintió un golpe contundente en la cabeza. Aturdida, cayó a un lado. Cosme sujetaba su pistola por el cañón y se abalanzó de nuevo hacia ella, dispuesto a darle de nuevo con la culata.
 

—Maldita puta —exclamó Tono, incorporándose torpemente— mátala, mátalos a los dos, ya estoy hasta los cojones…
 

Rita miró a su alrededor, buscando algo, aunque no sabía exactamente el qué. Quizá una señal o un milagro. Escuchó ruidos en la sala donde estaban los otros matones; alboroto, gritos, algún rugido y un disparo.
 

Era el momento de actuar de nuevo, debía aprovechar que Tono y Cosme se habían despistado por el griterío de fuera, centrándose en el nuevo peligro.
 

—¿Pero qué está pasando?
 

—Ni idea, jefe.
 




Era su única oportunidad.
 

Rita vislumbró una barra de hierro de metro y medio de largo con alguna mancha de sangre. Descartó de su mente la terrible idea de que aquella barra había sido utilizada para torturar a Ángel: en esos instantes debía centrarse de pleno en su próximo movimiento.
 

Notaba en su interior una fuerza ágil, rápida y potente que la embargaba, que se unía a ella e impedía que desfalleciera.
 

Con un elegante movimiento, la barra rodó por sus manos, por encima de su cabeza, cogiendo velocidad. Aunque era pesada, notaba aquel movimiento como algo natural en ella, algo nunca antes practicado y sin embargo recordado. Su cuerpo se movía a compás, sinuoso, marcando los cambios de peso en sus piernas para caminar con la pesada barra sin caer, manteniéndola en el aire e impidiendo que ninguno de los dos hombres se pudiese acercar a ella. “Me siento como pez en el agua” fue la frase que resonó alegre en su cabeza al ser consciente del ondulante movimiento.
 

Dando una vuelta sobre sí misma, controlada por los acompasados cambios de peso, le dio un golpe a Cosme en los riñones. El matón cayó enteramente, sonando un seco “crack” en su espalda.
 

Tono se había quedado totalmente hipnotizado por el movimiento circular de la barra de hierro. Tan sólo apartó la vista para ver caer a Cosme como si fuese un saco de cemento inamovible.
 

—¡Jefe, nos atacan!
 




El portazo de uno de sus matones lo hizo reaccionar, esquivando por apenas unos centímetros la barra de hierro que se dirigía a su cabeza.
 

Rita gritó por la impotencia, desestabilizada por no haber encontrado el tope que necesitaba su ataque para mantener la posición.
 

—Joder, mata a esa puta, ¡mátala! —Le gritó Tono a su esbirro.
 

Y el esbirro apuntó.
 

 
 

 
 

 
 






  





Capítulo 27
 




Dan apuró el café mientras notaba la cabeza bombeando por el jodido mareo de siempre.
 

—¡Edgar, han cogido a Ángela y estoy completamente seguro de que Rita va a hacer una estupidez! —Dan zarandeó al nephilim, nervioso— ¡Me voy allí!
 

—Dan, no vamos a llegar, está demasiado lejos—le contestó el guitarrista indicando el lugar en un mapa de Barcelona.
 

—No me voy a quedar de brazos cruzados viendo cómo matan a Rita, o se cargan a Roc y a Gael. ¡Son tres contra cinco armados hasta los dientes! ¡Once si contamos a camareros y clientes!
 




Edgar parecía reflexionar con el ceño fruncido. Unos segundos después cogió a Dan del brazo para detenerlo.
 

—Hay una posibilidad de que lleguemos a tiempo —comenzó a explicar— ya sabes que puedo teleportarme con el viento hasta cualquier lugar —cogió aire, parecía que hubiese otra posibilidad— y también puedo llevar a alguien conmigo, pero eso me costará mucha energía vital.
 

—¡Llévame! —Pidió Dan— te pasaré toda la energía que pueda.
 

—Cuando lleguemos yo estaré hecho una piltrafa humana, así que con que me protejas me daré por satisfecho —sonrió con un leve brillo de temor en sus ojos azul eléctrico— anda, pon tus manos en mis hombros y piensa exactamente dónde quieres que aparezcamos.
 

—Gracias, Edgar —Dan golpeó con cariño el hombro del nephilim.
 

—Aunque sabes que igualmente Rita no acabará contigo, ¿verdad?
 

—Sí, lo sé.
 

Edgar invocó a Argestes, su patrón. El tatuaje del mofletudo niño de su espalda pareció que soplaba el aire de su alrededor de forma exponencial, hasta que acabaron en el centro de un pequeño huracán. Dan cerró los ojos por la impresión y los abrió segundos más tarde cuando notó que su pelo dejaba de latiguear su cara.
 

Edgar cayó a sus pies, exhausto, y Dan se situó rápidamente. Estaban justo dentro del despacho de Tono y uno de los matones estaba a punto de disparar a Rita, que había perdido el equilibrio y se apoyaba en la enorme y pesada barra de hierro que momentos antes movía sinuosamente por encima de su cabeza. Otro de los matones yacía en el suelo inconsciente.
 

—¡Rita, cuidado! —Gritó Dan, sorprendiendo al matón, que desvió su tiro.
 




Justo a tiempo. Rita se lanzó al suelo con la agilidad de una anguila. Su alma desprendía poder, autoridad, magnetismo. Como si la tótem se hubiese transformado en una líder, en una guía. Casi podía decirse que se había hecho una con su patrón, fuese la Bestia que fuese.
 

—¿De dónde ostias has salido tú? —El matón dirigió su arma hacia él, aturdido por su repentina aparición.
 

Sin ni siquiera replicar, Dan le asestó una patada, que desvió de pura casualidad. Se enzarzaron en una lucha cuerpo a cuerpo de patadas y puñetazos. El matón no conseguía alcanzarlo, Dan era demasiado rápido.
 

Comenzó un baile letal que acabaría con uno de los dos y ninguno quería darse por vencido.
 

 
 

 
 

 
 






  





Capítulo 28
 




Rita volvió a levantarse, agarrando fuerte la barra de hierro.
 

Casi sonrió de alivio al ver a Dan y a Edgar aparecer, aunque el guitarrista no tenía muy buena pinta. Dan acababa de inutilizar a Osvaldo con uno de sus toques y Tono tenía intenciones de largarse por la puerta. No, eso no lo iba a permitir. Ese monstruo jamás arruinaría la vida de más personas porque ella no lo iba a consentir.
 

Sacando fuerzas de flaqueza, exhalando un grito de furia, levantó la pesada barra y la lanzó contra Tono como si fuese una jabalina ligera.
 

Tono ya había abierto la puerta cuando la barra lo alcanzó a la altura del pecho, traspasándolo completamente. Se quedó un momento de pie mirando su herida mortal, sin poder dar crédito a lo que veía ni a lo que sentía. Unos segundos después, cayó como un fardo hacia atrás. La barra se apoyó en las baldosas, impidiendo que el cuerpo tocara el suelo, y comenzó a deslizarse por la barra, dejándola pringosa de sangre y vísceras hasta que por fin se tendió en tierra.
 

Los matones de Tono que aún quedaban en pie se quedaron boquiabiertos y pararon sus luchas individuales. Rita vio a Gael y a Roc luchando contra ellos, el tótem prácticamente cubierto de sangre ajena; en el suelo yacían inertes tres cuerpos entre sus propios charcos de sangre, dos de ellos totalmente destrozados y uno incluso desmembrado.
 

Un suspiro de alivio vació sus pulmones y se acercó a Tono, mirándolo a la cara. Aún boqueaba como un pez moribundo en la playa.
 

—No volverás a joder a nadie, cabrón —le espetó con todo el odio que contenía su lengua.
 

Dejó que los tres chicos se encargaran de los que aún quedaban con vida. Ella aún tenía algo más que buscar.
 

Salió a la sala principal, algunas de las chicas que la conocían estaban aterradas por todos los ruidos que salían de la trastienda; el camarero no quiso ni mirarla. Rita no les hizo ni caso y subió a la planta superior, donde estaban las habitaciones cochambrosas. Sabía que Ángela estaba allí arriba, sentía su presencia como un radar detectaba su objetivo. Abrió las habitaciones una por una, a patadas si hacía falta, hasta entrar en una donde la niña lloraba desconsoladamente. Una de las chicas estaba acostada a su lado, demasiado drogada para ser consciente de lo que ocurría a su alrededor.
 

Rita cogió a la niña y la acunó, apretándola a su pecho mientras rompía a llorar.
 

—Cariño, ya estoy aquí, no pasa nada. Volvemos a casa.
 

Ángela dejó de llorar poco a poco y Rita volvió a bajar para reunirse con Ángel. Escuchó tres disparos que provenían de la trastienda y supo que sus compañeros habían acabado con los esbirros de Tono. Sonrió, se lo merecían, y si no lo hubiesen hecho ellos los habría ejecutado ella misma.
 

Roc y Dan estaban cargando con Ángel y lo llevaban fuera. Gael cogía a un exhausto Edgar, aunque Rita no adivinaba el motivo de aquel cansancio. Los sentaron en el jeep y se apretujaron para poder caber.
 

—Lo siento —le musitó Ángel con dificultad— no he podido proteger a Ángela de los matones… perdóname, Rita, perdóname.
 

Ángel intentó llorar, aunque su deplorable estado le robaba las fuerzas incluso para eso. Ella lo abrazó llorando, con la niña en su regazo, comprendiendo la culpa que lo estaba martirizando: Ángel creía que Tono iba a por la niña, que era un matón como los de Sevilla. Él estaba moribundo y sin embargo se achacaba el secuestro de Ángela como un fallo suyo.
 

Los dos lloraron juntos, lágrimas compartidas por motivos diferentes, lágrimas que los unían en aquel momento y a la vez los separaría inmisericordemente. Pero Ángel lloraba, y lloraba porque por suerte estaba vivo. Eso era lo único que le importaba.
 

—Ángel, la culpa es mía y sólo mía, no te culpabilices más.
 

Roc aparcó delante de casa de Benet y entre todos sacaron a Ángel y a Edgar. Cuando los guardianes personales de Benet los vieron en aquel estado, toda la casa se puso alerta.
 

—Por el amor de los Treinta Primeros Nacidos… —musitó el anciano Francisco— ¡Llevad a los heridos a los dormitorios de invitados! ¡Llamad al doctor Ballesteros! ¡Atended a la encarnación de Vorsias y ponedla a salvo!
 

Las precisas instrucciones del secretario se cumplirían a una velocidad vertiginosa. Los trasladaron a todos a una enorme sala de estar para atender a todos los heridos.
 

—No será necesario llamar a Ballesteros.
 

El ángel apareció elegantemente vestido, como si nunca pudiesen pillarlo desprevenido y en chándal, pensó Rita. Ese tonto pensamiento la hizo sonreír.
 

—Me encargaré personalmente de Ángel. Los demás parece ser que estáis bien. Magullados pero enteros.
 

—Edgar ha perdido mucha energía— remarcó Dan.
 

—Si no os veis con fuerzas, mis guardianes se encargarán de traspasarle la esencia vital que precise.
 

Un guardián le arrebató a Ángela de las manos, pero Rita no tenía fuerzas para oponerse. Ahora que estaban a salvo, Ángel se convirtió en su prioridad. Sin que nadie se lo impidiese, sus piernas respondieron lo justo para arrodillarse junto a él, esperando el milagro.
 




Benet impuso sus manos en las heridas más profundas de Ángel y una suave y cálida luz brotó de ellas. Poco a poco las heridas fueron cerrándose como por arte de magia y Ángel comenzó a respirar lentamente, cada vez más pausado y más tranquilo.
 

—Señor Benet, noto tanto bien desde sus manos —murmuró medio desmayado— siento bienestar y plenitud…
 

—Eso es, Ángel, descansa, deja de preocuparte —Benet sonrió y le acarició la frente— mañana te encontrarás mejor. Ahora duerme.
 

Tan sólo quedaron las heridas más superficiales, los rasguños inofensivos. Benet, en su ya conocida costumbre, no quería que Ángel olvidara tan rápidamente lo ocurrido y aquellas heridas le harían recordar esa noche monstruosa. Sus chicos debían sufrir para valorar sus curaciones milagrosas.
 

Rita lloró de alegría. Cogió su mano y la besó con fuerza antes de que dos guardias cargaran con él para llevarlo a uno de los dormitorios.
 

Dan había invocado a Jean Chevalier y posaba su mano en el tatuaje de Edgar. Iba a traspasarle toda la energía que pudiese a Argestes, así que primero entonó unas oraciones para ofrecer su energía e implorar que el patrón de su amigo la aceptase.
 

Rita se ofreció para ayudar a Edgar con su energía, pero Dan se negó.
 

—Guárdate tu esencia, esto ya lo controlo yo. Creo que la vas a necesitar para tu propia recuperación.
 

Edgar fue recuperando la vitalidad, como si se desperezase de una siesta profunda y pesada.
 

—Gracias, tío, ya me explicarás qué ha pasado, ni me enteré —rio pesadamente Edgar.
 

—Cuenta con ello —el médium sonrió a su amigo— mañana tendremos mucho tiempo para contarnos batallitas.
 

El señor Benet posó su mano en el hombro de Rita. Ella se arrodilló torpemente ante él.
 

—Gracias, señor Benet…
 

—Margarita, deberás explicarme muchas cosas mañana. Pero ahora estás extenuada, debes descansar. Ángela se quedará conmigo —cogió a la niña en sus brazos. Por supuesto que era lo mejor, pero la ausencia de la niña le dejó un vacío descorazonador— chicos, buen trabajo. Mañana quiero un informe completo de todo lo acaecido. Buenas noches.
 




Rita lloró en silencio. Sentía que había perdido a su inesperada familia. Benet no le daría la custodia de Ángela y temía que Ángel la odiase por todo lo ocurrido. Pero al menos ellos estaban vivos, sólo con eso se conformaba… sólo faltaba Cova.
 

—Gracias a todos —se dirigió al grupo— nunca os podré agradecer vuestra ayuda.
 

Nadie contestó. Quizá Roc estuviese enfadado con ella por no haberle contado qué haría con el dinero, y Edgar fuese demasiado niño como para entender la gravedad del asunto, así que Gael fue el único que le dio una respuesta velada. La tanteó con una de sus miradas de suficiencia. “Os lo dije, no es de fiar”, parecía decirle al mundo. Quizá tuviese razón.
 

Uno a uno fueron saliendo de la casa. No parecían cansados, pero tampoco les debía agradar quedarse mucho más rato en la mansión del ángel.
 

Sin embargo, Dan no salió. Antes de llegar a la puerta dio la vuelta y se sentó a su lado.
 

—No te preocupes, todo saldrá bien —la animó— Ángel ya está recuperándose y Ángela no ha sufrido ningún daño.
 

Ella lo miró con los ojos enrojecidos de tanto llorar e intentó regalarle una sonrisa disimulando la congoja.
 

—Dan… no sé cómo agradecerte todo lo que has hecho por mí, ni tengo palabras para expresarlo —respiró profundamente— gracias de todo corazón.
 

—Bueno, podrías salir conmigo de nuevo —le espetó él, guiñándole un ojo— ahora soy tu héroe —al ver la cara de asombro de Rita, no pudo reprimir una sonrisa triste— es broma, soy incapaz de ser padre adoptivo, Ángel lo hace mejor que yo.
 




Rita se levantó y le dio un largo abrazo que concluyó con un inocente y tierno beso en la mejilla.
 

—Siempre serás mi héroe, al igual que Roc, Gael y Edgar… y estoy segura de que acabarás encontrando a tu princesa.
 




Como si aquellas palabras no valiesen nada para él, Dan salió por la puerta guardando la compostura.
 

Rita buscó la habitación donde habían llevado a Ángel y se acostó a su lado, acoplando su cuerpo al del chico. Quizá era la última vez que lo podía tener así de cerca, pues mañana tendría que explicárselo todo. Era un ser deleznable y no merecía a alguien como Ángel a su lado, pero se negaba a abandonarlo. Necesitaba estar junto a él una noche más, unas horas regaladas de lo que habría podido ser. Había estado tan cerca de la felicidad... pero finalmente el destino había desestimado su propuesta.
 

Pero él estaba vivo, era lo que importaba. Aferrándose a eso quizá podría vivir el resto de su vida.
 

 
 

 
 

 
 






  





Capítulo 29
 




Sus párpados se abrieron con dificultad, la cabeza le dolía, notaba punzadas intermitentes de dolor en diferentes puntos de su cuerpo y se sentía tan cansado como si le hubiesen dado una paliza. Ah, claro, le habían dado una paliza el día anterior, recordó.
 

Rita dormitaba a su lado totalmente pegada a él y abrió los ojos cuando notó su leve movimiento.
 

—No quería despertarte —le susurró. Notó un tirón en sus labios y comprobó que una de las heridas se había abierto— Dios, estoy hecho polvo…
 

Los ojos de Rita estaban enrojecidos y las ojeras se le habían marcado tanto que dedujo que no había dormido nada en toda la noche. Ángel se incorporó, sentándose en el borde de la cama. Miró la habitación, la delicada decoración barroca, y le vino a la memoria la imagen del señor Benet. Los recuerdos comenzaron a resurgir de su mente y se cubrió la cabeza con las manos para evitar que surgieran más, no quería que salieran todos a borbotones, a la vez.
 

—¿Dónde está Ángela? —Miró aterrorizado a Rita.
 

—Está bien, ahora está al cuidado del señor Benet —ella reprimió un sollozo.
 

—No supe protegerla, el señor Benet no confiará en mí —se le hizo un nudo en la garganta— ¿Cómo me encontrasteis?
 




Él cogió las manos de Rita, arrodillada en la cama, y las besó. Ella siempre estaba en el lugar correcto cuando había peligro, era su heroína. Sin embargo, retiró las manos con firmeza y se le quedó mirando fijamente.
 

—No fue culpa tuya, Ángel. Iban a por mí. Ángela no tiene nada que ver.
 




Él la miró confundido. ¿Por qué tendrían que ir a por ella? Poco a poco recordó retazos de la tortura, alguien la mencionaba, “lo siento, chico, pero tengo que asegurarme de que Rita cumple” o “¿de verdad Rita está con alguien como tú?”. El nudo de su garganta se apretó más, casi le quemaba hasta la campanilla.
 

—Le debía dinero a Tono.
 

—¿Por qué? ¿Qué tienes que ver tú con esos indeseables peligrosos?
 

—Dejé colgada a una amiga… no, empezaré por el principio, debes saber la verdad —ella hinchó los pulmones y su mirada se perdió dentro de ella misma— hace años huí de casa, o más bien huí de algo que no entendí en su momento. La necesidad de borrar mis miedos me llevó a consumir heroína —Ángel la miró con los ojos abiertos, sin creérselo— y la heroína me llevó a Tono. Yo era una de sus camellos y también su… mantenida —un fuerte sollozo le impidió continuar.
 

—No me lo puedo creer, Rita —gimoteó Ángel— no de ti…
 

—Cova y yo malvivíamos de lo que sacábamos de la venta de droga. La heroína me apaciguaba la mente, me hacía olvidar recuerdos terroríficos y monstruos que resultaron ser más pacíficos que las malas personas con las que me junté.
 

—¿De dónde sacabas tú la droga si sólo vendías para Tono? —Un escalofrío recorrió la espalda de Ángel al intuir la verdad— ¿Te prostituías? —Casi era una afirmación.
 

—¡No! —Gritó, pero luego gimió de puro dolor— sí… sólo con Tono. Él me ofrecía heroína y yo…
 




Ángel se levantó de un salto. No quería oírlo. Se pasó nerviosamente las manos por el sucio cabello rubio, como sacudiéndose los pensamientos de su cabeza.
 

—¿Con cuántos te has acostado? —En realidad no quería saber la respuesta.
 

—Con ninguno por dinero; con algunos por droga, y con la mayoría por placer, como todo el mundo, ¡eso no es prostitución! —Rita alzó la voz, aguda, a la defensiva, justificándose.
 

—¿Por qué no me lo habías contado antes? Dios mío… ¿aún te drogas? ¡Puedes tener cualquier enfermedad! ¡Sida, sífilis o yo qué sé qué más! —Él gritó entre enfadado y defraudado— no sé ni quién eres…
 

—¡Yo estoy limpia! —Le gritó más alto con todo el aire de sus pulmones— ¡Jamás hubiese estado contigo si hubiese sido un peligro!
 

—¿Cómo te voy a creer? ¡Me siento engañado! ¡Eras una drogadicta y eras la prostituta de un mafioso de la droga! ¿Creías que eso no eran datos importantes para contarme? ¿Cómo voy a confiar en ti? Dios, soy gilipollas…
 

Ella no aguantó más la presión y comenzó a llorar sin consuelo.
 

Ángel se giró hacia ella, mirándola como si fuese un marciano que acabase de aterrizar en la Tierra. Para él, Rita era una desconocida. Quería odiarla, quería desear largarse de allí, se sentía utilizado, desconfiado y herido. El dolor de aquellas afirmaciones le estaba rasgado el alma, eran heridas mucho peores que la paliza que unas horas antes le habían propinado. Todo lo que había vivido con ella no valía nada, había sido un hermoso espejismo de un sediento en el desierto y ahora el espejismo se había esfumado.
 

—Vete ya —consiguió decir Rita, acostándose en la cama, de espaldas a él.
 




Ella no quería ni mirarlo y él intuyó que se avergonzaba de sí misma. Notó en su llanto el dolor, el arrepentimiento, la furia contenida.
 

Quería odiarla, sí… pero no podía. Aunque la fría lógica le dictaba salir de allí, el absurdo corazón le impedía moverse de su lado. Le dolía pensar que había estado con otros hombres, no por celos, aunque también le molestaba haberla compartido, sino porque no la habrían respetado todo lo que ella merecía, y eso le hervía la sangre. Rita era dulce, cariñosa y pasional, y aunque él se había autoengañado imaginando un amor tan puro y tan ofrecido, se resistía a desmantelar aquel espejismo. Claro que le dolía no conocer a la Rita del pasado, pero conocía a la del presente, y no se imaginaba su futuro sin ella.
 

“Cualquier hombre mataría por tener las atenciones de Rita”, recordó sus propias palabras, las que pensó cuando la conoció.
 

Simplemente, y en contra de su propia razón, la amaba
 

Se sentó en el filo de la cama y le acarició el brazo, quería demostrarle que estaba allí con ella. Rita hizo un brusco movimiento para apartarle la mano, no quería ser tocada.
 

—Te he interrumpido, Rita. Me gustaría que acabaras tu historia —le pidió lo más dulcemente que pudo.
 

Ángel esperó intentando no mostrar impaciencia, hasta que ella fue disminuyendo su llanto y comenzó a hablar de nuevo, de espaldas.
 

—Un cliente de Cova le robó su mercancía. Cova era una de las prostitutas de Tono y sabíamos que si se enteraba del robo la mataría, así que intentamos reunir el dinero para que él no supiera que la habían robado. Fue en esa época cuando Fost me encontró y me rescató —volvió a llorar, pero pudo controlarse para seguir hablando— el señor Benet me limpió y me llevó a un lugar donde estoy aprendiendo a ser una de sus chicos, como nos llama él. Cuando volví aquí y nos cruzamos con el Flaco, ¿recuerdas? —Ángel asintió— supe que Tono me buscaba. Por lo visto Cova no pudo reunir todo el dinero y quería que yo le pagase lo que le debía ella, además del rescate de Cova, pero Cova está…
 

Volvió a llorar amargamente. Ángel se hizo una tenebrosa idea de cómo estaba Cova en ese momento. Rita fue sencillamente chantajeada por su antiguo jefe y amante.
 

Se acostó a su lado y la abrazó. Ella opuso resistencia, pero acabó cediendo a su abrazo y refugió su espalda en él sin parar de llorar. Ángel notaba las lágrimas de Rita mojando sus brazos y la abrazó aún más fuerte, quería que ella supiese que no la iba a abandonar.
 

Lo lógico sería olvidarla… pero le besó en la cabeza, con el cabello aún recogido, y la estrechó más hacia él.
 

—Eres la mujer más valiente que conozco, amor mío. Saldremos de ésta.
 

Rita se giró incrédula, pausando su llanto para mirarlo a los ojos.
 

Ángel le limpió con las manos las lágrimas de las mejillas y se las besó después, humedeciendo sus labios con ellas.
 

—¿Aún me quieres?
 

—Te amo —respondió él, rotundo— pero vamos a tener que hablar de muchas cosas; sin secretos, sin mentiras. Y Ángela, tú y yo vamos a ser una familia muy feliz. Te lo prometo.
 




 
 

 
 

 
 






  





Capítulo 30
 




Rita se habría quedado escondida en los brazos de Ángel para siempre. Aunque feliz porque, incomprensiblemente, Ángel la había entendido y perdonado, el señor Benet le causaba auténtico pavor.
 

Después de todo lo ocurrido, cayó en la cuenta de todo lo que había desencadenado y no sería pasado por alto por Benet. Un ángel debía sentenciar a muerte a un invocador si sus actos habían provocado un grave peligro a la Orden del Pacto, y haber descuidado a un bebé ángel debía de ser un error fatal, así como ponerse a ella misma y a un grupo de invocadores en peligro de muerte gratuitamente. Tenía demasiado recientes las lecciones sobre Historia y Leyes de la Orden como para no imaginarse su final.
 

Por un momento pensó en Fost y deseó poder verlo antes de que la sentenciaran. Se dio cuenta de que morir ya no la asustaba, quizá podría continuar con ellos en forma de fantasma, o Dan podría invocarla y permitirle “vivir” temporalmente la vida que le sería vedada. Se sonrió a sí misma al descubrirse pensando de forma tan valiente, o quizá tan derrotista... estaba hecha un lío porque no tenía ni idea de cómo actuaría Benet.
 

Cuando escucharon movimiento por los pasillos, Rita se levantó. Aunque compungida, también estaba demasiado cansada de escapar de sus enormes meteduras de pata, y no contemplaba la huida como una opción viable. Ya no.
 

—El señor Benet nos espera —dijo ella— debo explicarlo todo y expiar mi culpa.
 

—Tranquila, el señor Benet es una bellísima persona, supongo que se enfadará como cualquier ser humano, pero si se lo explicamos todo, lo entenderá —Ángel sonrió intentando darle fuerzas.
 

Rita no pudo evitar sonreír cuando Ángel dijo “cualquier ser humano” para referirse a Benet. Al menos si él se quedaba al margen, si no sospechaba nada, no tendría por qué ser condenado junto a ella.
 

Unas túnicas de color crudo estaban encima de una cómoda.
 

Aprovechando que Ángel se metió en el cuarto de baño para ducharse, Rita se fue al pasillo a ver si encontraba a alguien que le pudiese informar del estado de Ángela. Se topó con un sirviente perfectamente trajeado, como todos los guardianes de la casa.
 

—El señor Benet y los otros invocadores la esperan en la sala de actos. Acompáñeme.
 




Rita siguió sin más opciones al sirviente. Algunas personas sabían de la existencia de la Orden del Pacto aunque no fuesen invocadores, eran activos miembros y fieles de la causa, apodados como guardianes, que solían llevar los asuntos externos a la Orden. Entre estos miembros se encontraban médicos, abogados, ingenieros e incluso políticos. Normalmente pertenecían a una misma saga familiar que servía a ángeles e invocadores generación tras generación y, aunque no poseyeran ningún poder extraordinario, sus servicios podían ser igual o incluso más útiles que saber comunicarse con seres inmateriales. Muchos de ellos eran recipientes activos que por algún motivo no habían sido apadrinados por ningún patrón, o simplemente tenían alguna característica que les impedía haberse convertido en uno, aunque sí que podían llegar a ser poseídos de forma voluntaria y con los rituales adecuados por algún espíritu temporalmente.
 

El sirviente le abrió la puerta de la Sala Sagrada. Era una estancia amplia y sin prácticamente muebles, y la sobria decoración recordaba vagamente a los templos de las películas de fantasía, con largos cortinajes en las paredes y sutilmente alumbrado con enormes velas empotradas en grandes candelabros. Tan sólo una mesa de madera oscura en forma de lágrima con intrincados grabados en su centro estaba al inicio de la sala, y unas cuantas mullidas banquetas la rodeaban. Tras la mesa quedaba un espacio vacío y diáfano cubierto con una gran alfombra con motivos mitológicos, y al final se encontraba el Trono Celestial, el lugar donde un ángel ordenaba a sus vasallos las órdenes del Pacto.
 

Benet, vestido con una hermosa túnica blanca reluciente ribeteada con hilos de plata, ya estaba sentado en su sillón oficial de esponjoso satén azul oscuro y madera clara, algo más elevado cual trono real. Ella nunca lo había visto sentado allí, pero intuyó que lo hacía para dar un aspecto más lejano, más divino.
 

El Primer Nacido no la esperaba solo. A un lado, una cuna donde Ángela dormitaba, ajena a la situación, y un fantasmal escriba de apariencia ya olvidada tomaba nota de todo lo que iba sucediendo en aquella improvisada reunión. Aquél debía ser el Escriba Celestial, el que todo lo apuntaba en el Manuscrito Dorado de la Orden del Pacto. Al otro lado, su querida artesana Carmina, el maestro fae Wilfredo y la maestra daimon Olvido, todos vestidos con las ropas sagradas. Rita era la única que no se había cambiado de atuendo, todavía manchada con diferentes salpicaduras de sangre, y se sintió sucia y desentonando con la situación.
 

La presencia de los tres maestros, convocados con urgencia y que seguramente habrían venido en un vuelo privado desde San Cebrián, delataba el nivel de gravedad del juicio, que además se haría oficial en el Manuscrito Dorado y, por tanto, se pondría en conocimiento de todos los Hermanos Celestiales, además de quedar su falta por escrito en la historia de la Orden.
 

Pero podría haber sido peor, se intentó tranquilizar Rita recordando el sistema de enjuiciamiento de la Orden del Pacto. Benet sólo había convocado a tres maestros: un acusador –estaba segura de que sería Wilf, el durísimo recipiente del duende oscuro Druwe. Ya había aprendido a no juzgarlo por su hermoso aspecto y a no dejarse seducir por su espectacular melena de destellos berenjena-, un defensor –cuánto le debía a su artesana Carmina y su patrón Ictis, jamás tendría palabras suficientes para agradecérselo-, y un fiel –la encargada de sopesar los pros y los contras del juicio e inclinarse a favor de una de las posturas probablemente sería Olvido. Esperaba que ella fuese mejor elección que el daimon Claudio, ya que aunque Rita no pensaba mentir, su patrón Galeon, el demonio de la mentira, podría considerar cualquiera de sus excusas como una tergiversación de la verdad-.
 

—Buenos, días, Margarita —el serio semblante del Primer Nacido poco tenía que ver con el candoroso varón que la había acogido unos meses antes en su casa.
 

Rita se arrodilló ante los presentes. Estaba demasiado nerviosa como para buscar con la mirada la benevolencia de la anciana tótem, que la observaba con el rostro entristecido por la decepción. Cuántas veces le había dicho Carmina lo especial de su situación por lo adulta que era ya como estudiante, lo importante que era para la disciplina tótem contar con más Bestias tan poderosas como la suya entre las filas de la Orden del Pacto, o lo orgullosa que se sentía de ella por los progresos tan veloces en su estudio y en sus prácticas. Y ahora, ella era la mancha que embrutecía su carrera como artesana.
 

—Margarita, tu actitud y tu secretismo han conducido a un peligro gratuito y evitable para tus compañeros —Benet habló con dureza— y no contenta con eso, has estado a punto de perder al nuevo ángel estando bajo tu protección después de que la Orden haya tenido uno de sus momentos más cruciales a causa del robo del Icor Sagrado. ¿Te haces una idea de cuántas leyes has infringido?
 

—Sí —musitó, incapaz de subir la mirada de la alfombra.
 

—¿Y que has expuesto a la Orden de manera estúpida porque a ninguno de los participantes se le ocurrió deshacerse de los testigos?
 

—Sí, señor Benet —casi ni ella misma se escuchó, aunque el ángel pareció entenderla perfectamente.
 

—¿Además de no haber informado de tus pasos ni de tus intenciones para que la Orden tuviese una pista de tu paradero ni de tu complicada situación, que por lo visto era más importante que la misión de cuidar y proteger a la encarnación del Primer Nacido Vorsias? Te recuerdo que uno de los juramentos hacia la Orden es renunciar a tu vida privada, y más si ésta puede comprometerla. Y tú lo sabes mejor que ninguno de tus compañeros porque estás en pleno estudio de las Leyes.
 

Benet hizo una pausa para reponer aire en sus pulmones. Su cara era impasible, no había ni un atisbo de clemencia, pero tampoco de crueldad. Era la justicia objetiva personificada, tan sólo le faltaba la venda en los ojos y la balanza en una mano. En aquel caso, la balanza eran Wilf, Carmina y Olvido.
 

Rita permaneció arrodillada. Expiaría su culpa de la manera que Benet y la representación de la Curia creyese conveniente.
 

—Permítame, señor Augusto, sugerirle Dolor como pena para su culpa— la anciana tótem agachó levemente la cabeza ante Benet— estoy segura de que Margarita aprenderá la lección. Su falta debe ser atenuada porque no fue elegida razonablemente para la misión a la que ha sido encomendada. Fue Vorsias quien la requirió y…
 

—No le quites hierro al asunto, Carmina —el espectacular cabello del maestro fae bañó la estancia de hermosos reflejos brillantes con la violencia de su negación— ¡Es imposible que podamos confiar en ella! Sus impulsos egoístas han vencido a su conexión con la encarnación de Vorsias. Ha antepuesto sus intereses mundanos sobre la defensa de un bebé ángel. Y si mal no recuerdo los hechos, a punto estuvieron de vender a Vorsias a unos aliados de los Renegados. Señor Benet —la mirada de desprecio que Wilf le dedicó a Rita le pellizcó el alma— ante tamaña traición, sólo hay un castigo posible. Muerte.
 

¿Muerte? Rita ni siquiera se atrevió a llorar.
 

—¡Oh, por favor, Wilf! No seas tan dramático —Olvido se reclinó en su sillón con estudiado hastío— su falta ha sido grave, sí, pero no había mala intención en su comportamiento. Propongo Destierro y Olvido. Ella podrá rehacer su vida y nosotros habremos cumplido con nuestro deber de castigarla ejemplarmente. Porque eso es lo que quieres, ¿verdad?
 

Hablaban de ella como si no estuviese allí, con una lejanía tan ofensiva que incluso Rita dudó si aquella traidora a la que juzgaban era realmente ella.
 

Muerte. Destierro. Olvido. Dolor. Vergüenza. Las condenas más populares de la Orden del Pacto, y todas ellas parecían hacer fila para devorarla viva. ¿Las merecía? Sí, todas. Todas si a cambio Ángel no recibía ninguna. Era lo justo.
 

—Pero la muchacha ni siquiera es invocadora —intercedió de nuevo Carmina, cariñosa artesana, protectora hembra Alfa de su manada de tótems— ¿Acaso no podemos deducir de todo lo ocurrido que se le dio una responsabilidad mayor de la que podía asumir? Mientras a ella se le confiaba dicha tarea, ¿qué hacías tú por Ángela, Wilf, aparte de buscar Renegados y Caídos obsesivamente? Su falta ha sido fruto de nuestro error. ¿Quieres convertirla en el chivo expiatorio de…?
 

—Basta, maestros.
 

Los tres veteranos invocadores callaron abruptamente. Todos los presentes intuyeron que el ángel había tomado una decisión tras escuchar su consejo.
 

Rita no se atrevió a mirarlo de rodillas hacia arriba. Los soberanos pies del Tatuador podrían patearla durante horas, que a ella no se le ocurriría alzar la cabeza por temor a ver el desencanto en su mirada.
 

—Saldrás de esta casa habiendo dejado atrás lo vivido en la Orden del Pacto. La maestra daimon Olvido borrará de tu mente todo rastro de nuestra existencia para que puedas llevar una vida humana normal. Lo que hagas contigo misma será asunto tuyo, pues nada te vinculará ya con el Pacto. Yo, Augusto el Benevolente, Noveno Primer Nacido, soberano de mi Reino y hermano de mis Hermanos Celestiales, te perdono la vida, Margarita.
 

El mundo se derrumbó sobre sus hombros. El Benevolente la perdonaba, concediéndole una nueva vida y posibilidades de descubrirse a sí misma, y en cambio ella prefería morir, sabiendo que jamás volvería a ver a Ángela. Adiós a su carrera de invocadora, una vida que tantas promesas de cambio le prometía en cada hora dedicada a su estudio. Adiós a Ángel...
 

—¿Y Ángel? —Se atrevió a preguntar, conteniendo las lágrimas en una garganta que estaba a punto de quebrarse de tristeza.
 

—Continuará con su labor de padre de la pequeña Primera Nacida. Él no ha roto ningún código y fue elegido personalmente por Ángela.
 

Un leve movimiento de mano hacia la daimon fue suficiente para que la maestra se levantara de su asiento. Ni siquiera los bombachos de seda negra eran capaces de disimular sus curvas serpentinas.
 

—Maestra Olvido, cuando quieras —Benet se frotó los ojos con los dedos de una mano, cansado, un único gesto de debilidad de su inmisericorde pose.
 

La daimon se acuclilló ante ella. El collar de seda que debía tapar sus senos flotó libre mientras descendía.
 

—Cariño, no te dolerá, te lo prometo —le acarició el cabello con una suavidad extrema— piensa en esto como un nuevo comienzo, no como un fin.
 

—¿No volveré a verlos? —Dos lágrimas ahogaron sus palabras.
 

—Posiblemente no, aunque si lo haces ni siquiera los recordarás.
 

—¿Y a Dan, a Gael, a Roc, a Edgar? ¿Y a Fost y a Dalia? —Con cada nombre que pronunciaba su tono iba en aumento, hasta acabar gritando entre lágrimas— ¿Se me va a prohibir recordar a mi propio hermano?
 

—Él juró el Pacto —qué insensible podía llegar a ser Wilf, sería una suerte olvidarlo a él, pensó Rita llena de rencor— lo superará, o más le vale, porque si nos atenemos a los hechos, en realidad el culpable de todo es él, por buscarte sin haberlo comunicado a la Curia y por encontrarte.
 




Aquella explicación se le hizo insoportable. Creía que no podía ser capaz de soltar ni una lágrima más después de toda una noche llorando, pero le dio la impresión de tener un océano dentro de ella que se estaba desbordando a través de sus ojos. Algo en su interior también se lamentaba, el eco repetitivo del fracaso había invadido a aquella compañía que desde hacía un tiempo vivía en ella; comprendió que su bestia también se sentía acongojada por no haber sido de más utilidad en el breve tiempo que se le había concedido en el Mundo Material.
 

¿Acaso quedaba alguien en el mundo, ya fuese material o inmaterial, al que no hubiese fallado? Estaba tan cansada de sí misma…
 

—Rita —Carmina apretó las manos en los reposabrazos de su asiento, como si así pudiese controlar el impulso de saltar sobre Olvido. O sobre Wilf— siempre serás inocente en mi corazón.
 

La maestra tótem apartó la mirada de su alumna. Si lloraba o no quedó velado por las sombras de su rostro.
 

—¿Puedo abrazar a Ángela por última vez?
 

Benet asintió con la cabeza. La niña lloriqueaba desconsoladamente en sus brazos desde hacía un rato, tal vez presentía la inminente despedida.
 

—Mi bomboncito— la apretó hacia su mejilla, llenando los pulmones de aquel aroma a leche y a candor— no llores más. Quiero dejar de tener miedo, quiero dejar de huir —logró decirle lo más serena posible. Un último mensaje que esperaba que aquel ángel encarnado recordase con ternura algún día, cuando tuviese a sus pies unos súbditos que la amaran como ella la había querido en ese breve período de tiempo— acepto mi destino. Acéptalo conmigo, por favor.
 

Su llanto no cesó, pero no podía postergar más su castigo. Devolvió a la niña a los brazos de Benet y se enfrentó a Olvido, que enmarcó su rostro con las manos enjoyadas con esmalte rubí. Rita conocía la manera en que la daimon invocaba a su patrona Mnemósine, sólo debía esperar un beso. El último beso de la Orden del Pacto.
 

 
 

 
 




 
 




 
 






  





Capítulo 31
 




—¿Rita?
 

Ángel se extrañó al no verla, pero no podía salir al pasillo con una toalla como único atuendo. Y volverse a poner su ropa ensangrentada le dio repelús. La única opción que le quedaba era vestirse con la túnica que le habían preparado, de un neutro color crudo. Le llegaba algo más arriba de las rodillas y le recordó a las películas antiguas de romanos. Por suerte, también le habían dejado unos bóxer de su talla y unas sandalias que le recordaron a las típicas chanclas japonesas de madera.
 

Se rio al mirarse al espejo. Parecía que había hecho un viaje en el tiempo, o que se dirigía a una fiesta de disfraces veraniega. Se echó el pelo hacia delante, como los romanos, y le dio la impresión de que sólo le faltaban los laureles en la cabeza. Examinó su rostro y vio el horroroso aspecto que tenía. El labio herido, una brecha en la frente, las rodillas hechas un Cristo. Ya no tuvo más ganas de bromear.
 

Salió de la habitación. Un joven sirviente lo esperaba al lado de la puerta de la habitación y le pidió que lo siguiese al comedor. Cuando llegaron, una bonita bandeja de metal contenía lo que debía de ser su desayuno: una pequeña cafetera individual, una lechera de fina porcelana a conjunto de la taza y el platito, tostadas recién hechas, mermelada casera y mantequilla cremosa, galletas de chocolate y un bol con fruta. Aunque tenía un hambre voraz, aquello era demasiado para una sola persona.
 

—¿Y Rita y Ángela? —Le preguntó al sirviente.
 

—Reunidas con el señor Augusto. Desea no ser molestado —respondió el joven categóricamente.
 

Aquella respuesta tan rotunda lo desanimó. Se sintió excluido, como si su opinión sobre todo lo ocurrido no tuviese ninguna importancia. Al fin y al cabo, a quien habían vapuleado era a él, a quien le habían robado a Ángela era a él. Un sabor amargo le invadió la boca, el hecho de no poder defender a Rita le dejó una mala sensación en el cuerpo. Se le fue el apetito.
 

—Me gustaría que le dijeras al señor Benet que quiero estar presente en la reunión, yo también estoy implicado en los sucesos de anoche y...
 

—Imposible, Ángel. Las órdenes del señor Augusto han sido claras y concisas —la voz de Francisco, que entraba por la puerta, fue tajante— cuando se requiera tu presencia se te avisará. Ahora debes recuperar fuerzas. Come algo, puedes esperar después en la biblioteca.
 

No era bienvenido a la reunión de Benet. Definitivamente debían ser una agrupación de mafiosos y si no se pertenecía a la banda poco se podía hacer. Y claro, Dan, Roc, Gael, Edgar y Fost debían ser los machacas, los matones de Benet, al fin y al cabo eran sus “chicos”. ¿Lo sabría Dalia? ¿Él podría llegar a pertenecer a aquella mafia?
 

Se refugió en la biblioteca, tal y como le habían recomendado. Desde la ventana vio entrar a los Invocatio, pero éstos no se reunieron con él. Dedujo que ellos también iban a la reunión. Ángel frunció el ceño. ¿Aquello era bueno, o infinitamente terrible?
 

Si no hacía algo los nervios le consumirían, así que intentó distraerse leyendo alguno de aquellos libros de aspecto sugerente. Después de leer algunos títulos rarísimos en sus lomos, se dejó seducir por un libro de leyendas medievales. Era una nueva versión de algunos mitos conocidos, una interpretación tan novedosa que ni siquiera se dio cuenta de que abrían la puerta, de tan enfrascado que estaba en la lectura.
 

—¡Ángel! —Dalia lo saludó con dos dulces besos— ¿Tú por aquí?
 

Fost apareció detrás de ella, sonriente. Los dos estaban más morenos que cuando los había conocido e irradiaban felicidad y descanso. Las vacaciones a solas les habían sentado fenomenal.
 

—¡Buenas, tío! —Fost le alargó la mano y le dio un fuerte apretujón— ¿Qué tal las cosas por aquí? Hemos ido a casa de Dalia a buscaros; al no encontraros nos hemos ido a mi piso, pero tampoco había nadie, así que hemos pensado que estaríais aquí con el señor Benet y Ángela de visita.
 

—Sí, estamos de visita —Ángel no sabía ni qué decir— ha habido algunas complicaciones, pero todo se ha solucionado, supongo que ya te explicarán tus compañeros.
 

Francisco apareció con una bandeja con tres vasos con limonada casera, que Dalia y Fost cogieron gustosos.
 

—¿Complicaciones? —Ángel tragó saliva al ver la frente de Font arrugarse contrariado, y dio un precavido paso hacia atrás— espera... ¿por qué llevas una túnica? —Entrecerró los ojos, examinándolo detenidamente— ¿Por qué tienes heridas en la cara y en las piernas? —Fost lo miró directamente a los ojos— ¿Dónde están todos?
 

Fost se abalanzó hacia él. Por un momento Ángel pensó que iba a desnudarlo para observarlo a conciencia. Se quedó a unos centímetros de su cara, encorvándose ligeramente.
 

¿Un matón como él podía olisquear el miedo? Porque en esos momentos estaba sudando a chorros de puros nervios. Debía darle una respuesta lo antes posible antes de que se descontrolase la situación.
 

—Todos están reunidos con Benet, eso me han dicho. La túnica es una larga historia, y las heridas… no tienen ninguna importancia —no sabía hacia dónde mirar para evitar los ojos de Fost, que se estaban poniendo de un rojo incandescente— mejor te lo explican ellos después, seguro que te saben decir más cosas que yo.
 




Fost lo agarró por el cuello y lo estampó en una de las librerías sin soltarlo. Ángel comenzó a notar la presión de los dedos del hombretón apretándose en su garganta, comenzaba a costarle respirar, aunque más por el pánico que porque realmente le estuviese ahogando.
 

Escuchó a Dalia gritando el nombre de su prometido, aunque Fost no parecía hacerle caso alguno.
 

—Ya puedes ir contándome tu versión, amigo, si no quieres quedar herido de verdad.
 




Escuchaba lejanamente a Dalia, que ya no llamaba a Fost, sino otro nombre, Beleth. Sólo entonces Fost se giró hacia ella, y poco a poco fue abriendo la mano, aunque no lo liberó.
 

Ángel tosió mientas veía que los ojos de Fost volvían a su color castaño de siempre.
 

—Beleth, él no es tu enemigo. Beleth, escúchame, Ángel es amigo…
 

La dulce voz de Dalia pareció devolverlo a la realidad, soltándolo definitivamente.
 

Ángel cayó de rodillas, aún tosiendo. Fost se agachó para levantarlo, con los ojos cargados de arrepentimiento. ¿Ahora se arrepentía? Ángel hizo un amago por evitar su ayuda, aún demasiado asustado como para creer que no volvería a intentar matarlo.
 

—Lo siento, tío, yo no quería… me he puesto nervioso, me he desacostumbrado estas vacaciones, perdona —Fost parecía verdaderamente disgustado.
 

Dalia apartó a su novio suavemente y fue ella quien le ayudó a incorporarse.
 

—A todos se nos van de las manos las situaciones cuando no las entendemos, ¿verdad, Ángel? —Dalia le obligó de una manera elegante a asentir— eso es, respira profundamente.
 

Una vez recuperado el resuello, Ángel se sentó en uno de los sofás. Fost le aterraba y no tenía ganas de provocarlo involuntariamente, aunque después de la intervención de Dalia el hombretón lo miraba desde una prudencial distancia. Quizá sabía el miedo que desprendía su presencia y había tenido el detalle de no acercarse.
 

—Ángel, ¿ha pasado algo grave? Por favor... son la familia de Fost —imploró ella con ojitos brillantes y tiernos— Fost, ven, siéntate a mi lado, vamos a serenarnos.
 

—No, Dalia, voy a buscarlos —el hombretón se levantó de golpe y acarició la mejilla de su novia suavemente— Ángel tiene razón, estoy seguro de que él no sabe nada. Lo siento, tío, de verdad —se volvió a disculpar, inclinando cortésmente la cabeza.
 

Sin más, Fost salió de la biblioteca, dejando a Dalia y a Ángel a solas, incómodos.
 

—¿Qué le ha pasado a Fost? —Preguntó después de un rato de silencio, aunque no tenía claro si quería saber la respuesta— ¿Por qué lo has llamado Beleth?
 

La joven suspiró, parecía pensar una respuesta adecuada, así que le dio tiempo. Total, era de lo que más disponían allí confinados.
 

Finalmente respondió.
 

—Fost es mi prometido, Beleth es mi amante, pero los dos son hombres al fin y al cabo. He aprendido a conocerlos bien —ella sonrió, aunque él no le encontraba la gracia por ningún sitio— Ángel, si quieres seguir al lado de esta gente, será mejor que no sepas nada. Por tu bien y por el suyo.
 

—¿Y ya está? ¿Cómo puedes vivir sin saber? —Ángel estaba asombrado. Le parecía increíble que Dalia ignorase todas las peligrosas señales que rodeaban a su novio— ¿Cómo puedes convivir con alguien que tiene doble personalidad? ¡Ese hombre es un peligro andante!
 

—¡No exageres! —Exclamó Dalia intentando quitar importancia a lo ocurrido— claro que sé cosas, pero sólo lo justo para no interferir —ella le habló con paciencia— es complicado… y yo no soy la persona indicada para dar explicaciones, aunque te entiendo. Yo pasé por lo mismo que estás pasando tú, pero te aseguro que no son mala gente. Son como guardaespaldas, que nos protegen. Son especiales.
 

Por aquella última frase Ángel supo que Dalia defendería al hermano de Rita y su cuadrilla hasta niveles ilógicos. No entendía cómo una chica tan delicada como ella podía estar con un macarra como Fost, aunque ciertamente Dalia parecía controlarlo mejor de lo que se controlaba Fost a sí mismo.
 

Fost... hermano de Rita. “¡Dios, Fost va a ser mi cuñado!”, pensó totalmente aterrado ante la gran revelación.
 

 
 

 
 

 
 






  





Capítulo 32
 




—No, Ángela, no puedo, al igual como tú no podrás cuando te requieran las obligaciones —contestó Benet acunando a Ángela, que no paraba de berrear— ¡Oh, no puedes apelar a eso!
 

El Escriba Celestial no cesaba de escribir todo lo que acaecía, y parecía que Olvido había optado por esperar pacientemente nuevas órdenes del ángel, como si intuyese que su primera decisión estaba a punto de ser revocada.
 

Wilf y Carmina seguían sentados en sus asientos. Quizá el fae algo enfadado por la tardanza de la reunión, quizá la tótem esperanzada por el destino de su alumna. De todas maneras, nadie osó interrumpir el extraño monólogo del Primer Nacido.
 

Benet continuaba sentado en su trono con Ángela en brazos. A Rita le pareció una imagen celestial, como una estampa de la Virgen con el Niño.
 

—Margarita, acércate —ella obedeció— Ángela ha apelado a la Custodia. ¿Sabes de qué se trata?
 

Wilf disimuló una mueca de sorpresa. Carmina sonrió abiertamente. ¿Podía ser posible una alternativa?
 

—Sí, señor Benet.
 

Rita recordó que muchas de las leyes acababan con la coletilla “Ley exenta en custodios”. Era un caso muy especial entre un Primer Nacido y un humano en el cual el ángel se convertía en custodio de la persona y el humano en el custodio del ángel. En dicho caso, el humano quedaba ligado al ángel de tal manera que era el ángel quien determinaba la vida de su custodiado, destruyendo el vínculo entre invocador y patrón para que el nuevo vínculo se forjase. Si el humano moría antes de que el ángel se encarnara –que era lo más probable-, su fantasma a veces se quedaba velando por su ángel custodio hasta que éste lo liberara de dicha carga, demostrándole su fidelidad más allá de la muerte física. Ningún ser que hubiese jurado el Pacto podía reclamar a dicho humano, ni éste ser juzgado por nadie que no fuese su ángel, pues se entendía que todas las acciones que había realizado eran órdenes directas del ángel y por tanto estaba exento de cualquier culpa. Pero la práctica de la Custodia hacía siglos que no se realizaba en el reino celestial de Augusto Benet, aunque sí que era práctica habitual entre otros Primeros Nacidos.
 

—¿Aceptas la Custodia, Margarita? —Benet ni siquiera cambió de expresión facial— ¿Aceptas que Ángela sea tu ama y juras protegerla con tu vida y con tu alma hasta que ella te deje partir a las Tierras Lejanas?
 

Rita miró a Ángela, que tenía los ojos negros abiertos y brillantes. Casi podía creerse que estaba esperando su respuesta. Si ella aceptaba la Custodia, estarían juntas para siempre. Su bebé sería su ama, ella viviría por ella y para ella hasta el fin de sus días. ¿Pero acaso no había sido así hasta entonces?
 

—No acepto —sus palabras brotaron de sus labios con sabor a lágrimas— lo siento, Ángela, pero estoy cansada de tener que depender de otros. Quiero ser libre, quiero decidir por mí misma, tener la oportunidad de empezar de nuevo, sin miedo, sin amos, eligiendo mi destino tal cual se me presente, y tampoco quiero desvincularme de mi patrón, sólo con pensarlo preferiría morir. Él no tiene culpa de mis acciones, es injusto que pague por mis errores. Tampoco tú tienes que cargar conmigo, mi bomboncito, no quiero defraudarte ni avergonzarte, y yo te protegería igual sin la Custodia —Ángela comenzó a llorar desconsoladamente, pero Rita lo tenía claro— lo siento, mi niña, te quiero, me gustaría estar siempre contigo, pero no así.
 

El Escriba Celestial no dejaba de mover la pluma con maestría, mientras los observaba con sus ojos muertos. Tan sólo se escuchaba el incesante llanto de Ángela.
 

Benet y Rita permanecieron en silencio, retándose con la mirada. Finalmente Rita tuvo que desviar sus ojos, era imposible aguantar tal pulso con un ángel.
 

¾—Eres valiente, Margarita, y te admiro por ello. Hubieses sido una gran invocadora —dijo Benet, haciendo retumbar su voz por toda la sala.
 

—Si así lo cree, ¿por qué no me da una segunda oportunidad? Creo que he pagado muy caras mis acciones, he aprendido la lección —Rita se aferró con ahínco a su última declaración— puedo servirle fielmente, seré la más devota para la causa de la Orden y daré mi vida para ello si hiciese falta, porque creo en la Orden y creo de corazón en el Pacto. Ha sido la parte de mi vida con la que más a gusto me he sentido, sé que he nacido para esto. Yo misma me mataré si vuelvo a errar, pero déjeme intentarlo de nuevo, con una vida nueva, como invocadora. Y si no es por mí, dele la oportunidad al patrón que llevo dentro, que me ha elegido, que desea colaborar en este mundo para la causa del Pacto.
 

Ángela se había serenado y emitió un gracioso gorjeo. Una enorme y potente onda de amor invadió la sala. Rita sentía el candor que provenía de la niña y estaba destinado a ella. Ángela la amaba más que nunca, con más fuerza y más profundamente, y esa era la manera que tenía de demostrárselo.
 

—Sí, Ángela, los Hermanos Celestiales deberíamos ser guías que enseñan, no que castigan, gracias por recordármelo —el ángel se dirigió a Rita— una última oportunidad. Y no por ti, sino por tu patrón y por mi hermano Vorsias, que siempre ha demostrado ser un ángel sensato. Tus deberes hacia Ángela siguen en pie, ella te eligió para ser su cuidadora y tú aceptaste. Maestros —Benet se levantó de su trono y los tres invocadores se alzaron con él— Yo, Augusto el Benevolente, Noveno Primer Nacido, soberano de mi Reino y hermano de mis Hermanos Celestiales, y Vorsias el Grande, ahora encarnado en Ángela, el Primero de los Nacidos, ángel itinerante por voluntad propia y hermano de sus Hermanos Celestiales, concedemos una segunda oportunidad a Margarita, futura tótem de la Orden del Pacto, para que demuestre su valía y lealtad sin mácula ni afrenta que la condene.
 

Rita se arrodilló frente a los dos ángeles, apretando los ojos fuertemente para evitar derramar más lágrimas.
 

—Gracias, señor Benet, gracias.
 

—No me des las gracias a mí, sino a tu patrón. Espero que jamás se repita ningún juicio contra ti, pues entonces no seré el Benevolente.
 

El ángel bajó los peldaños hasta situarse delante de Rita y posó la mano libre en su cabeza. Ella sintió el perdón, la esperanza, el sosiego del ángel, y dejó correr su llanto por enésima vez el mismo día. Benet la instó a levantarse y le entregó a Ángela, y ella la abrazó fuerte, no quería volver a separarse de su niña nunca más.
 

 
 

 
 

 
 






  





Capítulo 33
 




Hacía casi una hora que esperaban ante las enormes puertas de la Sala Sagrada a que Benet los atendiera.
 

Algo iba mal, muy mal, pensó Dan, cuando Benet no les había dejado entrar en la reunión con Rita. Además, Francisco les había informado de que los maestros Carmina, Wilf y Olvido también habían sido convocados.
 

Que una parte de la Curia se presentase de la noche a la mañana allí como Acusador, Defensor y Fiel no pintaba nada bien, pero que además una de las convocadas fuese precisamente la maestra daimon –a pesar de apreciarla tanto, incluso sabiendo que ella también lo apreciaba a él- le daba una ligera idea del castigo al que alguno de ellos se sometería.
 

Ojalá fuese por Ángel, pensó. Ojalá Olvido borrara ese último mes de la cabeza del carterucho y lo enviaban de vuelta a Sevilla en un paquete urgente. Sin embargo, el médium sabía que Rita no era para él. Y si además tenía que seguir cuidando a Ángela, entonces él tampoco era para ella. Con un huérfano en la familia ya había suficiente.
 

Roc se giró hacia la escalera, percibiendo algo que los demás aún no intuían, aunque todos conocían esa expresión de alerta del tótem.
 

—¿Qué pasa, Roc? —Preguntó Edgar.
 

—Fost... —olió el aire, agudizó el oído— y Dalia. Han venido.
 

—¡Joder! ¿Qué más se puede fastidiar hoy? —Masculló Dan— Fost nos va a matar a todos.
 

De aquello todos estaban seguros. Los cuatro tensaron sus músculos, sería muy difícil hablar con el daimon porque ni ellos mismos acababan de entender la situación de Rita.
 

Gael comenzó a invocar a Thelxis y Edgar lo imitó, invocando a Argestes. Sus ojos brillaron en un intenso dorado en el fae y en un azul eléctrico en el nephilim. Esperaron pacientemente, sabían que acabaría por subir hasta la Sala Sagrada hecho una furia.
 

Pasados unos veinte minutos ya pudieron escuchar su potente voz gritando a los sirvientes, que seguramente le intentaban impedir el paso sin conseguirlo. Fost retumbaba en la planta de abajo, acercándose, subiendo a pasos agigantados hacia donde se encontraban ellos.
 

Por fin pudieron verlo, ido, con los ojos rojos como ascuas, la cara desfigurada por la ira; Francisco y otros jóvenes guardianes lo seguían intentando razonar con él, aunque Dan sabía que en aquel estado Fost no razonaría con nadie.
 

—¡Fost, detente! —Ordenó Gael— todo tiene una explicación, ¡aplaca tu ira!
 

Edgar y Roc lo parapetaron en el pasillo para que no pudiese acceder a la puerta de la Sala Sagrada. Gael entonó unas palabras apaciguadoras, intentando un contacto ocular con Fost; el daimon, al escucharlas, se serenó levemente.
 

Dan suspiró, aliviado; una interrupción en una reunión tan seria lo condenaría por sublevación y no podían consentirlo de ninguna manera.
 

—¿Qué ha pasado? ¿Por qué el señor Benet os ha reunido en la Sala Sagrada? ¿Dónde está Rita?
 

—Calma, son muchas preguntas —Roc lo cogió por los hombros, más que para calmarlo, para controlarlo mejor— si te tranquilizas te lo explicamos desde el principio, ¿de acuerdo?
 

Al ver la situación controlada, Francisco mandó a los otros sirvientes abajo; él se quedó con los cinco invocadores, seguramente para asegurarse de que no hacían ninguna tontería.
 

—Rita quiso arreglar unos asuntillos, y bueno, se metió en unos problemillas —ni siquiera los diminutivos de Edgar suavizarían la situación— que no le han gustado mucho a Benet, pero todo está controlado.
 

—Mientes —le espetó secamente Fost.
 

—Mira, Fost, tu hermana está muy buena, pero tiene una facilidad innata para meterse en problemas y no poder salir sola de ellos —abrevió Dan— lo malo es que esta vez ha arrastrado a Ángela con ella y eso ha enfurecido a Benet.
 

—¡Mecagüenla…! —Fost pegó un soberbio puñetazo en la pared de pura ira— ¿Por qué no me lo dijisteis? Dejadme entrar para hablar con Benet...
 

Roc y Dan lo cogieron fuertemente, ya estaban preparados para aquella reacción. Conocían demasiado bien a su amigo como para no predecir sus movimientos.
 

—Fost, la cosa no pinta bien, no te voy a mentir, pero que tú entres ahí dentro no va a solucionar nada, al contrario, lo empeorará —Gael lo empujaba por el pecho, ayudando a sus compañeros— es un asunto que tiene que afrontar Rita, no destruyas tu vida, tío, que tienes a Dalia.
 

¿Dan creía en los milagros? No hasta entonces, pero lo que sucedió sólo podía llamársele de esa manera.
 

Porque una oleada de amor invadió sus almas, pillándolos desprevenidos, en el mismo momento que la puerta de la Sala Sagrada se abría. Por un instante sus corazones se liberaron de la tensión, del miedo y de la rabia, y se sintieron ligeros y llenos de vida.
 

Rita salió demacrada, cansada, pero con una sonrisa de felicidad que iluminaba su rostro y… con Ángela en brazos.
 

—¡Rita! —Fost se deshizo de la sujeción de sus amigos y corrió hacia su hermana— ¡Dios mío, estás bien! Hecha una piltrafa, pero bien...
 

—¡Fost! —Ella se dejó abrazar por su hermano— ¡Voy a ser invocadora! —Lloró de felicidad una vez más.
 

Roc apartó de un empujón a Fost y abrazó a la tótem, impidiendo que ninguno de los demás se acercara a ella.
 

Dan sonrió, contento. No sabía cómo lo había conseguido, pero estaba seguro de que sólo Rita podría haber hecho cambiar de opinión a Benet. Sí que se metía en problemas, pero la había juzgado mal; también sabía defenderse y salir de ellos por sus propios medios. Era toda una superviviente.
 

—Después os lo explicaré todo, ahora el señor Benet quiere que entréis a hablar con él —les dijo— y a mí me gustaría ver a Ángel.
 

—Está en la biblioteca con Dalia —Fost le dio un beso en la frente— ¿Para qué quieres ver a Ángel?
 

—Eso forma parte de la larga historia, colega —rio divertido Edgar— pero no dejes que te la cuente Dan porque va a tergiversar la aventura a su manera.
 

—Imbécil —espetó el médium— tú te lo pierdes, Fost, porque mi versión sería una gran historia.
 

Edgar le dio unos golpecitos de ánimo en la espalda a Dan y entraron. No querían enfurecer a Benet y la Curia más de lo que debían estarlo ya.
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Rita apareció con Ángela en los brazos y, aunque tenía muy mal aspecto, parecía contenta y feliz. En realidad, ¿qué más daba su aspecto? Incluso ojerosa y despeinada la veía como la mujer más maravillosa del mundo.
 

—¡Rita! —Dalia hizo una mueca de preocupación— ¿Qué te ha pasado?
 

—¡Dalia! —Rita la abrazó fuerte durante mucho más tiempo de lo normal, aunque Dalia no se movió ni un milímetro, intuyendo la falta que le hacía ese abrazo— ¡Qué alegría verte! Te he echado tanto de menos...
 

—Y yo a ti. Oh, mi niña... —Dalia tomó a Ángela y la apretujó a su mejilla— pero qué grande estás ya.
 

Todos los miedos de Ángel se disiparon cuando abrazó a Rita. Durante esa hora sin ella había imaginado mil y un finales a aquella historia, y no todos acababan bien. Quizá por eso ahora no quería dejarla marchar. Iba a alargar ese dulce reencuentro todo lo que pudiese.
 

—Rita, ¿ha ido todo bien?
 

Aunque sonrió, los ojos enrojecidos por muchos obstáculos le decían otra cosa.
 

—Ahora sí, Ángel. Ahora sí.
 

Le besó con anhelo, suavemente, y él degustó ese tierno beso como el champán de la victoria. Ellos estaban juntos, una segunda oportunidad que no desaprovecharía. Ese beso marcaba un nuevo comienzo, para los dos y para Ángela, uno sin secretos, sin secuestros, donde la confianza absoluta fuese el cimiento que enterrara los malos entendidos y los errores del pasado. Sólo necesitaban hablar y escuchar para construir ese nuevo futuro juntos.
 

—Ejem... —Dalia interrumpió el reencuentro discretamente— por lo que intuyo, ya no estás con Dan, ¿no?
 

Ángel y Rita rieron algo cohibidos, conscientes de la ignorancia de Dalia de toda aquella situación.
 

—Ángel y yo somos los padres adoptivos de Ángela, ella nos ha elegido a nosotros —explicó Rita— y Dan y yo... bueno, en realidad Ángel es la persona a la que estaba esperando —le sonrió y él la volvió a abrazar.
 

—¡Así que soy tía! —Dalia volvió a apretujar a Ángela— cuando se entere Fost le va a dar algo.
 

Los tres rieron. La tensión se diluía con cada carcajada, con cada abrazo. Era un buen comienzo.
 

—Ángel, el señor Benet nos espera, creo que por fin vas a saber todo lo que querías. ¿Preparado?
 

—Por supuesto.
 

Ángel cogió a Ángela y se dejó conducir por Rita, apretándole fuerte la mano. Subieron unas escaleras hasta la tercera planta. Una fastuosa y enorme puerta de madera maciza labrada con símbolos intrincadísimos abrió sus batientes y Ángel se quedó maravillado con la gran sala que apareció ante sus ojos. Una elegante austeridad que le hizo pensar en la sala del trono de un rey, quizá debido al majestuoso asiento que dominaba la inmensidad al fondo del gran salón en el que estaba sentado Benet, vestido con una túnica que le recordó a una estampa de Cristo, acompañado por tres personas que vestían con tan sólo unos pantalones negros, una anciana, un hombre de fascinante melena y una mujer de exuberantes curvas. Ángel no se atrevió a mirarlos directamente, avergonzado al ver que las dos mujeres sólo llevaban unos grandes baberos para tapar pudorosamente sus pechos.
 

Los cinco heavyatas se giraron al escucharlos. Estaban de pie delante de Benet y de los tres extraños.
 

—Ángel, es el momento de saber —anunció Benet con una voz que reverberó en la silenciosa sala— pues has sido elegido por un ángel para ser su cuidador y por tanto hay cosas que debes conocer. Ángela ha insistido en vivir sus primeros años con vosotros dos y, pese a mi reticencia, ha decidido desatender mi buen juicio.
 

Benet le hizo un básico resumen de la Orden del Pacto, de los otros Reinos que coexistían con el mundo humano, de la existencia de los seres inmateriales y de la labor de los guardianes, los invocadores y los patrones, así como la importancia de los Primeros Nacidos para el equilibrio del Pacto.
 

Ángel enmudeció, incapaz de interrumpir a Benet, aunque miles de preguntas se formaron en su cabeza. En ese momento entendió muchas cosas de las que habían sucedido y a cambio otras dudas sustituyeron a las nuevas certezas.
 

—Por tanto, querido Ángel, debes jurar sobre el Pacto para formar parte de él y atenerte a sus Leyes como un miembro más de la Orden —le sonrió la maestra exuberante… ¿Olvido?
 

—¿Y dónde está el Pacto?
 

Un viejo monje surgió de las sombras y Ángel dio un respingo, asustado, porque hasta ese momento no se había fijado en el escriba fantasmal. Percibió algunas risas contenidas de los invocadores y Dan hizo una expresión de burla en silencio, imitando su miedo. Pero Ángel estaba demasiado asombrado por todo como para dar importancia a aquella guasa.
 

En las manos del escriba se materializó un enorme rollo dorado que Benet desenrolló y lo extendió delante de sí mismo. Comenzó a leer una a una las novecientas noventa y siete Leyes del Pacto. Tardó más de una hora y media en leerlas todas, pero Ángel era incapaz de recordar ni una décima parte de su contenido.
 

—No puedo negarme a esto, ¿verdad?
 

—Técnicamente sí, pero entonces la maestra Olvido deberá borrarte la memoria —Carmina le recordó a la abuela buena de un cuento de niños, la que siempre aconsejaba bien y a la que se la tenía que escuchar.
 

—¿Y puedo tener una copia del Manuscrito para estudiármelo? —Pidió humildemente.
 

Los chicos comenzaron a reír, supuso que era la cosa más graciosa que había sucedido después de la aburrida lectura de las Leyes, y Benet hizo una caída de ojos, hastiado.
 

—Por supuesto que no, Ángel, no puede correr ninguna copia del Pacto fuera de los lugares sagrados o vinculados a la Orden —respondió Wilf, tajante— pero sí que podrás consultarlo tantas veces como necesites desde cualquier biblioteca o santuario de la Orden.
 

—Estoy seguro de que todos los presentes necesitan un repaso a fondo —Benet miró a los cinco invocadores, que dejaron de reír al instante —así que te acompañarán a tus consultas sin rechistar.
 

Rita lo miró, expectante. Sus ojos brillaban en un azul profundo en un fondo rojizo por las lágrimas, sus ojeras le daban un aspecto cansado y su cabello estirado la hacía parecer otra persona; y aun así, él la encontraba la mujer más hermosa del mundo. ¿Y sólo debía firmar para pasar el resto de su vida con ella?
 

Ángel se acercó a Benet, que le alcanzó una pluma dorada de un ave desconocida para él, para que pudiese firmar en el enorme rollo. Al final del pergamino se encontraban cientos de miles de rúbricas y Ángel supuso que eran todos aquellos que habían firmado desde la creación del Pacto hasta el momento presente. Ni lo pensó, firmó con una increíble y hermosa tinta dorada.
 

Habían pasado tantas cosas extrañas aquel último mes que ya se lo creía todo. A partir de ese momento seguiría el consejo de Dalia, mejor preguntar poco para no inmiscuirse más de lo que su mente podía soportar.
 

—He aquí a mi grupo en Barcelona —casi parecía que Benet estuviese satisfecho del resultado final, a pesar del inamovible gesto en su rostro— invocadores, saludad al nuevo guardián pasivo Ángel.
 

Todos le dieron la mano entre enhorabuenas. El único que puso algo de reticencia fue Dan, que aunque le alargó la mano, lo miró con cara de pocos amigos. Rita le sonrió y le apretó la mano, notaba lo orgullosa que se sentía de él.
 

—Sólo faltas tú, Margarita, que aún no has sido tatuada. Volverás a San Cebrián con Ángela y acabarás los estudios sobre la Orden y las invocaciones. Si te aplicas con ahínco, en octubre se celebrará tu Sagrado Tatuaje. Aprovecha bien esta segunda oportunidad, pues a pocos seres les ha sido concedida.
 

—Sí, señor Benet.
 

—Que así sea y así quede escrito.
 

Benet miró al escriba, que enrolló con una velocidad sobrehumana el Manuscrito Dorado, hizo una clara inclinación hacia el ángel y desapareció mágicamente.
 

Ángel tragó saliva. “Vaya, Jiménez del Oso y sus amigos tienen razón, y yo creyendo que eran unos farsantes”, se dijo a sí mismo.
 

 
 

 
 

 
 






  





Capítulo 35
 




En dos días Rita volvía a San Cebrián con Ángela. Por una parte estaba eufórica y ansiosa por volver a ver a sus profesores, quería demostrarle al mundo que ella iba a ser la mejor y más competente invocadora. Pero por otra parte se entristecía por dejar a Ángel en Barcelona, y aún tenía tantos asuntos pendientes por cerrar…
 

Quería hacer las cosas bien, así que antes de que Benet partiese hacia su incansable búsqueda de nuevos recipientes activos le expuso aquello que quería zanjar: no podía irse de Barcelona sin encontrar los restos de Cova. El ángel le dio permiso para ello, sonriendo satisfecho. Quizá Benet creía que ahora se estaba pasando con contarle cada movimiento, idea o situación que se le presentaba, pero prefería pecar por exceso que por defecto.
 

Una vez conseguido el consentimiento de Benet, le quedaba pedirle un favor a Dan. Desde la reunión en casa del Tatuador no había vuelto a ver al médium.
 

Como nadie le cogió el teléfono en casa de los invocadores, probó suerte en el local de ensayo, presentándose allí mismo. Y allí estaban, dándole caña a la música, inmersos en sus canciones y sus oscuras melodías.
 

—¡Hola, chicos!
 

—¿Qué haces por aquí? —Preguntó contento Edgar, dejando su guitarra en la percha.
 

—He venido a pediros un favor —vio cómo a todos les cambiaba la expresión de la cara.
 

—Cuando empiezas así me das miedo, Rita —comentó Dan, sin dejar de mirar unas partituras— creo que nos merecemos un descanso, ¿no crees?
 

—En realidad, el favor te lo iba a pedir a ti, Dan.
 

—¿Ángel lo te da la marcha que necesitas? —El médium por fin la miró a la cara— no me apetece hacer de semental.
 

Si no fuese por Cova, Rita le hubiese puesto en su sitio, pero no era el momento de perder los papeles.
 

—Te partiré los morros, Dan… —el daimon arrugó una lata de cerveza dentro de su puño.
 

—He hablado con el señor Benet y me ha dado su permiso, o sea que no te voy a meter en ningún lío —se obligó a sonreír, conciliadora, aunque Dan no le devolvió la sonrisa.
 

—¿Y cuál es ese favor? —Pidió a regañadientes.
 

—Ir a buscar a Cova para darle una digna sepultura.
 

Rita no sabía si realmente Dan podía ayudar a Cova, pero era el único médium que conocía en Barcelona, y al menos le daría alguna solución. Otra cosa era que él quisiera ayudarla, porque entendía que Dan estuviese dolido con ella. Al fin y al cabo lo había dejado por otro, él la había salvado pero ni siquiera por su ayuda había vuelto con él. Se sentía como una abusadora, pero ella no era así, aunque eso creyera él.
 

—¿Tienes alguna idea de por dónde puede estar? —Preguntó Edgar.
 

—Tono solía meter a sus víctimas en maletas, era su manera de decirnos que hacían su último viaje —se le hizo un nudo en la garganta— creo que la dejaron por el río Besós.
 

Rita dejó de hablar porque sabía que con una palabra más empezaría a llorar y ya había llorado suficiente.
 

—Si el inútil de Dan no te ayuda, al menos busquemos su cuerpo. Algo se nos ocurrirá —Fost la achuchó para animarla.
 

—Cuenta conmigo, hermanita —Roc se bebió la cerveza de un trago y eructó sonoramente— en marcha.
 

—Voy con vosotros, será más fácil buscar la maleta —claudicó Gael— abarcaremos más terreno.
 

—Sí, pero mejor vamos con la furgoneta —sugirió Edgar cogiendo las llaves— estamos gordos de tantos heladitos y no quiero pegarme a Fost y su sudor calentorro.
 

El daimon le dio un puñetazo divertido en el brazo, causando en Rita una risa liberadora.
 

Con un sonoro suspiro, Dan se levantó del taburete del piano y le arrebató las llaves a Edgar.
 

—Mejor conduzco yo. Capaz eres de saltarte un stop y mataros.
 

Edgar renegó graciosamente, pero nadie pareció hacerle caso, así que el pobre nephilim tuvo que conformarse con ir de copiloto en su propio vehículo.
 

Con la pericia de Dan al volante llegaron en un momento, aparcando en una zona industrial desierta por vacaciones.
 

El río parecía un basurero improvisado, había tantos trastos que una maleta más pasaría desapercibida. Rita no sabía por dónde empezar a buscar, estaba totalmente desalentada.
 

Dan se sentó sobre un bidón más o menos limpio y se sacó la camiseta. Comenzó a entonar unas sonoras palabras que Rita reconoció como un ritual para ser poseído por un espíritu. El médium se encontraba plenamente concentrado, con los ojos cerrados y las manos descansando en sus muslos.
 

El tatuaje de su elegante caballero francés decapitado comenzó a desdibujarse, formando una nueva figura; la imagen de una joven bien torneada aunque de aspecto descuidado quedó perfectamente representado en su espalda y Rita reconoció a Cova.
 

Al cabo de unos minutos, una fuerte sacudida le hizo abrir los ojos de golpe. Los tenía totalmente en blanco, aunque se movían rápido, sin parar.
 

—¿Quién me llama? ¿Dónde estoy? —Gritó Dan, aunque su voz era mucho más aguda
 

—¡Cova! —Chilló Rita— Cova, soy Rita. ¿Me oyes? ¿Me ves?
 

Rita se acercó a Dan, que giró de golpe su cabeza hacia ella con una mueca llena de odio.
 

—Mala puta, ¡por tu culpa Tono me dio una paliza que casi me mata! ¡Te largaste y me dejaste con el marrón! me dijiste que vendrías con el dinero, ¡pero te largaste, te largaste sin mí!
 

—Cova, perdona, no lo planeé...
 

Dan se abalanzó sobre Rita, agarrándola del cuello como una bestia rabiosa. Roc reaccionó casi al instante apartando a Dan, cogiéndolo por los brazos desde su espalda, mientras Fost intentaba separar los brazos del médium del cuello de su hermana. Gael y Edgar se unieron a sus compañeros, y entre todos pudieron separarlos.
 

Rita tosió, inspirando grandes bocanadas de aire hacia sus pulmones.
 

—¡Me encerraron, me violaron y me pegaron día tras día! ¡Sólo repetían tu nombre una y otra vez, no se creían que me habían robado! ¡Creían que te habías fugado con la droga! —Dan comenzó a llorar desconsoladamente— y tú no viniste a buscarme... quiero que todos paguéis por lo que me habéis hecho...
 

El médium se derrumbó entre los brazos de Roc, desconsolado. Rita lloró amargamente, pero consiguió reunir fuerzas suficientes para continuar hablando.
 

—He venido a buscarte ahora, Cova, para que descanses, para que dejes de sufrir. Necesito que me digas dónde está tu cuerpo para poder darte el entierro que te mereces.
 

—¿Entierro? ¿De qué estás hablando? —Dan se miró las manos, comenzó a tocarse a sí mismo, sin reconocer el cuerpo que sentía— ¡Oh, Dios mío! ¿Quién soy? ¿Qué me pasa?
 

Fue entonces cuando Rita se dio cuenta de que Cova no sabía que estaba muerta. Con un suspiro, cogió el rostro de Dan con las dos manos y lo obligó a que la mirara.
 

—Cova, no llegué a tiempo... pero no permitiré que seas un alma en pena. Necesito tu cuerpo, Cova, llévame hasta él y te aseguro que irás a un lugar maravilloso donde te querrán y jamás volverás a sufrir ni a sentir dolor.
 

Dan se agazapó en el suelo y hundió su rostro en sus rodillas flexionadas, llorando sin parar.
 

—En realidad no necesitas el cuerpo para que Dan la mande a las Tierras Lejanas —le susurró Gael discretamente.
 

¾Lo sé, pero no permitiré que su cadáver se pudra en una maleta. Me da igual si lo entiendes o no, es una cuestión de principios.
 

Después de unos sollozos amargos en brazos de Roc, Cova-Dan pudo reunir fuerzas para levantarse y comenzó a caminar. Por la seguridad de sus pasos era evidente que sabía a dónde se dirigía.
 

Rita y los demás lo siguieron, caminaron unos diez minutos y el médium se paró delante de un congelador de helados abandonado. Roc abrió una de las portezuelas correderas y un hedor sofocante los echó para atrás.
 

—¡Dios, qué peste! Seguro que está aquí —afirmó.
 

Cogió aire y metió las manos, sacando una maleta dura, cuadrada y pesada.
 

Dan volvió a llorar cuando la vio, pero antes de derrumbarse de nuevo la verdadera voz del médium hizo su aparición.
 

—Cova, sigue tu camino, ves a la Luz...
 

Unas extrañas palabras, un cántico profundo y antiguo comenzó a surgir de su garganta. Sus compañeros se fueron uniendo al cántico y posaron sus manos en su pecho y espalda para traspasarle la máxima energía vital posible. Cuando las cinco masculinas voces se volvieron una, una potente energía surgió de Dan, que cayó a plomo, exhausto. El dibujo de Cova se fue derritiendo, formando de nuevo el tatuaje original de Jean Chevalier. Edgar y Roc lo recogieron antes de que cayera, ya acostumbrados a aquel ritual, y lo llevaron hacia la furgoneta.
 

—Ya ha traspasado la puerta hacia las Tierras Lejanas —Roc le dio a Rita unas palmadas en la espalda.
 

—Pero… pero ella no me ha perdonado —gimió la tótem.
 

—Sufrió mucho, Rita, no debe ser fácil perdonar en el estado en el que acabó. Pero ahora ella ya no padecerá más y eso sí que se lo has facilitado tú. No le des más vueltas —concluyó Fost, arrastrando la maleta con cuidado.
 

Rita lloró en silencio. Tenían razón, pero la culpa que sentía se quedaría para siempre con ella. Vio a Fost imponer las manos a la maleta, que comenzaron a ponerse incandescentes. ¿Acaso iba a atreverse a..?
 

—¡No! ¡Quiero enterrarla!
 

—Rita, es mejor así —Roc la retuvo antes de que ella intentase impedir a su hermano hacer lo que tenía que hacer— cualquiera que pudiese encontrarla se haría preguntas y eso no es bueno para la Orden ni para ti. Su cuerpo ya no es ella, eso sólo es la cáscara que ha dejado atrás, un recipiente vacío y roto.
 

Todos tenían razón, así que no puso más objeciones, aunque no dejó de llorar mientras veía cómo la maleta se iba desintegrando hasta formar tan sólo un puñado de ceniza.
 

 
 

 
 

 
 






  





Capítulo 36
 




Ángel aún se estaba haciendo a la idea de que aquel enorme apartamento iba a ser su hogar definitivo. El señor Benet les había entregado las llaves del piso de enfrente del de Dalia y Fost, en el mismo bloque donde vivían los Invocatio. Amueblado con lo básico –ellos ya se encargarían de darle su toque personal-, contaba con cuatro habitaciones, dos baños y unos enormes salón y comedor-cocina; era el reflejo exacto del piso de sus futuros cuñados, un verdadero sueño materializado en cuatro paredes de una lujosa vivienda. Sin duda, el Primer Nacido quería asegurarse de que Ángela estaría vigilada y protegida las veinticuatro horas del día cuando volviera de San Cebrián.
 

Todo parecía tan cotidiano que Ángel no acababa de creerse que apenas tres días antes había sido secuestrado, torturado, había firmado con una pluma de oro un antiquísimo documento para pertenecer a una Orden secreta y había conseguido a la mujer de sus sueños. Pero debía forzarse en pensar en una vida normal para darle una estabilidad a Ángela y, sobre todo, a Rita, que aún temblaba por las noches mientras dormía. Sus pesadillas todavía la acecharían durante una buena temporada. Había sido una época muy dura para ella.
 

Rita volvió cuando él montaba la enorme cuna con dosel para Ángela. No hizo falta preguntarle nada en cuanto la vio; sus labios latían con el ímpetu de la tristeza más profunda. Algo no había salido del todo bien.
 

Ángel la abrazó y dejó que llorara todo lo que necesitara, pero ella parecía empeñada en economizar sus lágrimas. Como había repetido esos últimos días, ya había llorado suficiente en cinco años.
 

—Cova no me ha perdonado —musitó con un hilo de voz— se ha ido y no me ha perdonado.
 

Aquello representaba un duro revés para Rita y, temiendo que apareciesen las cada vez más frecuentes náuseas, Ángel la acompañó a la cocina con mimo, la sentó en una silla y le preparó una tila con hielo. Todavía tenía los nervios a flor de piel y él había detectado que cuando no podía soportar tanta tensión acababa por vomitar. En apenas una semana había adelgazado una barbaridad, los pómulos huesudos y los hombros se le veían angulosos, y las clavículas se le marcaban bajo la ya no tan ceñida camiseta azul marino.
 

—Pero ya descansa en paz, ¿no? —Ella asintió mientras daba un sorbito a la infusión— eso es lo que cuenta, cariño, ella ya está donde tiene que estar.
 

—Pero yo necesito su perdón.
 

Él suspiró. Levantó su carita triste con un dedo y la miró serio a aquellos ojos oceánicos que tanto le gustaban.
 

—No, lo que necesitas es perdonarte a ti misma. Deja ya de atormentarte. Pasa página, mi vida. El pasado, pasado está. Además —sonrió con picardía— yo sé lo que necesitas, vamos.
 

Ángel la cogió de la mano y la llevó al cuarto de baño de su habitación de matrimonio. Sin darle ninguna explicación, abrió el grifo del jacuzzi, echando un buen puñado de sales de baño que tintaron el agua de un azul caribeño.
 

Ella rio, olvidando por un momento su pena, y rodeó con sus brazos el cuello de Ángel, besándolo deliciosamente.
 

—Huele a manzana —comentó ella mordisqueando su labio.
 

Ángel se la hubiese comido allí mismo, simplemente con que ella le rozara se encendía lujurioso. Nadie le había provocado esa sensación tan incontrolable y directa. Pero quería que se relajara, ella necesitaba ser atendida.
 

Le levantó la camiseta y se la sacó por la cabeza sin ninguna pretensión más allá de desnudarla para que se metiera en el agua. Sus hermosos senos se movieron parejos y Ángel tuvo que tragar saliva para poder controlar sus impulsos. Ella misma se quitó los pantaloncitos y él la ayudó a meterse en el jacuzzi. Cuando Rita suspiró de placer al notar la templada agua en su cuerpo, él suspiró para descartar sus instintos más salvajes, aquellos que sólo ella le despertaba.
 

Rita era tan bonita… Ángel se agachó y acarició su delgado cuerpo sumergido mientras la besaba dulcemente, resistiéndose a sí mismo.
 

—Te voy a dar un masaje relajante para que liberes todas tus tensiones.
 

Fue imposible.
 

Rita lo cogió por la camiseta, atrayéndolo de nuevo hacia ella, besándolo con pasión, con ganas; no parecía tener ningunas intenciones de liberarlo. Fue tirando de él hasta que, sin saber cómo, acabó dentro del jacuzzi empapado mientras Rita reía a carcajada limpia.
 

—No quiero ningún masaje, quiero tenerte a ti.
 

—Entendido —respondió él lanzando la camiseta mojada al suelo— no voy a llevarte la contraria.
 

Esta vez la besó sin reparos, sin restricciones, buscando su lengua entre gemidos de deseo.
 

Reparó en que Rita buscaba el botón de las bermudas y él se las quitó lanzándolas al lado de la camiseta empapada. Notaba el cuerpo huesudo de Rita bajo la palma de su mano, y lo acarició intuyendo las curvas desaparecidas, disfrutando de su suavidad angulosa. Más delgada o más sinuosa, Rita siempre ejercería sobre él un poderoso hechizo que le haría sacar chispas de pasión por todos los poros.
 

Ella clavó sus uñas en su espalda arañándola de arriba a abajo y un largo gemido de placer interrumpió sus anhelantes besos, sintiendo las manos de Rita apretándole las nalgas para encajarle la cadera en entre los tersos muslos abiertos. Su erección vibró como un resorte, notando el vello púbico de Rita en su miembro.
 

—Dios, como sigas así no me voy a poder contener —confesó Ángel pidiendo algo más de tiempo.
 

Ella rio deseosa. Cuando hacían el amor, Rita mandaba y pedía, y él era incapaz de negarle ninguna de sus peticiones, obnubilado totalmente por su amor primario.
 

“Un momento de placer por un momento de dolor” parecía ser uno de los nuevos lemas de su novia. Por eso su apremiante necesidad de evasión, como si el sexo pudiese borrar todas aquellas experiencias horribles.
 

Dejó que Rita tomara el mando y se resarciera. Y por supuesto, lo hizo. Lo empujó para que quedara sentado y lo miró con una expresión que ordenaba obediencia absoluta; eran sus reglas y no atendería a ninguna réplica. ¿Y qué iba a replicar él? Si en realidad estaba esperando el tan ansiado momento de sentirse dentro de ella.
 

A horcajadas en su regazo, Rita buscó la posición correcta y Ángel se dejó hacer, extasiado. Movió las caderas al ritmo exigido mientras veía sus pechos danzar libres, gozando de una excitante visión. Cogió uno con una mano y lo degustó, hambriento de ella, extasiado por ella, gimiendo con ella. Aunque Rita gemía de aquella manera tan especial, como un animal en celo, que le erizaba el vello cuando la escuchaba, que lo volvía loco y asalvajado.
 

—Más rápido —demandó ella— dame más...
 

Con aquel ritmo frenético Ángel no pudo aguantar mucho más y llegó a un explosivo orgasmo. Rita lo abrazó fuertemente, recibiéndolo mientras ella también sucumbía al terremoto de su cuerpo febril.
 

Se quedaron un rato abrazados, sonriéndose, él aún dentro de ella, besándose y compartiéndose.
 

—Rita —le susurró él con dulzura.
 

—¿Sí?
 

—Cuando vuelvas de San Cebrián, ¿me presentarás a tus padres?
 

—Sí, claro —ella le sonrió mientras lo peinaba con sus dedos.
 

—Me gustaría pedirle tu mano a tu padre.
 

Bien, por fin lo había dicho. No había sido una decisión a la ligera, había estado pensando en ello los últimos tres días. Podría parecer una locura, pero, ¿acaso no era una locura todo lo que rodeaba a Rita?
 

—¡Ángel! —Ella se tapó la boca con las manos— ¡Oh, Dios mío! —Rio de puros nervios.
 

—Te dije que teníamos que hacer las cosas bien hechas, así que comencemos bien —él le cogió las manos y se las besó— ¿Me aceptarás? ¿Me aceptarán?
 

—¡Sí! —Ella lo abrazó con los ojos anegados de lágrimas, besándolo por toda la cara y haciéndole unas cosquillas de lo más divertidas con los rizos mojados— Yo… ¡aún no me lo creo!
 

—Tendremos que ir a mi pueblo también, así que prepárate para ser criticada, examinada y mal entendida, ¿podrás con eso?
 

—Pues claro, si he podido con Benet, puedo con cualquiera.
 

—Ellos te adorarán cuando te conozcan como yo, mi reina, voy a ser la envidia de media España.
 

Ángel la besó con pasión, con amor. Porque sólo el amor podría conseguir una feliz locura como aquella.
 




 
 




 
 

 
 






  





Capítulo 37
 




Por suerte todos los ángeles guardaban una pequeña reserva de Icor Sagrado para imprevistos. Aquello les daba un margen de unos cincuenta invocadores nuevos –una media de dos invocadores por reino celestial- mientras la tinta sagrada y su cáliz estuviesen en manos de los enemigos. Pero ya se cuidarían bien los Tatuadores de desperdiciar el escaso recurso en invocadores poco aptos.
 

Por eso, para Rita era todo un honor que Augusto Benet gastara una parte de la valiosa tinta en ella. Después de todo lo sucedido, Rita sabía que no lo hacía por ella, sino por Ángela. Así lo habían decidido por unanimidad los veintiséis Hermanos Celestiales. Quizá su patrón no fuese una bestia especialmente fuerte o poderosa, pero si ella era la guardiana personal de la pequeña Primera Nacida, debía estar totalmente preparada para cualquier imprevisto.
 

Por eso, el esfuerzo de septiembre valía la pena. Durante el día, aprovechando que nunca faltaban cuidadores para Ángela en San Cebrián, se dedicó a entrenar con el profesor de lucha el arte de la guerra y a practicar con Carmina toda clase de invocaciones. Por la noche compaginaba el cuidado de la niña con el estudio de las artes místicas y todo lo relacionado con el Mundo de las Bestias Míticas –dónde buscarlas, cómo comportarse ante ellas y cómo invocarlas para aprovechar sus virtudes- hasta que el cuerpo y la mente le decían basta. Descansaba poco, sí, pero no quería perder ni un minuto de estudio para entrar renovada a la nueva vida que la esperaba.
 

Su artesana le enseñó bien. Qué equivocada que estaba cuando la juzgó la primera vez que la vio, que se preguntó con enfado qué cuernos podía enseñarle de útil una anciana maestra que más parecía la abuelita de Caperucita Roja que una feroz luchadora. Sin embargo, ahora no se imaginaba su aprendizaje sin la vieja tótem de aspecto astuto y ojos nerviosos, rasgos cedidos por su patrón Ictis, la jineta.
 

—Lo haces bien, Rita —la alentaba Carmina en los momentos en los que flaqueaba su autoestima— sólo debes aprender a reconocer a los otros seres inmateriales para tratarlos y a ser posible evitarlos cuando no tengas experiencia suficiente. Y no vuelvas a decir que no estás capacitada para tu Tatuaje Sagrado. Eres más capaz que algunos de los jóvenes estudiantes que fueron tatuados hace poco menos de un año —la sonrisa de la tótem era reconfortante— si Benet ha decidido tatuarte en octubre es porque se fía de tu patrón y sabe que formaréis un buen equipo.
 

Debía confiar en que la maestra tuviese razón. Se suponía que cuando se hiciera una con su patrón, sus poderes aumentarían de forma sobrehumana. Y había tenido todo un mes para adaptar su cuerpo, su mente y su alma a la esperada bienvenida de su patrón.
 

El Tatuaje Sagrado era una de las ceremonias más esperadas en la Orden. Todos los invocadores y seres inmateriales estaban invitados a presenciarlo para conocer oficialmente al nuevo invocador y a su patrón. Que un nuevo invocador hubiese sido ya no descubierto, sino reclutado en edad madura para ser tatuado había creado mucha curiosidad en la Orden, así que prometía ser una reunión multitudinaria. Ya habían dado su confirmación de asistencia prácticamente todos los invocadores del Reino de Augusto, así como algunos de otros reinos cercanos.
 

La expectación no era para menos. Los ángeles recorrían cada rincón de sus Reinos Celestiales escuchando las conversaciones veladas, los secretos no verbalizados y los rumores más extraños en una incesante búsqueda de niños especiales a los ojos de sus familias que pudiesen convertirse, siendo adultos, en guardianes activos de la Orden del Pacto. Encontrar invocadores era algo extraordinario, pues el vínculo permanente entre un ser humano y un espíritu no era algo corriente. Que a Benet le pasara inadvertida Rita en su niñez sólo podía deberse al gran hallazgo de Fost; Beleth eclipsó a la naciente hermanita del daimon con su noble presencia en la Tierra y su petición de permanecer en ella bajo el juramento del Pacto. ¿Error del Primer Nacido, o simple elección del recipiente más capacitado? Rita desconocía la verdadera naturaleza de su patrón, pero estaba segura de que no podría compararse jamás con un príncipe demoníaco que comandaba huestes infernales; una elección, por el contrario, algo arriesgada del ángel, según le habían enseñado en las clases de Conocimientos del Reino de Reflejo, por la fiereza y el poder de los que Beleth hacía gala.
 

Sin embargo, a sus veinticinco años, allí estaba ella, a punto de ser tatuada, de ser reconocida por fin en la vida que estaba segura que le era destinada. Porque ella había nacido para ser invocadora, y por eso su vida había sido un desastre hasta que por fin se encaminó hacia el lugar que le correspondía.
 

Y ahora, allí, esperando que aterrizara el avión de Barcelona en el aeropuerto de Barajas con los Invocatio y con Ángel, se percataba de lo rápido que había pasado el tiempo, de lo mucho que había añorado a su novio, y de lo nerviosa que se sentía para afrontar la ceremonia del día siguiente.
 

—¡Ángel! —Inició una carrera hasta él con el carrito de Ángela— ¡Cómo te he echado de menos!
 

—Y yo a ti, mi amor —Ángel le dio un lento beso, uno de ésos que sabían a hogar, pero también a deseo —¡Ángela, pero cómo has crecido en un mes!
 

Cogió a la niña en brazos y le llenó de besos los incipientes rizos. Rita sintió una oleada de amor que bajó por su espina dorsal. Era la cariñosa respuesta de Ángela al ser abrazada por su padre.
 

—Ven aquí, hermanita —se perdió entre los brazos de Fost.
 

Uno a uno fue saludando a los que ya sentía como su familia mientras esperaban tres aviones más –el de San Sebastián donde llegaba la daimon Jana, el de Palma de Mallorca en el que viajaba el tótem Biel, y el de Sevilla en el cual viajaban el tótem Elías y la daimon Cinta-. Fueron charlando hasta el parking y subieron al minibús con el logo de San Cebrián, que los llevó hasta la sede del ángel Augusto.
 

—Bueno, chicos, yo me retiro, me apetece irme con mi familia —anunció Rita sin soltar la mano de Ángel.
 

—¿No os venís ni siquiera a cenar? —Preguntó Roc con un gruñido de tripas.
 

—No, de verdad, mañana quiero estar fresca y serena para la ceremonia, pero en cuanto tenga el tatuaje, vamos donde queráis.
 

Edgar levantó los pulgares hacia Ángel mientras le guiñaba un ojo. Ángel rio y le devolvió el guiño. Después se perdieron por los pasillos del Edificio Anima.
 

—¿Qué pasa con Edgar y contigo? —Le preguntó divertida.
 

—Nada, según él, esta noche por fin mojo —Ángel rio tímidamente.
 

Rita le dio un beso tierno y le mordió juguetonamente el lóbulo de la oreja.
 

—Claro, cielo, esta noche por fin te voy a tener para mí.
 

Ángel respondió con un ronroneo sensual y la estrujó hacia él. Sintió sus dedos jugueteando con los rizos mientras la besaba lenta, amorosamente. Sólo los silbidos divertidos de algunos guardianes los devolvieron al pasillo donde se habían quedado plantados.
 

—No les hagas caso —rio ella.
 

—Vale, pues no me tengas aquí plantado y vámonos —Ángel la empujó por los pasillos enmoquetados con prisa, con una sonrisa de oreja a oreja— ya tendré tiempo de admirar esta monumental universidad en otro momento.
 

 
 

 
 

 
 






  





Capítulo 38
 




—Estoy tan nerviosa, Carmina —confesó Rita casi temblando.
 

Su artesana le sonrió y le cogió el rostro con las manos, mirándola dulcemente a los ojos. Su mirada la tranquilizó.
 

—Todos los maestros estamos muy orgullosos de ti, Rita, has trabajado duro y estamos seguros de que tu patrón y tú seréis unos grandes guerreros para la Orden. No olvides nunca que si has llegado hasta aquí ha sido por tu propio esfuerzo, por tu valía.
 

Rita asintió con la cabeza. ¿Cuántas noches desde su entrada a San Cebrián había soñado con ese día? Mejor dicho, ¿cuántas noches había permanecido despierta imaginando cómo sería el día de su Tatuaje Sagrado? A pesar de que aquella última semana le había sido imposible descansar por todos aquellos nervios que se la comían viva, se sentía más enérgica que nunca.
 

Mientras su artesana ordenaba a los guardianes abrir las puertas de la Sala Sagrada del Edificio Vis, ella respiró hondo. Era su momento y no debía fallarle a su patrón, pensó al entrar a la suntuosa sala, un lugar realmente espectacular al que Rita sabía que nunca se acostumbraría. Enormes estatuas de alabastro de los ángeles y de seres poderosos de la Orden del Pacto les flanqueaban el paso, y hermosos tapices y alfombras decoraban y vestían las paredes y suelo como si abrigasen su contenido.
 

Benet, una mujer extremadamente rubia y andrógina que Rita dedujo que sería Aura, y otro ángel con un manto negro encima de sus hombros y su capucha que apenas mostraba su rostro y que sólo podía tratarse de Hyeronimus, la miraron desde sus tronos. Ángela también estaba presente y la miraba en silencio desde el regazo del ángel Sinrostro.
 

El Escriba Celestial, a un lado de los tronos, escribía con rapidez en el hermoso Manuscrito Dorado que flotaba ante él. Tantas crónicas contenía aquel rollo que se necesitarían cien vidas para leerlo todo, recordó Rita de sus enseñanzas.
 

Y en un segundo plano, los dos Ancestros que apadrinaban aquella Ceremonia: la elemental Reina Farnsita, la orfebre de las Dagas de Sal y presente en todas las ceremonias de Tatuaje Sagrado, y Enmeltu, el enorme toro blanco de cuernos de plata que representaba al Reino de Gaia, el mundo de su patrón, en el Reino de Augusto.
 

Rita se tensó al ver a nada menos que a cuatro ángeles en su ceremonia. Por lo que había estudiado, normalmente sólo estaba presente el ángel Tatuador a quien debía lealtad, y a lo sumo algún ángel errante, como en aquel caso Hyeronimus. No entendía por qué Aura había acudido, y Ángela, bueno, tenerla cerca era un gran alivio, sentía su amor ondeante hacia ella incluso a aquella distancia.
 

Los invocadores y maestros estaban sentados en la posición de meditación alrededor de la sala, dejando un círculo en el centro de la mullida alfombra donde procedería el tatuaje. Todos ellos mostraban sus torsos desnudos, dejando sus tatuajes expuestos para la ceremonia. Algunas mujeres, las maestras y las veteranas, vestían con el Collar, un sencillo babero de seda salvaje color crema que tapaba sus senos pero dejaba a la vista su tatuaje. Era la única prenda que se permitía para salvaguardar el pudor de aquéllas que no se sentían a gusto mostrándose desnudas. De cintura para abajo todos llevaban los reglamentarios pantalones bombachos de seda negra, e iban descalzos. La miraban en silencio y sin mostrar ninguna emoción, y apenas reconoció rostros.
 

Tan sólo ella estaba totalmente desnuda como parte de la ceremonia, con el cabello recogido en un enorme moño en su coronilla. Para el nacimiento al Mundo Material de su patrón ella debía permanecer desnuda, al igual como nacería él en Rita.
 

El inmutable silencio la aplastaba en la alfombra, sintiendo sus pasos lentos y seguros hasta que Carmina la arrodilló en el centro de la sala encima de una incómoda plataforma de madera de olivo sin pulir. La dejó allí, con los brazos en cruz frente a los ángeles, junto a una mesita de mármol donde reposaba el hermoso cuenco de oro que contenía una barrita de incienso humeante y espeso, la tinta sagrada y la varita tatuadora de Augusto el Benevolente.
 

Su artesana, siguiendo el ritual, se arrodilló hacia los ángeles.
 

—Señores, he aquí un recipiente que debe ser llenado —Carmina empezó con la fórmula para iniciar el ritual.
 

—Artesana, sólo un recipiente vacío puede ser llenado —contestó Benet, alzándose de su trono y caminando hacia ellas.
 

—Alabado sea el recipiente —dijeron todos los invocadores a la vez, elevando aquellas palabras como si se tratase de una sola voz.
 

Carmina le dio un tortazo en la mejilla derecha y ella no giró la cara ni se tambaleó. Aquello era la prueba de su fortaleza física.
 

Después le dio un tortazo en la mejilla izquierda y giró la cara manteniéndola así hasta que se lo ordenaran. Aquello era la prueba de su fortaleza mental.
 

—El recipiente está vacío de emociones, el recipiente es maleable al contenido, pues yo misma lo he fabricado.
 

—Alabado sea el vacío que puede ser llenado —aclamaron en coro los invocadores.
 

La anciana tótem la cogió de la barbilla y giró su cara hasta enderezarla, después cogió sus brazos y los modeló hasta dejarlos extendidos hacia delante y colocó en sus manos el larguísimo pergamino que contenía las novecientas noventa y siete Leyes del Pacto.
 

—Rellenaré entonces el recipiente que has modelado, Artesana, para el hermoso contenido al que está destinado.
 

—Alabado sea el contenido y la gracia que consigo trae —las voces se aunaron una última vez y la sala quedó totalmente en silencio.
 

Era el turno de Rita. Durante el proceso del tatuaje debía recitar las novecientas noventa y siete Leyes, y tan sólo cuando acabase de leer la última, el tatuaje se daría por finalizado. Así que cogió aire y comenzó a recitar mientras vio por el rabillo del ojo a Benet caminando hasta su espalda, y comenzó a punzar su piel.
 

Por un momento el aire de sus pulmones se salió de golpe, pero no se dejó vencer por el primer dolor y continuó leyendo, notando punto a punto unas pequeñas descargas eléctricas, calor y frío, recorriendo su espalda. Algo se removía en su espalda, lo sentía tirando de su piel, queriendo salir, deseando manifestarse. Recordó el dolor de su otro tatuaje, el del delfín, que había sido intenso, pero este lo superaba diez veces más porque parecía que le estaban tatuando el hueso, el tuétano, el alma. Aún así, no debía dejar de recitar, aunque se quedara sin saliva, aunque se tuviese que mear encima, aunque el dolor la hiciera desmayarse. Aquélla era la prueba definitiva, la que determinaba si debía ser o no una invocadora. Si desistía, Benet podía negarse a acabar el tatuaje y entonces quedaría marcada como una inútil, como una simple recipiente activa para usar en algunos rituales y almacenar seres inmateriales de forma temporal, sólo como una puerta, como un traje para los espíritus. Pero no, sabía que su patrón tiraría de su fuerza de voluntad para que no decayese, estaba tan desesperado por salir, por conocerla, por sentirse libre de nuevo, que no la dejaría caer, estaba segura. Ella también deseaba ver a su bestia, ya la había sentido tan cerca en algunos momentos que sería como reencontrarse con un viejo amigo añorado.
 

Los invocadores hacía rato que entonaban hermosas canciones, pero ella se había percatado de la capella en aquel momento, en la Ley 359. Eran cánticos de bienvenida al patrón que también facilitaban la concentración del recipiente para ayudarla a recibir con cordialidad a su bestia. Eran su familia, en ese momento cuidaban de ella y de su patrón, como mandaba la ceremonia.
 

Horas más tarde por fin recitó la última Ley. Había perdido totalmente la noción del tiempo, sentía su espalda en carne viva y por las piernas se deslizaban grandes chorros de sangre que tintaban la madera del olivo.
 

—Bienvenida, Bestia —concluyó Benet, dejando su varita en la mesilla y volviendo a su trono.
 

Carmina le retiró el pergamino y los brazos cayeron pesadamente a sus lados. Notó su cuerpo lleno de una vida que se removía por dentro, no físicamente, era un movimiento mucho más interno.
 

Entonces lo conoció.
 

En aquel lugar y momento oníricos, una pequeña puerta a su mente que la conectaba directamente con Gaia se había abierto para que patrón y recipiente se reconociesen.
 

Rita caminó por aquella playa. La arena de canela se pegaba a sus pies lavados por pequeñas olas de espuma brillante. Algo parecía acercarse desde aquel infinito de agua cristalina y pura que reflejaba una luna con sonrisa de gato.
 

Era precioso. Un enorme y terso narval gris perla de largo colmillo en espiral, un colmillo hermoso, blanco y nacarado como los cuernos de unicornio de los cuentos saltó frente a ella alegremente.
 

Ahogó un grito de alegría. ¿Cómo podía haber tenido miedo de aquel ser que había querido defenderla del demonio negro? ¿Cómo podía asustarse de la bestia que más la amaba más allá de todos los mundos conocidos? Emocionada, se acuclilló ante él y alargó la mano para acariciarlo; el colmillo rozó sus dedos con una caricia húmeda, después tocó su frente y por último se posó en el centro de su pecho.
 

“Muktuk”... el nombre de su patrón le atravesó de arriba abajo, se impregnó en su piel, en su lengua, en su corazón, en su cerebro.
 

Después de aquel intenso instante, desapareció y su visión volvió a la normalidad, desubicada por un momento.
 

—El recipiente ha sido llenado, Artesana —anunció Benet— ahora ya puedes darle un buen uso. Está listo para servir al mundo.
 

—Alabado sea Muktuk el narval —saludaron los invocadores.
 

La maestra tótem la hizo inclinarse hacia ella y le cerró un collar por la nuca. En el pecho de Rita tintinearon las dos placas que, por fin, la identificaban como integrante de la Orden del Pacto: por una cara, el místico símbolo de la Orden del Pacto, donde aparecían las cinco iniciales de la Orden, y que también unía a los cinco Reinos Inmateriales y al Mundo Material en un mismo círculo; por el reverso, su nombre, el nombre de su patrón y el del Reino Celestial al que pertenecía.
 

La ceremonia estaba a punto de finalizar. Sólo faltaba un último detalle que la confirmaría como guerrera invocadora en pleno derecho, reconocida en todos Mundos.
 

La Ancestro Farnsita se acercó con lentitud. Era impresionante. Como Ancestro que era, todavía conservaba su cuerpo físico en el Mundo Material, pero lo verdaderamente increíble era que la raza a la que pertenecía, los goteadores, era uno de los pocos pueblos que aún nacían, crecían, vivían y morían en la Tierra. Eran, en definitiva, otra forma más de vida del planeta, pero debido a su extraño aspecto cambiante que tanto asustaba a los beligerantes humanos se habían exiliado en algunos mundos espejo que conectaban con Pangea, al igual como habían hecho otras criaturas que se describían en los libros de criptozoología.
 

El característico olor salado de la elemental la envolvió y su alma y su patrón, se sintieron como en casa. Era el aroma de un hogar en el que jamás había nadado, pero que todas sus células rememoraban de un pasado ya tan remoto que ni siquiera quedaba constancia del océano al que se referían.
 

La reina abrió un recargado estuche plagado de piedras preciosas con solemnidad y sacó la esperada Daga de Sal. Antes de entregársela, la elemental apretó el puño con fuerza sobre el filo de la daga y dejó caer tres gotas de su esencia salada, que rápidamente se extendieron y envolvieron la hoja hasta darle ese característico brillo cristalino y falsamente frágil que todas las dagas de la Orden poseían. Los más de tres metros de altura de la reina la obligaron a inclinar su cuerpo rocoso hacia Rita, que pudo apreciar el rostro anguloso de la goteadora coronado con una enorme rosa del desierto como mayestática decoración.
 

—Invocadora tótem Margarita, recibe tu Daga de Sal como muestra de tu ascenso. Ahora tu deber es defender el Pacto con tu cuerpo, con tu inteligencia y con tu alma —la voz metálica de la reina resonó como un eco cristalino.
 

—Seré digna de tal honor —contestó a punto de estallar de júbilo.
 

Todo en su interior tembló de emoción al sentir la pulida empuñadura en sus manos, venciendo a duras penas las ganas de llorar de alegría. Pero todavía no debía mostrar su parte humana, pues seguía siendo un mero recipiente a ojos de Augusto Benet.
 

Debía levantarse por su propio pie y salir de la sala. Con gran dolor y entumecimiento logró despegar las rodillas de la áspera madera tintada en rojo y notó que sus pies cosquilleaban dormidos. Aun así, pudo acercarse hasta los ángeles, arrodillarse delante de cada uno de ellos y besarles los pies desnudos, incluida Ángela.
 

Se dio la vuelta y caminó lentamente, no debía parecer desesperada por marcharse.
 

Cuando abrió la puerta y los guardianes la cerraron tras de sí, los pies le flaquearon y cayó de rodillas en una vorágine de lágrimas y risas. Ahora por fin estaba llena... lo sentía y sólo deseaba poder abrazarlo, aunque aquello era imposible, lo sabía, pero él saltaba de alegría nadando en su alma y le demostraba, lleno de vida, que ellos dos iban a formar un solo ser completo y perfecto.
 

Carmina había salido tras ella, como mandaba el ritual.
 

—Ven, hija mía, vamos a curarte esas heridas —la maestra tótem sonrió complacida, tapándola con una gran toalla blanca que se empapó de los restos de sangre que aún brotaban de sus heridas
 

—Gracias, Carmina —sollozó Rita— por todo lo que me has enseñado.
 

—Hija mía, lo duro empieza ahora. Deberás aprender a convivir con tu patrón y a aceptar sus reglas. Pero estoy segura de que él estará encantado de mostrarte sus secretos.
 

Ella asintió, por fin serena y perfecta. Muktuk por fin estaba con ella.
 

 
 

 
 

 
 

 
 






  





Capítulo 39
 




Después del Tatuaje Sagrado los invocadores debían quedarse un tiempo con sus artesanos para explorar juntos las virtudes de su patrón.
 

El proceso de adaptación de Muktuk al mundo fue arduo. Al ser una bestia marina, tan sólo piscinas llenas de agua con sal consiguieron que se mostrara tal como era, pues era un animal tímido aunque sociable que no gustaba de ser observado.
 

Poco a poco Rita también se adaptó a Muktuk y descubrió que su habilidad más preciada fue concederle la facultad de aguantar bajo el agua un tiempo asombroso, así como nadar con suma habilidad y tener un preciso radar para orientarse bajo el agua, aunque esto también parecía funcionar en la superficie. Evidentemente, como a la mayoría de los tótems les sucedía, sus sentidos fueron desarrollados de forma sobrehumana.
 

Con paciencia, concentrándose e invocándolo, Rita desarrolló un instinto de manada que había aflorado en ella de tal manera que podía prever en algunos kilómetros dónde estaban sus seres queridos –como Ángela- con los que tuviese una vinculación directa; los podía sentir y encontrarlos, al principio con dificultad, pero con el tiempo iba precisando. Era cuestión de práctica.
 

El descubrimiento de un arma secreta con la que atacar o defenderse la hinchó de orgullo. Muktuk le ofrecía su colmillo rizado de dos metros como lanza, aunque también podía usarla como pértiga. Si por cualquier motivo lo perdía o se quedaba clavado en algún lugar, con tan sólo desearlo regresaba a su mano. Lo único que la asustaba era el momento de guardarlo, pues debía clavárselo justo en el pecho para hacerlo desaparecer dentro de su cuerpo. En realidad no le dolía ni la hería, pero al principio le impresionaba, aunque Carmina le hizo ver el lado bueno: en el improbable caso de que se lo robasen y pudiesen utilizarlo en su contra, jamás la podría dañar. Su patrón la amaba, de aquello Carmina estaba segura.
 

Era el momento de practicar con el colmillo, de aprender a utilizarlo para atacar y defenderse, y el nephilim Aitor la esperaba puntualmente cada tarde para su entrenamiento con la lanza.
 

Rita caminó con desgana hacia el Edificio Corpus y luchó por que una mueca de desagrado no irrumpiese en su cara. No le caía bien aquel nephilim frío y desalmado, demasiado insensible como para tener una mínima piedad ni siquiera con sus alumnos más jóvenes. Las habladurías entre los pasillos de San Cebrián murmuraban que el antiguo soldado era uno de los invocadores más implacables y eficaces de toda la Orden y que tenía todos los números para que Benet lo nombrara maestro. ¿Cuándo? Eso nadie lo sabía. Quizá era demasiado joven para investirlo maestro invocador, aunque tenía entendido que el maestro tótem Luis fue ascendido de forma extraordinaria con tan sólo veintinueve años, y Aitor ya tenía treinta y cinco.
 

El profesor de lucha se acercó a ella con una sonrisa gélida y le ofreció un apretón de manos. Sus clarísimos ojos azul hielo la paralizaron durante apenas un segundo. Siendo por fin invocadora, sus clases se volverían todavía más duras.
 

—Tranquila, tótem, no te haré más daño del necesario. Al menos hoy.
 

—¿Qué arma vas a usar?
 

—Mi lanza de hielo. En igualdad de condiciones.
 

“En armas sí, pero no en físico”, pensó Rita mientras invocaba torpemente el colmillo de Muktuk. Se puso en guardia, dispuesta a la lucha, tal y como le había enseñado.
 

Comenzó el enfrentamiento. Las dos lanzas chocaron en el aire, la de Rita atacando y la de Aitor parando el golpe con facilidad. Aitor le hizo un barrido con su lanza y ella cayó al suelo de espaldas.
 

—Eres lenta, tótem.
 

Rita volvió a ponerse en guardia. Ya no cayó en el mismo truco y logró darle en un costado, pero no con la suficiente fuerza, así que él la rechazó de un golpe y la tiró al suelo.
 

—Eres débil. ¿Acaso tu patrón no es un narval? Más bien parece una sardina.
 

Rita contuvo un gruñido de fastidio. Sabía que Aitor la insultaba para que aprendiera a dejar de lado las emociones, pero su superioridad era insuperable por mucha calma que ella tuviese.
 

Volvieron a chocar las lanzas, esta vez Rita pudo darle en el pecho y con una vuelta calculada sobre sí misma hizo un barrido de abajo arriba. Le dio un buen golpe en la entrepierna y Aitor cayó al suelo.
 

—¿Estás bien? —Rita le tendió la mano, preocupada.
 

Aitor le clavó levemente su lanza en el pecho.
 

—Jamás bajes la guardia. Simplemente remátame —dijo él desde el suelo.
 

Practicaron todo el día. Algunos estudiantes se acercaron al gimnasio para observarlos durante un rato, como si se tratara de un espectáculo pasajero. Y es que lo era. Porque ella, la invocadora exprés, había causado muchas murmuraciones en el Reino de Augusto; que si era la favorita de Benet, que si era la destinada a encontrar a Ángela, que si Fost había amenazado con una revuelta si no se aceptaba a su hermana en la Orden… una sarta de tonterías que poco se acercaban a la realidad, y sin embargo tampoco nadie se preocupaba en desmentir.
 

—¿Ya estás cansada, tótem?
 

El profesor de lucha no sonrió. Y no iba a darle motivos para que se riera de ella.
 

—No —jadeó mientras se limpiaba el sudor de la frente con una toalla— continuemos.
 

Rita se empapó de todos los trucos que Aitor le iba enseñando y, aunque la lucha jamás se igualaría, con una serie de dichosos movimientos lo arrinconó en el límite de la zona de entrenamiento. ¿Suerte, o mínima misericordia del profesor? No iba a desaprovechar la ventaja.
 

Cuando fue a darle la estocada de gracia, un terrible dolor le recorrió todo el cuerpo en una convulsión que hizo que deseara morirse. Fue una fuerte sacudida, un picor intenso dentro de su piel, como si se despegasen los músculos del hueso. Aunque apenas duró un instante, fue suficiente para hacerla retorcerse en el suelo.
 

Una risita apagada sonó desde las gradas. Una risita que incluso enervó a su patrón.
 

—¡Julien, basta! —Bramó el nephilim tajantemente.
 

—Te he hecho un favor, Aitor —una suave, casi afónica voz masculina surgió de aquel idiota de ojos verde intenso en el que no se había fijado— te iba a matar.
 

—Estamos entrenando, chiflado —el profesor le dio la espalda— no me iba a matar.
 

—Yo de ti vigilaría mi espalda, Aitor... nunca se sabe con qué cara de bestia vendrá la muerte.
 

El fae se incorporó y Rita lo vio surgir de la penumbra. Apenas era una lúgubre figura gris difuminada en el cemento de las gradas. Le recordó en su ceremonia del Sagrado Tatuaje, había acudido para verla aunque no se acordaba si se habían presentado.
 

—Oye, yo no te he faltado al respeto —le gritó ella.
 

—¿Te has sentido identificada? No era mi intención... yo hablaba de la muerte, no de ti —la miró con dureza desde aquellos ojos verdes imposibles.
 

—¿Y tú quién eres? —Rita evaluó a aquel personaje con curiosidad antes de tenderle la mano.
 

—Alguien que se pregunta cómo una morsa de alcantarilla ha acabado siendo invocadora en medio año, cuando todos nosotros hemos tenido que aguantar las aburridas explicaciones del maestro médium Omar durante años.
 

—Julien, un insulto más y me aseguraré de que tengas un juicio verdaderamente ejemplar.
 

Rita tuvo ganas de patearle el trasero a ese macilento idiota, pero no iba a caer en la provocación. Respiró hondo y alargó la mano hacia él. Si quería demostrar que era invocadora en pleno derecho, debía comenzar a comportarse con la solemnidad que le transmitía Carmina.
 

—Soy Rita.
 

Julien la miró sorprendido unos segundos y después explotó en una risa alocada. Era exasperante, así que Rita se retiró con un “gilipollas” entre soplidos y volvió junto a Aitor.
 

—¿Qué cuernos le pasa a ése? —Preguntó irritada.
 

—Nadie le tiende jamás la mano al fae Julien. Creí que lo sabías —el profesor ignoró al perturbado fae— no puede tocar a nadie por su poder. Además, está medio loco. No le hagas ni caso, por suerte mañana vuelve a San Sebastián, la ciudad que custodia, así que no vamos a tener que cruzárnoslo más.
 

Siguieron entrenando, aunque Rita vigiló de reojo a Julien, que los observaba meticulosamente, calibrando todos sus movimientos. Cuando ellos se fueron del gimnasio, Julien se había esfumado como una sombra.
 

 
 

Su estancia en San Cebrián se alargó hasta mediados de noviembre, tan sólo a una semana de la boda de su hermano y Dalia, cuando finalmente Carmina le dio el visto bueno a su entrenamiento invocador, satisfecha de los resultados de su recipiente.
 

Por fin podía volver con Ángel y con Ángela a casa, a Barcelona, la ciudad custodia que Benet le había designado gracias a la cercanía del mar que necesitaba Muktuk y a la protección extra que les ofrecían los Invocatio para la defensa de la pequeña Primera Nacida.
 

Cuando volvió a pisar el suelo de su piso, aquel apartamento enorme que todavía olía a nuevo y que no habían tenido tiempo de disfrutarlo con calma, fue consciente de que entraba triunfal, como una invocadora en pleno derecho.
 

—Nunca pensé que esto me sucedería a mí —besó con ternura a Ángel— me ha cambiado tanto la vida que a veces pienso que no es real...
 

Ángel la cogió en volandas y ella rio contenta.
 

—Pues lo es, amor mío, yo estoy aquí, y tú estás aquí —sonrió mientras la llevaba hacia el dormitorio— y también lo está Ángela, y Muktuk... somos una peculiar y estupenda familia feliz.
 

Una gran familia, compuesta de invocadores, de seres inmateriales, de ángeles y de monstruos, pensó Rita mientras se dejaba querer. Pero ante todo, una familia unida y bañada por oleadas de amor.
 

 
 

 
 

 
 






  





Noche de Todos los Santos 1992
 




La noche había entrado desapacible y caótica. Algunos truenos resonaban sobre el mar, iluminado durante apenas un instante por los rayos que los precedían.
 

Rita se quedó embobada un ratito observando la potencia de la naturaleza en acción. Ángela por fin acababa de dormirse y la había dejado en la cuna tranquilamente. Ángel apenas había abierto un ojo, cansado de bregar con el día a día en el trabajo y en casa, y había vuelto a dormirse como un bendito.
 

El reloj digital cambió y los cuadrados números irradiaron 00:00. Ya era uno de noviembre.
 

Era demasiado tarde para quedarse mirando los rayos. Rita bostezó silenciosamente y se volvió a meter en la cama. No era que fuera muy tarde, y aunque le hubiese apetecido ir con su hermano y compañía a la fiesta que organizaban en el Noctàmbul con un montón de panellets, boniatos y castañas, no era justo que Ángel se quedara solo cuidando a Ángela. Además, había sentido durante todo el día un no-sé-qué que le helaba la nuca y le había dejado mal cuerpo.
 

Un nuevo rayo resplandeció por toda la habitación y las sombras de los objetos de su alrededor se alargaron y envolvieron a Rita en un claroscuro irreal. El vaho de su respiración se evaporó de su boca y un escalofrío recorrió su espina dorsal. Siempre le habían gustado las tormentas, pero por alguna razón que no entendía, comenzó a tener miedo. Se acurrucó junto a Ángel, que se movió levemente para ajustarse a ella.
 

Con la oreja pegada al pecho de Ángel, Rita escuchaba el rítmico latido de su corazón y ese compás la fue calmando poco a poco hasta que un trueno sonó como si el cielo se estuviese partiendo en dos. Se incorporó de un salto, no tanto por el miedo infundado que sentía sino por el repentino susto. Evidentemente, la habitación seguía igual, todo estaba en su sitio.
 

La lluvia azotaba el cristal de la ventana como si lo estuviesen regando con una manguera mientras otro trueno sonaba como una copia discreta del trueno que la había asustado. Quizá sería mejor cerrar la persiana... pero no quería salir de la cama. La exhalación de vaho le empañó durante una milésima de segundo la visión de sus ojos. Era imposible que hiciese tanto frío... tenían la calefacción del dormitorio encendida y no les había dado ningún problema desde que las temperaturas habían descendido aquellos últimos cuatro días. Además, ella misma había comprobado el termostato antes de dormir, quería una temperatura cálida y agradable para Ángela... pero ahí estaba el vaho que le hacía ver una realidad borrosa, los tiritones que la atenazaban y aquel miedo absurdo.
 

La respiración de Ángel se aceleró débilmente y Rita lo miró con detenimiento... una nube de vaho salió de su boca como si estuviese en pleno Everest y gimió apenas audiblemente.
 




Totalmente dormido cambió de posición, inquieto, dándole la espalda. Sin duda estaba teniendo una pesadilla... ¿lo despertaba? Un nuevo e inquietante rayo relució en la habitación... las sombras parecían más oscuras, los rincones más siniestros y los inofensivos muebles verdaderas máquinas de tortura. Sí, tenía mucho miedo, ella ya no era miedosa, pero alguna cosa no encajaba en la habitación y su sexto sentido, o quizá su patrón Muktuk, la estaba poniendo sobre aviso.
 




Con la mano temblorosa zarandeó a Ángel, quería despertarlo y que le dijese lo tonta que era por ponerse como una niña miedica, pero Ángel continuaba durmiendo profundamente y no se enteraba de nada. Rita todavía se asustó más, se sentía sola y desamparada en su miedo irracional y se iba a enfadar mucho con Ángel si no se despertaba de una vez. Así que lo hizo rodar hacia ella en el mismo momento que otro rayo cegador resplandecía...
 

Pero no era Ángel quien quedó tumbado boca arriba en la cama matrimonial.
 

El rostro deformado y herido de Cova la miró con las pupilas dilatadas y la esclerótica plagada de venas reventadas. De su nariz rota por los puñetazos surgían dos regueros de sangre seca que se confundían con las manchas sanguinolentas que rodeaban sus labios partidos.
 

—¡No te perdono! —Le gritó enfurecida.
 

Rita gritó histérica, saltando hacia fuera de la cama, queriéndose alejar de su antigua y vengativa compañera de piso.
 

Pero Cova la cogió fuerte por la espalda, la estiró del pelo hacia atrás atrayéndola hacia ella mientras Rita luchaba y forcejeaba por su vida ante el resplandor incesante de los rayos de la tormenta.
 

Después, la nada.
 

—¡Rita, Rita!
 

Reconocía aquella voz en la negrura pero era incapaz de dejar de patalear. Alguien la cogió con fuerza y la estrechó en unos brazos que por un momento creyó que la ahogarían.
 

—Rita, has tenido una pesadilla...
 

Los ojos de Rita se fueron acostumbrando a la penumbra imperante. Reconoció la voz de Ángel, reconoció su abrazo protector y sintió el calor del ambiente. Ya no había vaho en su aliento y la tormenta hacía mucho que debía haber parado. Recobrando su compostura, se enfrentó al rostro de Ángel. Él volvía a ser el mismo de siempre; sus ojos dulces y verdes la miraban preocupado y ella acarició su mejilla con barba rubia de unos días, cerciorándose de que su cara era la misma. Besó aliviada a su hombre, reconfortada.
 

—Sí, Ángel, sólo ha sido una horrible pesadilla, nada más —se dijo intentando creerse sus propias palabras.
 

Sólo una pesadilla en la noche de Todos los Santos.
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